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O O V l M E R C E D E S 

C A P I T U X O I . 

I l a v u n poder d r pa lerna l co idado . 
Qui- por 1» <w«a itie<pj'inid»*"'». 
Y \»>r el rernW. j Eire ilimitado 
Al hombre anda*. J «nsoñale lit via 
1)0 vague íolo y no descarriado. 

B B T A S T . 

r ^ dos ó tres horas quo en pos 
J ^ k vinieron, fueron horas ile interés 
i n m A i n t e n s o y estraordinario. Los tres 
bajeles se mantuvieron bordeando cabe la fos-
ca costa, apenas ú distancia segura, despojados 
de casi toda su lona, y parecidos á vasos que 
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cruzasen sobre un puesto definido, y á los cua-
íesTuese indiferente lá premura ¿ i Z Z , 
Al pasarse unos á otros de cuando en c u , d 0 

con lent , tud, trocaban p a I < l l i r a s de L r d j f e -

MI DO hl r P U r ° e " t 0 d a - p o r t n t ¡ ; ¡ . 
f

m a n , ° C f e n o s e * * u n a s i | n b i , d 0 ' ¿ 
t emplado . Laesc i tac ion , q u e causara en los aven" 
tu re ros su b u e n a f o r t u n a ? , ° s ® l e n -
da y so lemne para t fcs • • , d ° b o n " 
de j ú b i l o , y quizás n o h . n C S V U ' 8 a r « 
toda l a e s c u L ? a i e e n i m , U n e " 

Colon nada decia L n 1 t „ m • Ü L r d n o -

s " r e l i a b a de « r r t ü í l 

"O, en virtiirl h„ i i ' i e m u n -
y muy n a u l n l e s o " ' á ^ n l e ; 

g t t ias de esas , / ' 8 0 d e J n r , a n 
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estuviesen habitadas, estaba probado suGcienta. 
mente por lo poco que él había visto-; pero, has* 
ta entonces, todo lo demás era una mura conr 
jetura del carácter mas incierto j dbstornillar 
do. Sin embargo, la fragancia, quddespudia la 
tierra, era muy susceptible pan» los qiteiiban 
en los barcos-, ofreciendo de esto i modo una 
oportunidad á dos de los seutidoa par* unirse 
en hacer seguro su buen éxito*' i iv aoiJ 

Al fin te acercó el dia¡ deseado; y. el cióle 
oriental pintóse con las tintas que preceden por 
lo común al nacimiento del Sol. A medida que 
la luz se dífandia sobre el occéano.azul oscuro, 
y alcanzaba hasta la isla, los cooUiriios de es-
t a s e hacían mas y mas distintos v claros,-hi-
oiéronse visibles diversos objetos'sobre s u suv 
perfície; sus árboles, sus pradoron, stís pdñns,y 
sus matojos, salían de eatreí'leantiniéblas, 
hasta que toda la pintara- rehidió bajo los co^ 
lores cenizosos y.solémnds;que despedía dlnlha. 
A poco rato iluminaron el panorama losuíaycp 
del Sol, y encendieron sus puntos prominentes, al 
paso q u e esposaban las snmiirasnea los mas 
hundidos. Descubrióse entonceique hahialv lié* 
gado á una isla do corta es*cnsionj tiien cu-

.201161 
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bierta de árboles, y de un aspecto verde ^ gra, 

Y ' e r r a e r a b a J » ' P - o su contorno 
gastante lindo para que pareciese un paraíso É 
lo ojos de todos los hombres que seriamente 
habían dudado de que hubiesen de volver ü ver 
l £ r a firme en toda su vida. Siempre el espec-
táculo de la tierra es grato n a n PI • 

~ h " 1 e l nianno quo 
por mucho.'tiempo solo ha visto cielo v a . u a -
pero tres veces mas hermosa pareció ahora ó 
«DO. hombres que no solo veian en ella el tér-

d « s u desespero, sido el resuscitar d e ^ s 

esperanzas mas brillantes. En virtud de la Z -
s.c,on que ocupaba lá tierra; tan próxima 4 8 U 

2 : n u d U Ó C 0 , 0 n q u e I-sado sin, en la cual se viera la lBZ> y , e i v i r | u d ® 

^so^h SU. r U m b o ' s a ' ) e , l l ° s hoy que su conjetUr 
a se ha hecho casi indudable 

Apenas « l i ó el S o l , c u a n d o s e vió multitud 
de seres viviente* sal í , corriendode los bosques 
con el objeto de contemplar a s o m b r a d o X 5 
pen ti na aparición de aquellas máquinas, las cu/i-
! los rudos isleños p o r o o tan 
tos nlensagerosdel empíreo, V o r L e s p T s Z 
etó el a meante su fl.ti.la. y á ^ Z l , 

Íanos P ° S e 6 , 0 n * 'osdos sobe-
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Desplegóse tanta pompa en esta ocasion, co -

mo lo permitían los escasos recursos de los 
aventureros. Cada buque envió un lanchoncon 
su comandante. El gran piloto genovés, vest i -
do de grana, y llevando el estandarte régio, iba 
delantero, mientras Martin Alonso y Vicente 
Yañez l'inzon le seguían, con sus pendones, en 
los cuales relucía bordada la cruz, enseña san-
ta de la espedicion, con las letras que represen-
taban las iniciales de los dos soberanos, ó bien 
una F . y una I, por F e r n a n d o é Isabela. 

Observáronse en aquella ocasion las fórmu-
las de costumbre al llegar á la playa. Tomó po-
sesión el almirante, tr ibutó gracias á Dios por 
el buen éx i to de la empresa, y en seguida se 
puso á mirar en torno de sí para hacer cálculos 
sobre la valia de su descubrimiento. (*) 

Apenas se cumplieron las ceremonias, cuan-
do la marinería se agolpó en torno del a lmi-

( ' ) Es un lieclio singular el que la position y 
el nombre de la isla precisa, con qro se topo prime-
ro en aquella célebre espedicion. ba ja quenado ins 
•a hoy sino un asunto de (luda, á lo menos una 
materia de discusión. Creen las mas d:- la- personas, 
inclusas algunas de las mejores autor.üades, que los 



10 
raute, y empezó i abrumarle de felicitaciones 
porsu buena fortuna, manifestándole la mas s in -
cera contric ión por su propia desconfianza y 
muestra de desafecto. Muchas veces se ha c i -
tado esta escena en prueba de la caprichosidad 
é inconstancia de los humanos juic ios: pues que 
el hombre, que tan rec ientemente _hab¡a sido 

aventureros anclaron en la isla del Gato, como se la 
denomina ahora, aunque el almirante le dió el nom-
bre de San Salvador; mientras otros se empeñan ensos-
tener que fué la que hoy se designa con la apeliidacion 
de lila del Turco. El motivo dado, cu apoyode este ul-
timo dictamen, es la posicion de esta isla y el rum-
bo que desde ella se hizo en seguida, con" el obje-
to de dirigirse á Cuba en derechura. Muñoz supuso 
que Hiela isla de Walling, la cual está al este clavado de 
la del Galo, á la distancia de un grado de longitud, ó 
í\ la corrida de unas cuantas horas. El curso seguido, 
despues de dejar aquella isla, no fué á occidente, si-
no al sud-ocste; y bailamos que Colon estaba anhelo-
so de navegar al sud para llegará la isla de Cuba, 
que le habían indicado los naturales, y la cual creía ! 
era su anhelada Cipango. No dá Muñoz razón alguna 
en apoyo de este dictamen; pero la isla de Watling, 
no corresponde á la descripción del gran navegante, al 
paso que estA sita de modo que preciso es esta-

| viese próxima á su rumbo, y no cabe duda deque la 
pasaría rnu.v de cerca durante la oscuridad. Créese 

i que la luz observada por Colon con tanta frecuencia 
provenía de esta isla. 
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mirado con ceño como á un aventurero teme-
rario y egoísta, 6c lo contemplaba ahora con 
poca menos veneración que si hubiera sido una 
deidad. Estas lisonjas hicieron tan poca mella en 
el almirante, como le causara el reciente desafec-
to de sus subordinados; asics que mantuvo Colon 
su compostura esterna y gravedad de talante, pa-
ra con aquellosquescapresuraban áagolparse en 
su rededor, al paso que el que le hubiera exa-
minado con estricto escrutinio no habría podi-
do ménos de columbrar en sus ojos un destello 
de triunfo, y en sus mejillas un reflejo del jú-
bilo que su corazou calentaba. 

—Estas buenas gentes son tan inconstan-
tes en sus aprehensiones, como estremadas en 
sus alegrías, dijo Colon t Luis, luego que se 
Y ¡ó un poco zafo de la turba-, ayer me hubie-
ran arrojado á la mar, y hoy se encueutran dis-
puestos á olvidar á Diosmismo, en esla su in-
dignísima criatura. ¿Veis como aquellos hom-
bres, que mas recelo nos daban ó causa de su 
desafecto, son ahora los mas pródigos en sus 
aplausos? 

¿Esa es la naturaleza humana ni mas ni 
menos, señor; pues que el miedo se traslada 
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súbito del pánico á la exultación. Imaglnanse 
los belitres que os tributan laudo, cuando en 
verdad solo se regocijan por su propia escapa-
toria de algún mal desconocido para ellos, ¿ la 
par que en estremo recelado. Nuestros amigos, 
Sancho y Pepe, no dan muestra de hallarse tan 
afectados; pues mientras el último se entrete-
nía en coger florecidas por las riberas de la In-
dia, el primero parece estar mirando al rede-
dor con plausible cachaza, cual si estuviese cal-
culando la longitud y latitud de las doblas del 
Gran Khan. 

Sonrióse Colon, y acompañado de Luis, acer-
cóse á los dos hombres mencionados, quienes 
oslaban un poco distantes del resto del grupo. 
Sancho se hallaba en pié, con las manos metidas 
en el seno de la chaqueta, contemplando aque-
lla escena con la frialdad de un filósofo, y há-
cía él dirigió sus pasos el almirante. 

—¿Como es esto, Sancho, el de la compuer-
ta del dique?, dijole el gran navegante; ¿estás 
mirando este espectáculo glorioso con tanta 
frescura cual sí considerases una de las calles de 
Moguer , ó un campo de los de Andalucía? 

—Señor don almiraute, una y otra cosa es 
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hechura de la mano misma. No es esta la pri-1 

mera insula en que he desembarcado; ni aque-
sos desnudos salvages son los primerofe hom-
bres que he visto, sin que llevasen almillas de 
color de grana. -

— ¿Pero, no tienes sensaciones jubilosas por 
nuestra feliz ventura? ¿ni gratitud hácia Dios 
por este vasto descubrimiento?Reflexiona, ami-
go m i ó , que nos vemos en los confines del 
Asia, y que sin embargo hemos llegado á ellos, 
en virtud de haber seguido un ruinbo oíc!*1 

dental. 
—Que eso último es muy cierto, señor, yo 

mismo lo juraré-, pues que he tenido en la ma-
no la caña del timón, durante una parle no pe-
queña del camino. ¿Cree vueselencia, seor al-
mirante, que hemos andado lo suficiente en es-
ta dirección para haber llegado á la parte trase-
ra de la tierra, ó que nos hallamos, como si 
fuese, pies contra pies con los habitantes de 
nuestra España? 

— D e ningún modo. Las regiones del Gran 
Khan es probable que no ocupen esa posicion 
precisamente. 

—Entonces , señor, ¿cual será el estorbo que 
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impida se caigan por el airo abajo las dobla* 
de esos países, quedándonos por nuestro tra-
bajo tan solo la estéril gloria de nuestro vioge? 

— E l mismo poder que impida se salgan 
fu<ra do la mar nuestras caravelas, y que el 
agua misma tras ellas se derrame. Esas cosas, 
amigo mió, dependen de leyes naturales, y la 
naturaleza es como un legislador que quiere so 
obedezcan sus mandatos. 

•—Todo eso es árabe para mi, contestó San-
cho, restregándoselas cejas. Aqui estamos, en 
toda verdad, si no precisamente debajo de los 
pies do la España, cual si estuviésemos, como 
quien dice, puestos muy tiesos sobre el lado 
de la casa; y sin embargo tengo tan serena mi 
propia quilla como cuando me hallaba en Moguer. 
Por Santa Clara! algo mas puedo decir respecto á 
eso en algunas peculiaridades, v. g. pues que el 
buen vino añejo de Jerez abunda algo menos por 
acá que por allá. 

— S e g ú n eso, buen Sancho, se conoce que 
nada tienes de .Moro, aunque sea un secreto el 
nombre de tu padre. ¿Y tu, Pepe, que es lo que 
encuentrasen esas llores que tan pronto te dis-
traen do todas estas maravillas? 
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Señor, estoy haciendo de ellas un ra-

millete para mi Mónica. Las mugeres tienen 
sentimientos mas delicados que los hombres, 
y la mia se alegrará de saber con que clase 
de adornos ha engalanado Dios las Indias. 

¿Y piensas, Pepe, que podrá tu amor 
mantener frescas esas llores, hasta que la bue -
na caravela recruce el Atlántico? preguntó sonr-
rióndose Don Luis . 

t Y quien lo sabe, señor Gutierrez? I n 
corazon ardiente constituye un terreno muy 
fomentador. Y vos también si preferís alguna 
dama de Castilla á todas las otras, no haríais 
mal en recoger algunas de estas plantas eslra-
ñas para que se atavíe con ellas los cabellos 
algún dia! 

Volvióles la espalda Colon, pues que los 
naturales parecían dispuestos á acerrarse á sus 
huéspedes ; mientras Luis se quedó junto al 
j ó v e n marinero, quien continuaba ocupado en 
recoger las curiosas llores de los trópicos. N o 
tardó nuestro héroe muchos minutos en ado-
narse á igual tarca, y aun antes que el gefe 
y sus maravillados isleños comenzaran su pri-
mer parlamento, habia reunido un pintarraca-
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do manojo, con el cual yá veía su imaginación 
adornados ios negrísimos cabellos de Merce-
des. 

I.os acontecimientos de naturaleza pública 
que tuvieron lugar despues, son demasiado 
'laminares á todo lector inteligente, para que 
«e necesite los repitamos en e*te lugar. Despues 
« e pasar algunos diasen San Salvador, visitó 
Colon otras islas, conducido por la curiosidad 
y guiado por los verdaderos ó fingidos infor-
mes de los naturales, hasta el dia 28 , en que 
llegó á las costas de Cuba. Allí se imaginó du 
rante algún tiempo, que había hallado el con-
tinente, y prosiguió costeando, primero en di-
rección nord-oeste, y luego sud-este, por es-
pacio de un corto mes. La familiaridad con 
las escenas novelescas que se ofrecían pron-
to aminoró su influencia , y | o s sentimien-
tos innatos de ambición y avaricia comenza-
ron a vindicar su imperio en los corazones 
J m u o h o s ( l« l o s que habían sido los mas ade-
lantados en manifestar al almirante su sumi-
sión, cuando el descubrimiento de tierra pro-
bara con tan milagroso triunfo la justeza de 
sus teorías y la debilidad de sus propias des-
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confianzas. Enlre los demás, á quienes dome-
ñaran estas pasiones, hallóse Martin Alonso 
Pinzón, quien viéndose casi escluido do la so-
ciedad del joven condo de Llera, en cuyos 
ojos advertía que ocupaba un concepto muy su-
bordinado, se atrincheró detras de su propia 
importancia local, y comenzó á envidiar á Co-
lon una gloria, que sentía ahora le hubiera 
sido fácil asegurarse á si mismo. Habíanso tro-
cado palabras agrias entre el almirante y él, 
en variasocasionesantesque descubrieran tier-
ra, y cada dia daba margen á algima nueva ocur-
rencia que acrecentase la frialdad entre ellos. 

No forma parle ninguna de esta obra la mi-
nuciosa descripción de los sucesos consecuti-
vos, al proseguir los aventureros de isla en 
isla', de puerto en puerto, de rio en rio. Pronto 
se hizo aparente que unos descubrimientos muy 
importantes habían tenido lugar, y los nave-
gadores eran impelidos un dia tras otro, en la 
prosecución de sus i n v e s t i d u r a s , y en el 
rumbo do direcciones mal confcprehendíJas, pe-
ro las cuales, so imaginaban, tendían á en-
caminarlos hácia minas inagotables deoro. Por 
todas partes se presentaba á su vista una na-
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tu ra loza pomposa y olma; un panorama que fas-
cinaba los ojos, y un clima que halagaba los 
sentidos; pero hasta entonces se hallaba al hom-
bre viviendo en la condición mas ruda del estado 
salvage. General era la idea ilusionaría de que 
secncontraban en las Indias, y cada intimación, 
que provenia de aquellos seros bárbaros, sea por 
medio de signos ó de palabras, suponíase te -
ner referencia á las riquezas del oriente. Todos 
creían, que si no se encontraban con exactitud 
dentro de los territorios del Gran Khan, á lo 
menos veíanse ahora en sus confines. Bajo es -
tas circunstancias, y cuando cada día daba na-
cimiento á nuevas escenas, prometiendo nove-
dades todavía mayores, pocos se acordaban va 
do la España, como no fuese en cuanto tuviera 
conexion con la idea de volver á ella henchidos 
de gloria y do triunfos. Don Luis abrigaba al- ¡ 
go menos en sus pensamientos la memoria de 
Morcedes, permitiendo que su imágen, aunque 
hechicera á lo sumo, quedase suplantada mo-
mentáneamente por el espectáculo inusitado que 
se alzaba delante de su vista física, en suce-
sión tan incansable y constante. Poco de sus-
tancia, mas allá del clima fértil y nutridor, se 
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ofrecía, es verdad, hácía el realizamiento de 
todas las brillantes espcctativas de los aven-
tureros, referentes á ventajas pecuniarias-, pe-
ro eada instante venia preñado de esperanza, 
y todos ignoraban lo que el siguiente sol pu-
diera traer consigo. 

l'or lio, enviáronso al interior del pais dos 
agentes con la mira do haccr descubrimien-
tos; y Colon se aprovechó de esta circunstan-
cia para carenar sus bajeles. Cerca del t iem-
po en que se esperaba la vuelta do la misión, 
salió Dou Luis con una partida de hombres 
armados con el objeto de encontrarse con ella, 
y Sancho fué uno de los de la escolta. Diéronse do 
cara con los embajadores en su regreso á u 11 din de 
marcha de losbuques, j viéronlosacompañadosdo 
algunos de los uat uraies del pais, quienes prose-
guían con intonsa curiosidad, esperando á ca-
da paso ver á sus inosperados huéspedes re-
montar el vuelo hacia las regiones celestia-
les. Se hizo un corlo alto á lin de quo des-
cansasen las partidas, luego que una y otra 
se juntaron, y Sancho, tan indiferente á todo 
peligro un la tierra como en la mar, se entró 
con pasos erguidos por uu pueblecillo que es-
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taba contiguo al lugdi1 dé reposo. Alli procuró 
hacerse amable en los d>jos de los moradores,' 
ñ fuerza de muécasy de otros signos, cual era 
preciso que lo procurase y consiguiese un hom-> 
bi«e.do su estrafia apariencia. Figuró Sancho 
en aquella aldeilla, con igualés ventajas á las 
que logran haga papel eh una reunion de cam-
pesinos un hombre grande recién llegado de la 
metrópoli; pues que los circunstantes tío se 
hállan aun suficientemente ilustrados para dis-
tinguir entre el cortfe de Un chaleco, y el mo-
do de llevarlo, como entre un pntan y un cor-

I t-ésano repulido. N o habis tístado muchos mi -
I ñutos dándose tono de aristócrata entre aque-

llos sencillos seres, cuando á estos les entró 
el deseo de tributarle alguna muestra de seña-
lada distinción. Al instante, se presentó un 
hombre, que tenia en la mano un puñado de 
hojas secas y parduzcas, las cuales alargó al 
héroe improvisado, de un modo obsequioso y 
humilde; ni mas ni menos como un Turco lo 
ofrecería sus confituras secas, ó un Americano 
un trozo de ojaldre. Iba Sancho á aceptar el 
presente, aun cuando hubiera con mucho pre-
ferido una dobla, de las cuales 110 habia vis-
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10 ninguna Urtrfe última que el almirnnté 
le diera , cuando, adelantándose tábia él lu 
mayor f>arte de ;k)9< Cubanos cett la mayor s « ' 
misión y ten fcrinde énfasis , 1 « oSfft' proiuirt-
fcinr tir'jíalabrii'Wlábdttoi, Ilibato. & 
nhat lon, hlióse'átras I t f ^ W í i ^ ü é tabirt'i^ 
¿Ht ib el pre&nte, tépit íó'e l riftiWvuraWóitW» 
YÓZ ^ « B R T * L A W J ^ ^ F L ^ . 1 " ^ 
ra erá cWro se denominaba' «Ún tdMéo«¡, en la 
lengua de aquel pais.' ESlfc ^ e r t r i o n quedA b e . 
fha ertun sa«U ¡imfcu,c<>iVH « r i i a ' w t o m o de 
rollar las o jas , dándoles la Im-bufa de tn í ' t oS r 
cb cigarro, y el (abrió , -as í tnatiufadluTadfti, 
fué le o f m i d o al marinero. Tomó el régáfó 
Sancho, cabeceó condeseendlentemeii te , Mpí -
tíó la palabra con su propia boca del mejor mo-
do que pudo, y met ióse en la faltriquera d 
«tabaco.» Esta acción escitó sin duda alguna 
sorpresa entre los espectadores-, mns despues de 
una ligera consulta, uno de ellos encendió por 
u n o de sus cabos un pequeño rof lode hojas, apli-
có á sus labios la otra estremidad, y c o m e n z ó 
á bufar grandes volúmenes de humo, l igero y 
oloroso, no solamente á su propio é iníinito de-
leite, sino al parecer, al de cuantos le rodeaban. 
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Aprestóse i imitarle el buen Sancho; resultan-
do de su prueba lo que acontece á lodo v¡-
soño en este cgercicio, que tuvo que volverse 
tambaleando á su partida, con el lánguido aspec-
to de un mascador de opio, y con unas náuseas 
que no había esperímentado jamás desde el día 
en que primero se aventuró á salir mas; allá de 
la barra de Saltes, con el objeto de es¿oncrse 
sol re la turbulenta superficie del Atlántico. 

Esta pequeña escena puede considerarse co-
mo la introducción del bien conocido jerba-
jo americano en la sociedad civilizadas mien-
tras por una falta de inteligencia en la verda-
dera ascepcion del vocablo, transfirieron los 
Españoles el nombro del rolluelo á la planta mis-
ma. Asi Sancho; de la compuerta del dique, 
fué el primer fumador de tabaco en el orbe cris-
tiano, en cuya adquisición le rivalizaron algu-
nos de los hombres mas grandes de su tiem-
po y cuya costumbre la hallamos tan esten-
dija en nuestra propia época. 

Luego que regresaron sus agentes, volvió 
a darsQ á la vela Colon, empujando su cami-
no a lo argo dé las playas septentrionales de 
Cuba. Mientras bregaba en tonlra de los ali-
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s ios , con el ob j e to de l legar al este, bailó e1 

v iento demasiadorecio, y resolvióse á entrar do 
arribada en ana había, favorita suya y en un pun-
to de la costa, al que diera ol nombre de »el 
Tuerto del Trlncipe.» Con este objeto hizo s e -
ñales para que derribase la Tinta, cuyo bajel 
se hallaba muy lejos á barlovento: y como c e r -
rase la noche, sacáronse luces á fin de que 31ar-
t in Alonso pudiera seguir las aguas de su al-
mirante. Tor la mañana s iguiente , al romper 
el dia, cuando subió Colon sobre cubierta, m i -
ró en torno de si , y vió que la Niña venia por 
la popa con rizos recogidos-, pero no habia la 
señal mas leve de la otra caravola. 

— ¿ N a d i e ha visto la P i n t a ? preguntó con 
premura el almirante á S a n c h o , que estaba eu 
el t imón. 

— S i señor, viéndola estuve todo el t iempo 
que ojos do bombre pudieran divisar un b u -
que, haciendo fuerza de velas para quitarse 

>de la vista. El Maese Martin Alonso ha desa-
parecido por la banda del este , mientras es -
tábamos en facha con el objeto tlr a g u a r d ó l e . 

Conoció ahora Colon que se le bal ¡a deser-
tado el hombre mismo que tanto celo maní -
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fívstAra n l ^ T N VEIEN MI pr<S, Y! que acababa 
de dar uua nueva prueba del modo con que 
la amistad se desvanece á la faz dol interés y 
de la codicia. Habíanse cundido entre los aven-
tureros muchos rumores acerca de la e x i s t e n -
cia de minas de oro, deducidos de las descrip-
ciones de los naturales; y no dudaba el almi-
rante q u e su insubordinado seguidor se h u -
biese aprovechado de la superioridad de mar-
cha faci l i ládole por su buque , á lin de ganar 
el v iento , para ser el primero que llegase á 
'•I Dorado d e s ú s i lus iones . Sin embargo, como 
el temporal cont inuase impróspero todavía, t u -
vieron que meterse en puerto; la Santa Ma-
ría y la Niña, para aguardar en él una prós-
pera mudanza. Tuvo lugar esta separación, 
dia 21 de Noviembre , en cuya época no so 
había adelantado la espedieion mas allá de las 
costas septentrionales de La isla de Cuba. 

Desde esa focha hasta el seis del mes pró-
x i m o , cont inuó Colon su examen de aque -
lla noble isla; atravesando lo que hoy se lla-
lli.! «el pasage á sotavento ,» y tocó por primera 
vez en las costas de l lu i l i . Todo es le t iempo 
había habido con los aborígenes toda la po»i-
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ble comunicación; pues que los Españoles se 
grangeaban amigos donde quiera que iban, á 
consecuencia de las prudentes y humanas medi -
das quee l almirante tomara. Verdad es que desde 
luego hubo actos de v io lencia , en algunos ca-
sos. pues que se apoderaron de las personas de 
media docena de individuos, con la mira de l le-
varlos á España como ofrenda á la reina Isabel; 
pero esta tropelía se concilíaba fácilmente con 
los usos de aquel siglo, asi como por causa 
de la deferencia que so tributaba á la autori -
dad regia, y también por la ¡dea de que aque-
llas capturas resultarían en beneficio de las al -
mas de los captivados. 

Dele i tó mucho mas á los aventureros el s i l -
vestre aunque precioso aspecto de Haití , que 
el paisage mas risueño de la vecina isla de C u -
ba. Hallaron á los habitantes bien parecidos y 
mas civilizados que cuantos habían visto hasta 
entonces , a! paso que tenían la misma docili-
dad y mansedumbre que tanto complacieran al 
almirante. También se descubrió entre ellos oro 
en cant idades abundosas; y los Españoles em-
prendieron un tráfico de alguna consideración, 
en el cual el acostumbrado objeto del hombro 
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culto constituía la grande mira por una 
parte, y los cascabeles, según parece, todo el 
anhelo por la otra. 

I)e este modo, y en hacer viages azarosos 
por la costa, ocupóse el almirante hasta el dia 
2 0 del mes, cuando llegó á una punta que se-
gún se decía, estaba contiguo, á la residencia 
del gran Cacique de aquella parte de la isla. 
Este príncipe, cuyo nombre, según la ortogra-
fía española era Guacanagarí, tenía muchos ca-
ciques tributarios, y se coligió de la medio 
inteligible descripción quedo él daban sus sub-
ditos, que era un monarca inuy amado. El dia 
2 2 , cupido aun estaban surtos los bajeles en 
la bahía de Acul, donde habían echado anclas 
cuarenta y ocho horas antes, se vió entraren 
el puerto una grande canoa. Pronto después 
se anunció al almirante que venia en ella un em-
bajador del Gran Cacique, quien traia presentes 
de su señor, con la súplica de que los bar-
cos anduviesen una ó dos leguas mas al este y 
anclasen enfrente de la ciudad donde el prin-
cipe mismo resídía. Como impidiese el viento I 
que se obedeciera inmediatamente el deseo, ' 
despachóse un mensagero con una respuesta 
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correspondiente, y con 61 se volvió el embaja-
dor. Fatigado de ócio, y deseoso de esplorar al-
go mas de las partes internas de la comarca, al pa-
so que impelido por su amor constitucional á las 
aventuras, Luis, quien babia hilvanado una pre-
surosa amistad con un jóven isleño nombrado 
Mattinao, de la comitiva del embajador, pidió 
permiso para acompañarle, y tomó pasage en la 
canoa. Dió Colon la venia á su solicitud con 
mucha repugnancia, pues que el rango y ca-
rácter de nupstro héroe le inducia á ponerle á 
cubierto de cualquiera traición y desgraciado 
accidente. Pudo mas sin embargo por fin 
el genio impetuoso de don Luis, quien partió 
con muchos encargos de que fuese discreto, amo-
nestándosele repelidas veees acerca de la cen-
sura que caeria sobre el almirante, dado caso 
que alguna cosa séria le aconteciese. Por via de 
precaución se mandó también que le acompa-
ñase Sancho Mundo en esta aventura caballe-
resca, y en la capacidad de su leal escudero. 

Como que hasta entoDccs no se hubiese vis-
to en manos de los salvages arma ninguna mas 
dañina que una ífcclw de punta roma, desdeño 
el condccilo de Llera vestir su cota de malla, 
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y fué armado únicamente degu fiel tizona, cu-
yo temple se habia probado ya en mas de un cor-
selete y yelmo moruno, en sus lides de á pié, 
y protegido por una sencillísima rodela. Pu-
siéronle en la mano un arcabuz, pero rehusó-
lo el noble jóven, como arma poco digna de 
manos hidalgas, y que manifestaba recelos á 
que no era acreedora la conducta prévía de los 
naturales. Sancho, sin embargo,'fué menos es-
crupuloso, y aceptó el arma. A fin empero de 
distraer la atención de sus secuaces de una 
licencia que conocía el almirante era |una in-
f r a c c o n d e sus propias y rigurosas leyes, Luis 
y SU compañero se desembarcaron, y lueco 
fueron á bordo de la canoa en un punto fue-
ra de la vista de los bajeles, á fin de que su 
ausencia no fuese conocida. Debido es á esta 
circunstancia también como al misterio gene-
ral que cobijaba las relaciones del joven Gran-
de con esta célebre espedícion, que el episo-
dio que vamos é referir no se encLntre m e ° . 
donado en el diario del almirante, y que por tan-
to se haya escapado de los ojos atisvadores de 
os vanos analistas que subsiguientemente han 

recogido materiales tan interesantes de aauel 
documento, repleto de sustanciosa instrucción 
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benevolencia . Mas de una Tez prorrumpió en 
esclamaciones de delicia, y otras tantas corres-
pondióle Sancho en el mismo temple , s inó exac-
tamente en el mismo lenguage , pues que el b u r -
do marino creia que era parte de su deber náu-
t ico hacer eco á cuanto el jóven noble decía en 
su poét ico entus iasmo. 

— S u p o n g o , señor conde , observó el chusco 
gaviero, luego que llegaron á un punto m u -
chas leguas distante de aquel , é donde había 
atracado el lanchon del n a v i o . — S u p o n g o , s e -
ñor conde, que usencia sabrá perfectamente h á -
cia donde van chapaleteando estos descamisa-
dos caballeros. Parece que t ienen mucha prisa, 
y busman en las mientes algún puerto, aunque 
no esté precisamente á su vista. 

—¿Estás receloso de algo, buen Sancho, 
que haces esa pregunta con tal desasosiego? 

— S i lo es toy , Don Luis , es enteramente 
por eausa de la noble familia de los Bobadi-
llas, que perdería su dignísima cabeza, s i e m -
pre que algún percance aconteciese á useñoría. 
¿Qué le importa al mundo que un tal Sancho, 
el de la compuerta del d ique, se case en Cípan-
g o con alguna princesa, y logre que el Gran 
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Khan le declare por hijo adoptivo, ó que se que -
de s.endo un marinero liso y pelado de la ma-
tricula d« Moguer? Es tan indiferente esocomo 
si cualquiera le diese « escoger entre llevar 
una almilla de ante y comer ajos puerros, ó an-
dar por el mundo como su madre le parió lle-
nando la panza con frutas maduras. Estov se -
guro, señor, de que no trocaríais el castillo de 
Llera, por el palacio deeste poderoso Cacique' 

— N o vas errado, Sancho; hasta el rango 
que uno ocupa debe depender del estado de so-
ciedad en que uno vive. Un hidalgo de Cas-
tilla no tiene motivo de envidiará un monar-
ca de Haiti. 

— V mas especialmente, desde que mi amo 
el señor don almirante ha proclamado al públi-
co que nuestra augusta soberana Doña Jsabe-
'•>, de aquí en adelanto y para siempre, ha de ser 
reí na y señora, de estos andurriales devolvió San-
cho, con una guiñada chusquísima. Pocoentíen-
den estas dignasgentes de la honraque reservada 

¡ T e s l á ' y nrtnogque Jos otros, su alteza el rey 
tniacanagarí. 

—Sancho, chiton! conserva guardadas en tu 
prop,o pecho unas intimaciones tan desagrada-
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bles. Nuestros amigos hacen sesgar la proa do 
su cachivache hacia la embocadura de ese rio, 
y parece que tratan de que desembarquemos. 

Mientras asi hablaba Sancho, habian cos-
teado los Indios hasta la distancia que inten-
taban, y se dirigían hacia la entrada de un ria-
chuelo, el cual, brotando entre las nobles mon-
tañas que se agrupaban tierra adentro, se des-
lizaba en busca del occéano á través de un risue-
ño valle. La rivera nada tenia de ancha ni de 
profunda-, pero su agua era mas que suficien-
te para que en ella flotasen las canoas de que 
los naturales se servían. Orlaban sus márge-
nes hileras de arbustos; y al subir por su can-
ce, presentóse á Luis un medio centenar de 
vistas hechiceras, donde pensó el mancebo se 
contentaría vivir todo el t iempo que de exis-
tencia le quedase, toda vez, siempre, que las 
adomára aun mas la presencia de su Mercedes. 
Apenas necesitamos añadir que, en todas aque-
llas escenas, se figuraba que veia al ídolo do 
su adoracion ataviada con los terciopelos y 
blondas, gala entonces de las damas de escel-
sa alcurnia, y que columbraba las nativas gra-
cias de la virgen castellana, e n v i l e c i d a s con 

TOM. H I . 5 
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la soltura , que dan las cortes , y con las 
pulidas cualidades accesorias, dote preci-
sa do una noble doncella, que vivía el dia e n -
tero, por n o decir todos los momentos de él 
en la presencia de su régía señora. 

Cuando la canoa dejó á espaldas la cos ta , 
en v i r tud de navegar en t r e las dos pun t a s q u e 
formaban la embocadura del r i achue lo , señaló 
Sancho al conde una flotilla de canoas, q u e 
bajaba del este con viento en popa, en rumbo y 
según todas apariencias como otras muchas 
que el día anterior encontráran, hacia la bahia 
de Acul, con el objeto de hacer una visita á 
cquellos maravillosos estrangeros. También los 
indios, queiban en la canoa, divisaron la escua-
drilla que navegaba ó favor de sus velas de al-
godón, y por sus sonrisas y señas dieron á en-
tender que la suponían dirigirse al mismo des-
t ino. A la sazón, también, ó precisamente al 
entrar en la embocadura de la rivera, sacó 
Matt.nao de debajo de un manto de algodon, 
con que de cuando en cuando se cubría un 
de gado aro de purísimo oro, que se puso en la 
cabeza á manera do corona. I»or este si"no 
c o n o c ó Don Luis que era un cac ique , uno 
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de los tributarios de Guacanagari, y so levantó 
para hacerle acatamiento, al advertir esla evi-
dencia de su rango-, acción que fué también 
imitada por todos los Haitianos que iban en la 
canoa. En virtud de esta asunción de gerarqtiia, 
imaginóse juiciosamente Don Luis que habia 
entrado ahora Mattinao dentro de los limites 
de un territorio que reconociera su poderío. 
Desde el momento que desbecbó su incógnito 
el joven cacique, dejó do remar, y afectando 
un aire de autoridad y de altiveza, se puso á 
hablar con su huésped en el mejor modo que 
se lo permitían sus imperfectos medios de co-
municación. Pronunciaba con frecuencia la pa-
labra Ozema, 6 infirió Luis, por la manera con 
que la proferia, que eia aquel el nombre da 
alguna esposa favorita-, pues que los Españo-
le» va habían averiguado, ó á lo menos creído 
que lo babian, que los caciques se adonaban 
á la poligamia, al paso que con el mayor rigor 
obligaban á sus subditos tx contentarse con una 
sola muger cada uno. 

Subió la canoa rio arriba, hasta que llegó 
k uno de aquellos valles trópicos, en lo» cua-
les la naturaleza parece haber agotado todos 
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sus medios de hacer de la tierra un paraíso 
Al paso que el panorama participaba mucho de 
lo rasgos s.lvestres del y e r m o , la presencia 
del hombre durante algunos siglos, lo habia 
desnu d a d 0 de todos sus rasgos mas 'salvages y 
«dos. Semejante á los seres que la habíta-

l a ^ ¿ Z T l * , a q U e , l a C ° m a r C a , a 'Perfección de 
!.. g r a C , a " a t , v a > « » q«e la aherrojase ni ¡nva-
: Z L T Í 0 " ¡ n g U n 0 ' tosJe.ab a en 

r t r z r p u , i d o s e,h—-p-Hen. 
a annnn n 0 C a r e C Í a n ^ 'hermosu-

ra aunque eran tan sencillas como las necesi-
dades de sus dueños; en medio del i n v e h o 
engalanaban l o s campos flores mil, v ,a r 

rnasgenerosas de los árboles gemían' aun * 
el ptso de sus frutas alimenticias y paladables 
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«n«.ansiosa curiosidad, mezclad, d ^ 

en tui^r^ rodearon 
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eso dejaban de considerar menos b sus huéspe-
des como visitantes provenidos del Cielo. Tal 
vez esta no seria la opinion de los mas eleva-
dos en rango, pues, aun en el estado salvage, 
el alma del vulgo está muy distante de ser 
igual 6la délos privilegiados pocos. Sea que so 
debiera ¿ la mayor flexibilidad de su carácter 
y á los modules que mas fácilmente se adap-
taban á las nociones incultas de los Indios, ó 
tal vez á su instinto de conveniencia, no tardó 
Sancho en hacerse el favorito de la muchedum-
bre, dejando al conde de Llera mas especial-
mente al cuidado de Mattinao, y de los hom-
bres principales de su tribu. Debido á estas 
circunstancias, pronto fueron separados los dos 
Españoles-, habiendo los muchos llevádose á 
Sancho á una especie de plaza en medio déla 
poblacion, mientras Don Luis se quedó en la 
morada del Cacique. Apenas se halló Mattinao 
en compañía de nuestro héroe, y de los desús 
gefes de mas confianza, comenzó á repetirse con 
ahinco entre los Indios el nombre de «Ozeina.» 
Siguióse una conversación muy rápida, se des-
pachó un mensagero, sin que supiera Luis 
adonde ni para qué, y en seguida se despidie-
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ron lo , caudil los dejando al noble castellano á 
solas con el cac ique . D e p o n i e n d o , . , coconete 
de oro y a r ropándose con un manto de a lgodon 
h.zo Ma t t i nao señas é su compañero para q u é 
le siguiera y se salió del edificio. Echándose 
ó la espalda la rodela , y arreglándose la cor -
rea de la espada de modo que esta no le e s to r -
base para caminar , obedeció Luis con t an la 

i r ; : , 
Guióle Mattinao á través de un yermo de 

perfumes, donde las plantas de los trópicos de-
arrollaban lujosas sus foliages, debajo de los 

árboles cargados de nectáreas frutas-, y s iguie-
ron una senda que se prolongaba á las márgenes 
de un torrente el cual, precipitándose por un 
quebrajo, vertía sus aguas en el rio que mana-
I infenor. La distancia que transcurrieron 
podna calcularse en media mi l la .Al ipegaron á 

«n grupo de rústicas habitaciones que forma-
ban un Imdís.mo terrado en el declive de un 
a tocer, desde donde se veia la poblacion situa-

t a
a l V a ; r a S d e l r ¡ ° ' y W -na vis-

la del distante occéano. Advirtió Luis á la pri-
o r a mirada que a q u e , j u l c e r e t i r o J 
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consogrado á los usos del soxo hermoso, y no 
dudó que formase uua especie de serrallo, con 
destino á las mugeres del jóven cacique. E n -
tráronlo en uno de los edificios principales, don-
de volvieron á ofrecerle las viandas sencillas 
aunque agradables, que servían de refrigerio 
á los Indios. 

Las relaciones de un mes no habían sido 
bastante para que las partos estuvieran ya al 
corriente de sus diversos idiomas. Los Espa-
ñoles habían aprendido unas pocas palabras, se 
entiende de las mas comunes, de los Indios, y 
quizas Luís fuese uno de los que con mayor 
prontitud las retuvieran-, sin embargo, es muy 
probable que con frecuencia equivocase su sígt 
nilicado mas bien que acertára 6U acepción, aun 
cuando mayor confianza tuviese en su r e t e n t é 
va. Pero el lenguage de la amistad no se equi* 
roca tan fácilmente, y no habia tenido motivo 
nuestro héroe para dar cabida al mas ligero 
sentimiento <le desconfianza desde el instante 
en que se separó do los bajeles hasta la épo-
ca actual. • 

Mattinao despachó un mensagero á un cho-
zo couliguo, cuando entró en aquel donde ahora 



40 
descansaba Don Luis, y I U B g 0 que hubo dado 
suficiente^ t.empo á su amigo para q u e s e r e -
fresc.se, í e v a n t ó s e e | cacique, y por medio de 
« n ademan muy cortés, y cual hubiera hecho 
honor á un maestro do ceremonias en la corte 
de Isabela, volvié á invitar al joven conde á 
que sigu.ese sus pasos. Anduvieron por el ter-
rado hasta llegar á . un edificio de mayores di-
m e n ^ n e s que ios ordinarios, y q u e evidenf 
temen te eontenia varias subdivisiones, y se in-
trodugeron en una especie de antesala. Allí 
permanecieron , | g o menos de un minuto: el 
cae,que, despues de haber hablado cuatro P a -
labras con una muger, descorrió una cortin, 
tndustnosamente labrada de yerba de la mar, 
y co n d u J O a su « m i g o á un aposento interior! 

ÍeJt T 8 0 " 8 h 0 b í a C n é l ' C U Í ° c ^ t e r 
«re jo Don Luis q U e se le anunció suficiente-
mente por el uso de la simple palabra «Ozema, 
que p r o n u n c o el cacique al entraren un tono u m . s o y a f e c t ü o s o A c a t ó L u ¡ s c o n 

ant a n V - r e n C ' a a q U e , , a d e i d a d ¡ n d i a n a > y con 
anta cortesía como si hubiese sido una dami-

uerezar el combado espinazo, fijó una | a r g a y 
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firme mirada de admiración en el rostro de la 
curiosa y medio asustada jóven que en su presen-
cia estaba, y esclamó en aquellos tonos, que 
tan solamente indican sorpresa, asombro y ar-
rebato mezclados de consuno:—Mercedes! 

El jóven cacique repitió esta palabra del 
mejor modo que pudo, equivocándolo eviden-
temente por algún término español, espresivo 
de admiración y de deleite; mientras la tré-
mula criatura Lizose airas un paso, ruborizó-
se, echóse á reir, y balbució con voz melodio-
sa y baja; «Mercedes,» asi como los inocen-
tes toman en la idea y repiten alguno de los 
causantes de sus irreflexivos placeres. Luego 
paróse á pié firme con los brazos cruzados 
mansamente sobre su seno, y asemejándose en 
todo á una lindísima estatua que rcpresenla-

i se el pasmo. Pero será necesario esplicar la ra-
zón porqué, en un momento tan priciso, la 
lengua y las ideas de Don Luis se habían trans-
ferido de súbilo á su enamorada la donce-
lla de Valverde. A fin de vcrífirarlo, intenta-
remos primero una corta descripción de la per-
sona y apariencia de Ozema, como en efeclo SJ 
llamaba aquella belleza de las Indias. 

TÓM. in. 6 
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Todas las relaciones convienen en describirá 

Jos aborígenes de las Indias occidentales , corno 
s ingularmente bien formados, y con mucha gra-
cia en sus movimientos ; lo que causaba suma 
admiración á los aventureros . Su color no era 
desagradable, y los habitantes de Hai t i , en par-
ticular, se dice q u e eran poco mas morenos q u e 
los Españoles mismos. Los que se hallaban p o -
co espuestos al tórrido sol de aquel clima y 
q u e por costumbre tenían sus albergues bajo'la 
sombra de los frondosos bosques, ó vegetaban 
en el retiro d e s ú s hogares, asi c o m o las per -
sonas que en la Europa s iguen iguales cos tum-
bres , pudieran comparat ivamente llamarso 
blancos. Asi en e fecto acontecía á Ozema la 
cual , en vez de ser la esposa ó concubina 'del 
Jóven Cacique, era su única hermana. S e g ú n las 
leyes de Hai t i , transmitíase por c o n d u c t o d é l a s 
hembras la autoridad iheumbente á los cac iques 
y considerábase al hijo que , corriendo el t i e mpo 
pudiera proceder de Ozema, c o m o heredero de 
su t ío . Debido á este hecho, y á la c i rcuns tan-
cia de que la linea régia, si t é r m i n o tan alt ivo 
puede aplicarse á un estado de sociedad tan r u -
do, se hallaba reducida á estos dos indiv iduos 
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Ozema habiaoido, mas de lo que era costumbre, 
reverenciada por la tribu, que apartaba de ella 
toda faena, y la eximia de trabajos y padeci-
mientos tanto como lo permitiera la ruda con-
dición de sus subditos. Ella babia llegado á 
los diez y ocho años de su edad, sin esperimen-
tar ninguna de aquellas esposiciones ni zozo-
bras que son mas ó menos las compañeras ine-
vitables de la vida salvage, aunque ya habían 
notado los Españoles que cuantos Indios has-
ta entónces vieran, se hallaban exentos, al pa-
recer, mas de lo que es costumbre, dé los ma-
les de esta naturaleza. Esta exención la debian 
á la generosa calidad del suelo, al almo calor 
del clima, y á la salubridad de los aires. En 
una palabra, poseia Ozema en su persona, pre-
cisamente, aquellas ventajas que la libertad sin 
restricción, las gracias incongéuilas, y el lujo 
de la silvestre naturaleza, pudieran suponerse 
prestar á la forma femenil, los privilegios de 
un blando clima, de alimentos saludables y 
sencillos, y de una exención de la intempe-
rie, de los cuidados y del trabajo. Difícil no 
seria imaginarnos que fuese Eva una criatura 
tal, cuando primero se le apareció á nuestro 
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•nocente , t ímida y perfec ta . ' 

U a b a n | 0 8 Ha i t i anos un t rage poco a b r u -
m a d o r . n a q u e el p resen ta r se con el vest ido 
q u e na tu ra les regalara , no era incons is ten-
t con sus ,deas de p u l c r i t u d . Sin embargo , 
pocos suge tos de d i s t ingu ido r ango solio,, ve r -
se ' despo jados de toda p re t ens ion a . a r -
d u r a , Ja q u e mas bien usaban por via do o r -

U s o V n n r T T " " n c c«»¡d°<í «doptada por el 
« so ó por eJ abrigo. Ozema misma no forma-
ba escepc.on 4 ,« r e g l < 1 g e n e r a L U n 

filale,:Z-Ve8id° d e - ' — v i s t o s o s , ce -
ro l i l a í a C l n t U r a ' y , e c a i a 

bu d 1 ' r m a n t ° d C a , S ° d 0 n S i n ^ do 
c o n ! / T 1 " 3 a U n 1 U C m a s b>»»co qué los 
eo * de la nieve, y de nn tegido tan fino que 

p u d era avergonzar 4 muchos fabr ican tes de 

los h l P r O P ; ° S d Í a S ' ' e C r u z a b a Por « " o de 
ba por e 7 ! í a n e r a ^ b a n d a ' - - l a z a -
ba por e lado opues to , con u n suelto doblez 
5 cayendo en ondas casi hasta el suelo Una 
sandalias, de mucha ingeniosidad v he rmosura 
p ro teg ían lasp lan tas de unos pies, ue un re 
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na de Europa pudiera lial>er envidiado-, y una 
lámina de oro puro, trabajado toscamente, le 
colgaba del cuel lo , y pendía de una sarta de 
pequeñas conchas, de refulgentes colores. Unos 
preciosos brazaletes, hechos de las mismas, c e -
ñían sus torneadas muñecas, y unas del ica-
das abrazaderas de oro rodeaban las cañas de 
sus piernas, que eran de hechura tan perfectas 
como las de la Venus Napolitana. En aquella re -
g ion , la belleza del cabello se consideraba c o -
mo un test imonio de escclsa cuna, con mayor 
razón q u e muchos se imaginan que , en la v i -
da civilizada, la demuestran los pies y las ma-
nos. Como que el rango y poderío habian pasa-
do de hembra á hembra en su familia, duran-
te siglos sin cuento , los cabellos de Ozema eran 
sedosos, suaves, undulantes , lujosos y negros 
como el azabache. Cubrianle los hombros, cunl 
manto glorioso , y le caian basta la jareta do 
su sencil l ísimo tonelete . Tan l iviano y suave 
era este velo natural, que los cabos de él do-
taban en la dulce corriente de aire que respi-
raba mas bien que corría á través de la habi-
tac ión. 

A u n q u e esta cstraordinaria criatura era la 
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muestra mas amable de la juventud femenil 
que el noble castellano hubiese visto hasta e n -
tónces entre las silvestres beldades .le aque-
llas islas, no fué tanto lo que le sorprendie-
ron sus graciosas y bien torneadas formas ni 
aun los encantos de su rostro y fisonomía,'co-
mo u„ a semejanza decidida y accidental con 
la divina jóven que en España dejára, y que 

s , ( 1 ° P ° r ^ n t o t iempo el ídolo de su co-
razon Esta semejanza fué lo ún ico q U e l e h i -
zo proferir el nombre de su amada, según mas 
arriba dij imos. Si hubiera sido posible poner 
a la una junto á la o t r a , habría sido fácil 
descubrir muchos puntos de diferencia muy n o -
table entre ambas, sin quedar reducido el es • 
pectador a comparar la espresion inte lec .ual 
J pensativa de nuestra doncella castellana con 
el maravillado vacilante, y medio sobrecogido 
n-rar de Ozema; sin embargo era tan fuerte 
a semejanza general, que nadie, que familia-

ridad tuviese con la cara de la una, pudiera 
dejar de hallarla impresa en la cara d ¡ ía otra 
Juntas las dos, se hubiera descubierto q U e 

I ros ro de Mercedes llevaba ventaja respec-
to á dchcadeza y fi„ura, q u e e f a n ^ 



47 
bles sus facciones y su frente-, que á sus ojos 
iluminaba mas la inteligencia anidada en su 
interior-, que era mas radiante su sonrisa en 
virtud de los pensamientos y sensaciones dé la 
mugcr ilustrada-, que su rubor era mas sensi-
t ivo, y daba á traslucirse á mayor grado la 
consciencia de los hábitos convencionales, y quo 
su espresion estaba en lo general cultivada 
hasta un punto superior, que aquel adonde 
habían podido llegar los sencillos impulsos y 
limitadas ideas de la jóven Haitiana. Sin em-
bargo, respecto á la mera juventud , t intes y 
contornos, apenas se hacia perceptible la dis-
paridad, al paso que sorprendiera la s imil i-
tud-, y por lo que tañe á la animation, á la 
franqueza nativa, á la ingenuidad y á todos 
aquellos hechizos que dan h la mugcr los sen-
timientos ardientes y sin disfraz, muchos hu-
bieran preferido el confiante abandono de la 
hermosa virgen de las Indias, á la reservarlas 
adiestrada y altiva de la heredera castellana. 
Lo que en esta última pudiera atribuirse á un 
entusiasmo enérgico, sublime, natural, aunquo 
religioso, era en la otra el simple reboce de 
unos impulsos sin restrictura, los cuales, aun-
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que femeniles en sn origen, era muy poco ar-
reglados en su indulgencia. 

—Mercedes! esclamó nueslro héroe, luego 
que esta vision de amabilidad indiana se pre-
sentó súbita delante de sus ojos—«Mercedes!» 
repitió Mattinao; «Mercedes!» balbució Oze-
ma, dando atras un paso, ruborizándósc, r ién-
dose, l o m a n d o en pos á rehacer su inocente 
confianza; al proferir repetidas veces la pala-
bra misma, que ella equivocara también por 
un vocablo espresivo de admiración, en voz 
melodiosa y sumisa. 

Como que un coloquio estaba fuera del 
caso, solo quedó á los presentes el'recurso de 
espresar sus sentimientos por medio de s ig-
nos. No habia ido Luis á la espedicion sin 
proveerse de regalos. Anticipando una entre-
vista con la muger del Cacique, se habia traí-
do de la nave varios objetos que supuso agra-
darían a su ruda imaginación. Pero al momen-
to de vera la joven hermosa que ante sus ojos 
»o presentara, todas aquellas dádivas le pare-
cieron indignas de" un ser tan precioso. En 
una de sus correrías contra el Moro, había des-
pojado á un adalid alarbe de un turbante for-
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mado de rico y ligerisimo paño, el quo con-
servara como trofeo, y con el cual solia co-
bijarse, por puro capricho, cuando bajaba á 
tierra-, pues lo consideraba como un ornamen-
to que pudiese imponer respeto á aquellos sen-
cillos naturales, listas fruslerías no llamaban 
la atención de nadie, porque los hombres de 
mar suelen tener mil caprichos de este jaez, 
cuando se hallan lejos de aquellos á quie-
nes están habitualinente subordinados. Llevaba 
nuestro jóven puesto en la cabeza el turbante, 
al momento de entrar en la habitación de Oze-
ma, y abrumado con el deleito de encontra1" 
una senn janza tan inesperada, al paso que es" 
citado posiblememente por una exhibición tan 
imprcca\ida de femenil amabilidad, desarrolló-
lo con galantería, cstendió los dobleces del ri-
co paño, y púsoselo en los hombros de la en-
cantadora Ozema, cual si fuese un manto. 

La ospresion de gratitud y deleite que hi -
zo ver aquella jóven inculta, fué ardorosa, s in-
cera y sin disfraz. Dejó ella caer al suelo el lu-
joso ropon, repitió la palabra «Mercedes» una 
vez y otra, descubriendo su placer con toda la 
ardentía de una naturaleza ingénua y generosa. 

TOM. n i . "Í 
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Si dijésemos que esta manifestación de Ozema 
estuvo exenta completamente del arrebato pue-
ril, que quizas fuese cualidad inseparable de 
su ignorancia, equivaldría á atribuir á la te -
nebrosa condicion de sus mientes la esperien-
cia y sensaciones arregladas que son efecto de 
la civilización en sus mayores progresos-, pero 
no obstante la inartificiosa simplicidad con 
que diera á entender sus emociones, no care-
ció su deleite de mucha parte de aquella dig-
«•dad y altivez que señalan por lo común en 
el mundo la conducta de las clases superiores 
Esta comportaron fué juzgada por Luis tan 
graciosa como sencilla y hechicera. Procuró 
traerá su fantasia el modo con que la seño-
rita de Val verde pudiera aceptar un regalo 
de piedras preciosas que le hiciera con sus 
propias y lindas manos la reina Doña Isabel 
y hasta lo creyó muy posible que la gracia sin 
estudio de Ozema, no le ¡ría en zaga á la que 
sena indicio del suave respeto, mezclado con 
el agradecido placer, que Mercedes no dejaría 
de exhibir. 

Mientras atravesaban su fantasía ¡deas se-
mejantes, despojóse la muchacha india do su 
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propio y hechicero manto, sin ademan nin-
guno de rubor; y en seguida envolvió sus 
impecables formas en el paño del turbante. 
Apenas fué hecho esto, cuando con una gra-
cia y libertad peculiares á su ánima irrestricta, 
quitóse del cuello el collar de conchas, y ade-
lantándose un paso hácia nuestro héroe, alar-
góle con su mano la dádiva, mientras su cara 
medio vuelta á un lado y sus ojos risueños y 
deseosos dijeron mas de lo que la lengua es-
presar pudiera. Aceptó Luis el obsequio con 
el correspondiente ahinco, y no se abstuvo 
de usar la galantería castellana de imprimir 
un beso en la dulce mano que le ofrecia^aquel 
juguete. 

El cacique, quien babia sido un agrada-
do espectador de cuanto pasaba, hizo señas al 
conde para que le siguiese, y le condujo á otro 
edificio. Alli fué presentado Don Luis á otras 
jóvenes, que estaban acompañadas de dos ó tres 
chiquillos; y no tardó en comprehender que 
eran las mugeres é hijos de Mattinao. A fuer-
za de gestos, de unas cuantas palabras, y de 
los demás arbitrios de esplicacion á que acu-
dían los Españoles y los ludios, consiguió el 
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de Llera enterarse de la afinidad que ex is t ía 
entre Ozema y el cac ique . E s p é r í m e n l ó n u e s -
tro héroe cierta sensación muy parecida á la del 
gozo , cuando descubrió que la beldad india-
na no estaba casada, y allá su conciencia tuvo 
q u e atribuir el s e n t i m i e n t o — t a l vez con j u s t i -
cia—á una especie de sensitividad celosa que 
nacía de su semejanza con Mercedes . 

L o restante de aquel dia, asi como los tres | 
que le s iguieron, pasólos L u i s con su a m i - o 
el cac ique en esta favorita y sagrada res iden-
cia del ú l t imo menc ionado . Por c o n s i g u i e n t e 
era nuestro héroe, si a lguna cosa, un sujetó 
de mayor interés para todos sus patronos que 
ellos pudieran serlo para él . Tomábanse con ; 

su persona mil l ibertades inocentes: le exami- ' 
naba» los vest idos y adornos que le cubrían 1 

sin dejar de hacer un cotejo entre la b lan- ¡ 
cura de su cutis y la tez mas rojiza del de M a t -
tinao. E n estas ocasiones era Ozema la mas 
reservada y esquiva, aunque sus miradas se -
guían todos los mov imientos del estrangero y 
su complacido semblante denotaba el interés por 
cuanto le concerniera. Durante las horas segui-
das, estaba reclinado Luis en olorosas y blandas 
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esteras, cabe aquella criatura amable y sin arti-
ficio, estudiando la caprichosa espresion de sus 
facciones, embobado con la esperanza de des-
cubr i r similitudes mas pronunciadas entre ella 
y Mercedes, mientras á veces se perdía en lo 
que solo á la joven india perteneciera. En o| 
discurso de tiempo, que pnsó bajo aquellas hos-
pitalarias techumbres, esforzóse el conde en ob-
tener algunos informes útiles acerca de la is-
la-, y fuese debido al rango superior de la be-
lla hermana del cacique, ¿ su natural elevación 
de alma, ó al encanto de sus maneras, imagi-
nóse bien pronto que conseguía hacerle com-
prehender sus ideas v espiraciones mucho me-
jor que lo verificaban las mugeres de Matlinao 
ó el cacique mismo. Asi es que ñ Ozema diri-
gía Don Luis casi todas sus preguntas; v an-
tes que el dia hubiese espirado, esta despejada 
y atenta doncella habia hecho mayores progre-
sos en abrir una comunicación inteligente en-
tre el aventurero y sus propios paisanos, que 
hubo podido conseguirse durante los dos me-
ses anteriores. Aprendía las voces españolas con 
una prontitud que parecia instintiva, y las pro-
nunciaba con un acento tan gracioso que las 
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hacia mas bonitas y blandas para el oído 

Lu.s de Bobadilla era precisamente un ca-
tólico an bueno, como una rígida educación 
una v,da vagamunda, y | o s usos del campal 
mentó pudieran hacer 6 un joven de su tempe-
ratura y rango. Sin embargo, eraaquel un s i -
glo en que la major parte de los seglares te -
man una profunda reverencia para con la reli-
gion, s,n meternos ahora en si se sometían ó 
no de todas veras á su purificante influjo. Sí 
existían hombres despreocupados, era preciso 
rlos é buscar entre los que pasaban la vida 

f r e l , r o d e s , l s g u í ñ e l e s , ó tal vez se en-
contrarían entre los eclesiásticos mismos; algu-

eTfin d e ' C U f S SC C a ' a b a n , a C 8 P U t h a - ' o «on 
int imo # 7 ^ , n f i d e l ¡ d a d - También su 
fot mo trato con Colon había contribuido á 
fortalecer la tendencia de nuestro héroe á creer 
en la constante supervision de | , P r o v i ( l e n . 
c , y espenmentaba ahora una fuerte inclina-
ción a imaginarse que la facilidad estraordí-
oana que advertía en Ozema do adquirir el co-
nocimiento de un idioma estraño, era una de 
SUS semi-m.lagrosas provisiones, hechas con el 
objeto de adelantar la introducción del culto de 
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la cruz en aquellos paises. Con frecuencia 
se jactó el jóven entusiasta, mientras sentado 
miraba á los ojos brilladores aunque blandos 
de aquella inculta virgen, y escuchaba sus ve-
hementes esfuerzos para hacerle comprehender 
la intención de sus palabras, que iba á ser el 
un instrumento que produgese un beneficio tan 
grande, por la mediación de un agente tan flo-
rido y encantador. También le liabia aleccio-
nado el almirante sobre la importancia de ave-
riguar, si fuese posible, la posicion de las mi-
nas, y ya Don Luis consiguiera hacer que Oze-
ma comprehendiese sus preguntas sobre un 
asunto que era el tu aulem de la mayor par-
te de los aventureros. Sobre estas materias fue-
ron menos inteligibles las respuestas de la In-
dia-, pero Luis creyó que jamas podian ser su-
ficientemente categóricas, lisonjeándose mien-
tras que solo trabajaba por satisfacer los deseos 
de Colon. 

El día despues de su llegada, obsequiaron 
ó nuestro héroe con el espectáculo de algunos 
juegos á estilo del pais. Estos se ban descrito 
ya tantas veces que no es necesario repetir-
los en este lugar-, pero en lodos sus mov imien-
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tos y egercic ios , los cuales eran de" la t e n -
dencia mas pacifica, la jóven princesa se hi-
zo notable por su gracia y habilidad. También 
obligaron á Don Luis á hacer muestra de su 
destreza , y s iendo el mancebo tan atlético 
como activo, le fué fácil ganar la palma basta 
de su amigo Mal l inao . El jóven cacique no 
manifestó culos ni d i s g u s t o á l a s resultas, mien-
tras su hermana se reia y palmoteaba'de p u -
ro gozo , al verle sucumbir , hasta en sus pro-
pios juegos , ante la mayor fuerza y mas robus-
tos lirios de su hermoso huésped. Mas de una 
vez pareció que los mugeeps de Matt inao pro-
ferian blandos reproches á estos arrebatos de 
sent imiento; poro Ozema les contestaba con 
sonrisas y suaves réplicas, mientras Luis , en 
aquel los instantes la creía mas bella aun d é l o 
que su imaginación retratarla pudiera, y (a! 
vez con toda just ic ia , porque tenia las mejillas 
cubiertas de resplandeciente rubor, y cente l leá-
banle los ojos cual si fuesen sus niñas dos grue -
sas cuentas de abrillantado azabache, y los d i en -
tes que se hacían visibles entre aquellos labios 
de cereza, parecían dos hik-ras de pulido mar-
fil, l i e m o s dicho que los ojos do Ozema eran 
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negros, diferenciándose en esle particular do 
los rasgados, melancólicos y cerúleos orbes quo 
vertían su dulce luz en el rostro de la en-
tusiástica Merc edes-, pero sin embargo de esto 
eran parecidos los unos á los otros, pues que 
tan arnenudo espresaban los mismos sentimien-
tos, mas particularmente respecto á las ma-
terias en que Luis se hallaba concernido. Mas 
de una vez, durante la prueba de fuerzas, ima-
ginara el jóven noblo castellano quo la espre-
sion de arrobo, quo sin disimulo danzaba en los 
ojos de Ozema, era el remedo de aquella ar-
raigada delicia que tantas veces le bal in ilu-
minado con sus destellos, vertiéndose de los 
ojos de Mercedes, al presenciar sus triunfos en 
el torneo-, y en semejantes ocasiones, se lo ocur-
ría que la similitud éntre las dos era tan ob-
via, que casi las hacia idénticas, previa la cor-
respondiente rebaja por la diferencia de tra-
ge y por otras particularidades de circuns-
tancia precisa. 

No ha de suponer por esto el lector quo 
nuestro héroe fuese precisamente inconstante 
á sus antiguos amores. Lejos de tal cosa, Mer-
cedes estaba demasiada atesorada dentro de su 

T o n . n i . 
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corazon—y Luis con todos sus defectos era un 
hidalgo de corazon tan ardoroso y sincero como 
el mas estirado—para que fuese tan fácilmen-
te destituida. Pero tenia pocos años, so halla -
ha á mucha distancia de la muger que por tan 
largo tiempo idolizára, y ademas, no era in -
sensible, del todo, á una admiración que con 
tanto hechizo como franqueza le daba á tras-
lucir la virgen indiana. Si hubiese advertido 
en ella la mas leve mirada ladina, cualquiera 
prueba de que el artificio ó la astucia yacia en 
el fondo de la conducta de Ozema, á una vez 
se hubiera alarmado, y echo trizas las cade-
nas de su momentánea ilusión; pero, todo, por 
lo contrario, era tan franco y natural en la 
sencilla doncella, quien luego que manifesta-
ba la parte que en sus pensamientos tenia su 
Jóven huésped, lo verificaba con una s impli -
cidad tan clara, con una sinceridad tan irre-
presible, con una ingenuidad, por fin, tan ob-
viamente fruto de su inocencia, que era im-
posible sospechar el mas leve artificio. En una 
palabra demostró tan solamente el conde de 
Llera que pertenecía al linage humano, al ce -
der hasta cierto punto á una fascinación, que 
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bajo talescircunstanciashubierahccho impresio-
nes mas profundas en la fé hasta de otros hom-
bres , cuya reputación, en esto de estabilidad 
de propósito, estuviese mas sólidamente ba-
sada. 

En las situaciones de tanta novedad, b u -
ye el tiempo con rapidez, y Luis mismo se 
asombró, cuando, al mirar airas, se acordó de 
que habia pasado mucbos dias en casa de Mat-
tinao, ó mas bien en lo que no impropiamen-
te pudiera denominarse el serrallo del caci-
que. Durante todo este tiempo tampoco so 
descuidaran los Indios respecto á obsequiará 
Sancho, el de la compuerta del dique. Habia 
sido el ¡lustre timonel un héroe, en su pro-
pio círculo, también como el jóven noble, al pa-
so que ni en un ápice habia omitido el cum-
plimiento de su obligación sobre el punto de 
hacer pesquisas en busca de oro. Aunque no 
habia adquirido una sola palabra del idioma 
Hailiense, ni enseñado una silaba del Espa-
ñol á ninguna de las campechanas ninfas que 
le rodeáran, consiguió adornar las personas de 
muchas de ellas con cascabeles, y condújose de 
modo que les sonsacára, en pago, toda cía-
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se de joyuelas que se pareciesen en algo á ese 
melal precioso. Este trueque, sin duda, se l la-
ría con toda legalidad, pues q u e tuvo por ba-
se el favorito principio de los teorístas del co -
mercio franco, quienes sostienen que el trá-
fico es un mero cambio de cosas equivalentes; 
y hacen la vista larga sobre todas las circuns-
tancias adversas que pueden acontecer, en el 
preciso momento, para determinar la tarifa de 
los valores. Sancho tenia sus nociones de co-
mercio, asi como los filósofos do nuestra épo-
ca; y como Don Luis y él se reuniesen de cuan-
do en cuando durante su hospedage en la ca-
sa y aldea de Mattinao, confió el timonel á 
su noble amigo en una de estas entrevistas 
unas pocas de sus opiniones acerca de esta ma-
teria interesante. 

—Advierto Sancho, que no te se ha olvi-
dado la afición que tienes á las doblas, dijo 
riéndose Luis, mientras el marrajo gaviero le 
enseñaba el acopio de polvos de oro y de lá-
minas del mismo metal que habia co leg ido .— 
Tienes tesoro abastanza en tu morral para acu-
ñar una buena veintena de ellas, sin que le fal-
te á ninguna los nobles bustos del rey nues-
tro señor y de su régia consorte. 
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—DoMad vuestro cálculo, señor conde; do-

blad la veintena, os digo, y todo á trueque do 
unos diez y siete cascabeles, que tan s o l o m o 
costaran un puñado de maravedíes. Por vida 
de la misa mavor! Este os un tráfico muy justo 
y concienzudo, cual conviene y es decoroso que 
lo hagamos nosotros los Cristianos viejos. Ahí 
veis á esos salvages-, maldito si hacen mas caso 
del oro, que Useñoría de un Moro muerto, 
y por pura venganza tengo yo en igual bara-
tura un cascabel. Por mucho que desprecien 
ellos, y háganlo del modo que mejor les cua-
dre, sus galas amarillas y sus polvillos ru-
bios, me bailarán siempre igualmente dispues-
to á deshacerme de los veinte cascabeles que 
me quedan do caudal. Regateen cuanto gus-
ten, que yo les aseguro que lian de hallar-
me tan listo, como ellos pueden estarlo, para 
trocar una cosa que nada vale con otra que 
vale ménos. 

— Y es una partida honrada, Sancho, la de 
robar á un Indio su oro en cambio de una ba-
gatela, que tan fácilmente se compra con una 
moneda de cobre vil. Acuérdate que eres Cas-
tellano, y e n lo succosivo dáles dos cascabe-
les en vez de uno solo. 
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—Jamás he olvidado mi cuna, señor conde, 

pues por feliz ventura la compuerta del dique 
de Moguer esta en la madre España. ¿No ha de 
establecerse el valor de una cosa, por lo que 
haya de producir su venta en el mercado? pre-
guntádselo á cualquiera de nuestros trafican-
tes, y os dirán lo mismo que yo-, esto está mas 
claro que el sol en los cielos. Cuando los V e -
necianos echaron el ancla delante de Candía, 
hallaron que los higos, las uvas y el vino griego,' 
solo valían en aquella isla la pena de pedirlos] 
al paso que los productos que ellos llevaban 
á su bordo, procedentes de los países occiden-
tales, se vendían á cualquier precio. Oh! na-
da hay mas obvio que el hecho de que cada c o -
sa tiene su valia, y que es un legalísimo trá-
fico el de dar un articulo de comercio, que 
en sí nada supone, á trueque de otro, que t i e -
ne el mismo intrínseco valor. 

— loda vez que se considore como acción 
honrada aprovecharse de la ignoraucía agena 
repuso Don Luis, quien miraba los asuntos 
comerciales con el verdadero desprecio de un 
noble, será justo engañar á los niños y á los 
idiotas. 
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— D i o s me libre, y especialmente el g lo -

rioso San Andres, mi patrono bendito, de afir-
mar una cosa tan malvada! Los cascabeles, se-
ñor, son mas preciosos que el oro en Haiti, y 
habiendo tenido noticia de ello, no puedo ha-
cer mas que sacrificarme, vendiéndolos por un 
puñado de basura. Bien veis que soy genero-
so en vez de avaro, pues que al fin este es un 
convenio entre los diversos estipulantes del ne-
gocio, quienes nos hallamos todos en la preci-
tada Insula, donde es preciso establecer la ta-
rifa de los géneros de tráfico. Verdad es, que 
despucs de esponerme á grandes riesgos por 
la mar, y de padecer mil privaciones, y s u -
frir inmensos trabajos y eventualidades, para 
llevar este oro á España, recogeré el fruto do 
mis riesgos, y sacaré asaz beneficio para ganar-
me un modo honrado de subsistir. Espero que 
Doña Isabela mirará con tanto interés por el 
bien estar de estos sus nuevos subditos, que 
les prohiba mezclarse en todo negocio de na-
vegación—carrera por cierto de mucho tra-
bajo y peligro, como Usia y yo sabemos demás. 

—¿Y porqué motivo tienes tanto afan en 
anhelar esta gracia á favor de estos pobres is-
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leños, y eso también, Sancho, á costa de tus 
propias costillas? 

— P o r una razón muy simple, señor, con-
testó el chusco con una ladina guiñada, solo 
con el objeto de que el tráfico no se desqui -
ebre, pues que el comercio debe «le ser tan fran-
co, y tan esento de trabas como posible sea. 
Ahora bien; si nosotros los Españoles venimos 
á Haiti , venderemos cada cascabel á onza de 
oro; por lo contrario, si obligamos á estos sal-
vages á tomarse la molestia de pasará Espa-
ña, una dobla de su oro les proporcionaría un 
par do almudes de cascabeles! No , señor, no; 
está muy bien arreglado esto como lo está; y 
ojalá que le caiga en suerte una doble ración 
do Purgatorio ai hombre quo desee ó intento 
plantar obstáculos en la via de un tege mane-
ge mercantil , tan bueno, tan honrado, tan l i -
bre y tan civilizador como este; he dicho. 

Hallábase Sancho ocupado de esta suerte en 
la esplicacion de sus nociones acerca de la 
franquicia del comercio , gran misilicacíon 
d é l o s filántropos de nuestros dias, cuando se 
levantó tal barabúnda de gritos en la aldea de 
Mattinao, cual solo se oye en los momentos 
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de estremado apuro y de súbito terror. Te-
nia lugar el coloquio de los dos Españolesen 
un bosquecillo, que se hallaba á medio cami-
no entre la poblacion y la morada particular 
del cacique; tan implícita, empero, habia lle-
gado á ser la confianza que Don Luis y San-
cho reposáran en su patrono, que ninguno do 
los dos llevaba consigo á la sazón arma alguna. 
El de Llera habia dejado tizona y tarja, hacia 
media hora, á los pies de Ozema, quien se en. 
tretuviera en remedar los ademanes del guer-
rero, manejando sus armas para su mútua di-
versión-, mientras el de la compuerta del dique 
habia creido que era un arcabuz carga dema-
siado pesada para que pudiera llevarse arriba y 
abajo por mero pasatiempo. Esta última arma 
se había quedado en la aldea, donde el viejo 
timonel encontrara un alojamiento tan có-
modo. 

—¿Será esta alguna alevosía, señor? eschy 
mó Sancho. ¿Habrán descubierto esos belitres el: 
valor verdadero do mis cascabeles, al cabo y 
al fin, y se habrán empeñado en que yo les 
abone lo que alcanzan por el saldo do la cuenta 

—Apues to la vida, Sancho, á que nos son 
T O M . I U . 9 

T 
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'cales asi Mattinao como su gente - escucha! 
¿no gritan ahora «Caonabo?» 

—Asi es, señor; ese es el nombre del ca-
cique Ccribe, terror y espanto de todas es-
tas trilius imbéciles. 

—Tráete el arcabuz, Sancho, si posible te 
es, y luego corre á buscarme en esas casas do 
allá arriba. Precisa defender á toda costa á 
Ozema y á las mugeres de nuestro generoso 
amigo! 

Apenas hubo dado Luis esta órden, cuan-
do él y Sancho se separaron; el marinero acor-
riendo á la aldea, que ya á este t iempo era 
una escena del mas borrascoso tumulto , mien-
tras nuestro héroe, con pasos lentos y faz adus-
ta, se retiró iiácia el hogar privado del caci-
que, volviendo la cara de cuando en cuando, 
como si anhelara arrojarse en lo mas espeso de 
la pelea. Mas de veinte veces echó de ménos 
sü corcel favorito y su robusto'.lanzon, aun-

'que en verdad, no hubiera sido una proeza 
estraord inaria para un caballero de su mane-
jo y brios, el hacer quo desalentados huyesen 
ante él un millardo adalides semejantes á los 
que ahora le amenazaban. Muchas veces con 
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su aislado brazo babia el fogoso joven roto 

filas enteras de la infantería moruna, y la es-
periencia subsiguiente probó, que mas de un 
individuo, bien montado, arrollara bajo las 
herraduras de su caballo, á centenares ente-
ros de aquellos desnudos aborígenes. 

Antes que nuestro héroe, habia alcanzado 
la alarma las habitaciones deMattinao. Don Luis 
llegado á casa de Ozema, halló á la joven in-
dia rodeada de cincuenta mugeres, algunas de 
las cuales acababan de subir de la aldea, y una 
y todas p r o n u n c i a n á gritos el terrible nom-
bre de «Caonabo!» Ozema misma era la que 
estaba mas tranquila que las otras, aunque 
fuese aparente, que por algún motivo, su per-
sona servia de objeto de ansiosa solicitud á 
cuantas hembras en su rededor se hallaban. 
Luego que el noble castellano se introdujo en 
su habitación, acudieron á ella también las mu-
geres del cacique; y pronto se echó de ver por 
sus palabras y ruegos, que instaban á Ozema 
que se fugase, para evitar que fuese presa del 
gefe Caribe. Aun se imaginó el conde de Lle-
ra, y no le engañó por cierto su fantasía, que 
las demás mugeres daban de hecho quo la cap-
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tura de la hermosa hermana de Mattinao era el 
objeto de aquel ataque repentino. Esta conje-
tura no refrescó en lo mas minimo el ardor 
de Don Luis por defenderla. Al momento que 
los ojos de 0¿cma le columbraron, acorrió é 
abrazarle la jóven, y luego juntando las manos 
en ademan de desespero, pronunció el nom-
bre de «Caonabo» en tonos que hubieran der-
retido un corazon de piedra. El entónces ase-
guró á la princesa de su adhesion, en los tér-
minos mas inteligibles que pudo, con el ade-
man de poner su adarga delante del pecho 
palpitador de la doncella , y de blandir su 
acero, cual si fuese en reto de sus enemigos; 
apenas le dió esta prenda, cuando desaparecie-
ron todas las otras mugeres, acorriendo las 
unas al rescato de sus hijuelos, y todas en 
busca de un lugar de seguro asilo. En virtud 
de esta deserción tan singular como inespera-
da, hallóse Luis, por la primera vez desde que 
á ella le hubieron presentado, á solas con la 
encantadora Ozema. 

El quedarse en la casa, haría que los ene-
migos se acercasen sin ser vistos, y los gritos 
y alaridos anunciaban asaz que por momeu-
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tos ge aproximaba el peligro. E n consecuencia, 
hizo Luis señas á la jóven para que le s iguie-
se, haciendo primero un lio del paño de su 
turbante, y colocándolo en el brazo de su com-
pañera para que le sirviese de broquel contra 
Jas flechas del enemigo. Mientras en esto so 
ocupaba, dejó Ozema caer la cabeza sobre los 
pechos de su campeón, y la escitada virgen 
se deshizo en lágrimas. Este indicio de feble-
za, sin embargo, solo duró un momento en 
seguida alentóse la amazona, sonriéndoseá tra-
vés do sus lágrimas, y convulsamente apre-
tó el brazo á Luis, tornándose otra vez una 
heroína indiana. Luego salieron juntos del 
edificio Don Luis y ella. 

Pronto notó el noble castellano que su re-
tirada de la casa se hiciera con exacta pre-
mura. Ya habia desaparecido toda la familia de 
Mattinao, y hallábase á la vista una partida 
numerosa de iuvasores, precipitándose furio-
sos por el bosque arriba, en el mas profundosi-
lencio, aunque en toda apariencia resueltos á 
apoderarse de su victima. Sintió Don Luis 
á Ozema, quien se adhería á su brazo, temblar 
violentamente, y en seguida oyó que balbuciaba: 

—Caouabo—no—no—no. 
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La jóven princesa hnbia aprendido este vo-

cablo monosílabo de disentimiento, y esta es-
clamacion dió á conocer á Luis que ella tenia 
una viva repugnancia de casarse con el gefe ca-
ribe. Su resolución de protegerla ó morir no 
se aminoró de manera alguna por esta invo-
luntaria manifestación de sus sentimientos, que, 
no pudo menos de recelarse el mancebo, t en-
dría alguna conexion consigo mismo, porque 
al paso que nuestro héroe era á un tiempo h i -
dalgo y generoso, poseia la cualidad de ser hom-
bre, y por tanto se hallaba bien dispuesto á 
reparar favorablemente en sus propias facultades 
de agradar. Solo era humilde Luis de Bobadi-
lla en todo cuanto tuviese referencia ó su Mer-
cedes. 

Soldado, casi desde la niñez, miró el jóven 
conde al instante en torno de si con el obje-
to de apoderarse de una posicion que pudie-
ra favorecer sus medios de defensa, y tornar 
á mejor recaudo sus armas. Por buena suer-
te halló una tan cerca, que solo tardó un mi -
nuto en ocuparla. Apoyábase el terrado en un 
precipicio de peñas, y á distancia de treinta 
pasos de la casa, habia un punto donde for-
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maba ángulo la faz del despeñadero, destacán-
dose un muro á cada lado, hasta un trecho 
de consideración, mientras la roca que encima 
de él torreaba, hacia suficiente proveccion sobre 
su basamento para quitar todo recelo de que 
pudiese el enemigo^ arrojar piedras desde su 
cima. En el ángulo so veia multitud de pe-
druscos, que podia proporcionar guarida con-
tra las flechas, y como hubiese por delante un 
espacio Miaño y cubierto de cesped, sobre el 
cual podia un caballero lucir su proeza, toda 
vez que se hallase en aquella posicion, s int ió-
se fortalecido nuestro héroe, por no decir in-
vencible, al conocer que solo cara á cara po-
dían acometerle. Colocóse Ozema detrás de uno 
de los fragmentos de los desprendidos peñas-
cos, con su persona medio oculta, apesar de 
eso, pues que su interés por Luis y su c u -
riosidad respecto á sus enemigos, la inducían 
igualmente á que dejase en descubierto la ca-
beza y parle de su hermoso busto. 

Apenas se vió Luís dueño de aquella posi-
cion, cuando una docena de Indios se forma-
ron en ala á distancia de cincuenta varas á 
su frente. Estaban armados de arcos y Hechas, 
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de mazas y lanzas. Careciehdodeotra defensa que 
su rodela, hubiera juzgado el jóven noble que 
era muy precaria su situación, si no hubiese 
conocido que la arquería de aquellos salvages 
era poco temible. Sus flechas, á la verdad, po-
drían matar, cuando se disparasen á corla dis-
tancia, y contra la desnuda piel, pero era du-
doso el que perforasen el terciopelo doblo que 
servia de vestimenta al bizarro español, y el 
trecho de cincuenta varas no debería causar-
le indebido recelo. N o quiso el jóven ret i -
rarse á las peñas, pues que el espacio limpio 
era necesario al libre manejo de su fiel tizona, 
que era el arma en la cual podía confiar úni-
camente para adquirir un triunfo disputa-
ble. 

Fué tal vez afortunado para nuestro va-
liente, el que Caonabo mismo no viniese en 
aquella partida, quo tan de cerca le apuraba 
Lste formidable caudillo, que habia ¡do en se-
guimiento do las fugitivas hembras, creyendo 
que Ozema iba en su compañía, hubiera sin 
duda traído el negocio á un éxito inmediato en 
virtud de una carga desesperada, donde el nú-
mero podría prevalecer sobre el valor y la ac-
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tividad. Los adalides presentes se sirvieron de 
una táctica distinta, y comenzaron á tender 
•os arcos. Uno de los mas diestros de la par-
tida, asestó una flecha con todo su brío, y de-
jóla volar. Soslayó la saeta en el escudo del 
caballero, y dio en el montecillo á su espalda, 
con tan poca fuerza como si la hubieran dis-
parado en puro juego. Siguióla otra, y Luis la 
paró con la espada, desdeñando levantar la tar-
ja para recibir semejante bagatela. El frió mo-
do con que hizo frente al ataque, fué causa de 
que los Indios diesen un grilo sin que Luis pu-
diera conocer si era efecto de admiración ó de 
rabia. 

La siguiente embestida fué mas juiciosa, 
porque se hizo sobre un principio algo pare-
cido al que se dice adoptó Napoleon, para di-
rigir las descargas desu artillería. Todos los que 
tenían arcos, que eran unos seis ú ocho, los 
tendieron á una, y vinieron las flechas á reso-
nar sobre la rodela del asaltado en un solo vue-
lo. No fué fácil cubrirse enteramente de seme-
jante granizada, y recibió nuestro héroe dos 
ó tres cardenales de las esquivadas saetas, aun-
que sin resultarle herida ninguna. Iban á ha-
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cer otra descarga general cuando la alarmada 
doncella se precipitó de su escondrijo, y á mo-
do de las Pocahontas de la historia america-
na, arrojóse delante de Luis, con los brazos 
cruzados sobre el pecho con la mas paciente 
mansedumbre. Luego que ella se presentó, re-
sonaron gritos de—Ozema!—Ozema! entre los 
asaltadores, los cuales no eran Caribes, como 
entenderán cuantos conozcan losanales de aque-
llas islas, sino Haitianos menos belicosos, al 
mando de un gefe caribe. 

Ln vano procuró Luis persuadir á la adic-
ta doncella á que se retirase. Creía la cuita-
da que estaba en riesgo la vida de su protec-
tor, y ningún ienguage, aunque le hubiera sí-
do posible al mancebo poner en juego toda su 
elocuencia á la sazón, hubiera inducido á la 
heroína á dejarle espuesto á peligro semejan-
te. Como procurasen los Indios atisvar a lgu-
na parte descubierta del cuerpo de Luis sin tras-
pasar con sus flechas á Ozema, conoció el j o -
ven que solo le quedaba el recurso de reti-
rarse detrás de un grueso pedruzco. Al lograr 
precisamente aquel amparo accidental, un o n e r 

rero de aspecto feroz se juntó con l o s e u e m f 
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gos, los cuales desde luego comenzaron A dar-
le una vocinglera esplicacion del estado en que 
se hallaba el ataque. 

—Caonabo? preguntó Luis & la princesa s e -
ñalando hácia el recien venido. 

Meneó Ozema la cabeza, despues de exa-
minar con ahinco las facciones del gefe es tra-
ño, y asiéndose al mismo t iempo del brazo de 
nuestro héroe, con seductora independencia, 

_ _ I S ' 0 _ n o — n o — d i j o e l la c o n a n s i e d a d . N o 

C a o n a b o — n o — n o — n o . 

Comprehendió Luis por la primera parte 
de esta rospuosta que le daba á entender que 
el guerrero recien llegado no era el caudillo ca-
ribe-, y por la segunda que le hacia manifies-
ta su arraigada aversion respecto á llegar á ser esposa suya. 

Pronto se terminó la consulta entre los 
adversarios-, seis de ellos empuñaron sus mazas 
y lanzones, é hicieron un avance hacia l a c i u -
dadela de los s it iados. Al verlos ya á ocho va-
ras de su guarida, arrojóse á la esplanadilla nues-
tro héroe con un l igero salto para salirles al 
encuentro. Parando con la tarja dos de sus 
lanzas, cuyos leños descabezó do un solo revos 
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con la espada afiladísima y de alto temple, al 
recuperarse de su esfuerzo, encontróse la si l -
vante t.zona con el levantado brazo del ma 
cero que venia „ l a s ¿ vanguardia. Con el há-
J'l tajo vinieron á tierra la mano y el arma 
de aquel hombre. Dando en seguida "un corte 
al frente la punta de su acero rasgó los 
p e c h o s * los dos salvages de las lanzas que se 
habían quedado atónitos, salvándoles 11 dis-
tancia a que se hallaban, de una herida mas 
mortal aun. 

Esta rápida é inesperada egecucion l i m ó 
á los asaltadores de temor y espanto. Nunca 
antes hab.an conocido la fuerza del acero, cual 
en la guerra se usa; y | a s ú l > i t a amputación 
del brazo parecióles hasta cierto punto mila-
grosa. Hasta el feroz Caribe retrocedió asom-

• . y ; e a n , m ó * Luis la esperanza de la 
victoria. Esta era la primera ocasion en que 
los Españoles tenían hostilidades con los mo-
radores de las islas que descubierto habían 
aunque acostumbran los historiadores referír 
un suceso, ocurrido mas tarde, como princi-
P'o le las reyertas; pues que el sigilo que 
cubriera siempre la asistencia de D o / L u í s ' e n 
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aquella espedido», ha frustrado hasta el (lia 
sus ligeras y superficiales observaciones. Por 
consiguiente, la eficiencia de un arma, cual 
nuestro héroe la blandía, era tan nueva entre 
los Haitianos como egeculiva y terrífica. 

En aquel momento un grito lanzado por 
los salvages, y la aparición de una nueva par-
tida de invasores, con un gefe de alta esta-
tura y de imponente aspecto á su cabeza, anun-
ció la llegada de Caonabo en persona. El be-
licoso cacique pronto se enteró del estado de 
los negocios, y fué evidente que las proezas 
de nuestro héroe le llenaron de admiración y 
de asombro. Despuesde algunos minutos, man-
dó que sus seguidores se retirasen á buena 
distancia, y poniendo su maza en el suelo, se 
adelantó impertérrito hacia L u i s , haciéndole 
señas de amistad. 

Cuando se reunieron los dos adversarios, 
fué con mutuo respeto ó igual confianza. H i -
zo el Caribe un breve aunque enérgico dis-
curso, en el cual la única palabra que compre-
hend ¡ó nuestro héroe, fué el nombre de la en-
cantadora Ozeina. También á este tiempo se 
allegó á ellos la joven India, y su amaute se 
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volvió hácia ella dirigiéndole la palabra con 
acentos de pasión, cuando no de elocuencia 
Muy a menudo se ponía la mano sobre el co-
razon, v tornábaseie el habla suave y persua-
siva. Replicóle con energía Ozema, y en vo-
ces apresuradas, cual Jas emite quien ja ha 
formado de antemano su propósito. Al ter-
minar su réplica, ruborizáronsele las sienes á 
aquella ardorosa virgen, la cual, como si in-
tentase á propósito dar á conocer su resolu-
ción á nuestro héroe, la concluyó diciendo en 
castellano. 

— C a o n a b o — n o — n o — n o ! — Luis—Luis! 
N o es mas tenebroso el aspecto deJ hu-

racan en los trópicos ni mas amenazador, que 
el ceño con que el gefe Caribe oyó el inequí-
voco desechamiento de sus pretensiones, acom-
pañado, como lo fué, de una confesion tan 
clara en pró del estrangero. Ondeando el bra-
zo en signo de reto, retrocedió orgulloso y 
furibundo hácia los suyos, y dió orden do re-
novar el asalto. 

Esta vez, una nube de flechas precedió al 
ataque, y vióse obligado Luis á buscar su an-
terior guarida entre las rocas. Y en verdad 
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este era el solo medio de salvarle á Ozema la 
vida; pues que la infeliz jóven perseveraba re-
sueltamente en ponerse delante de su cuerpo, 
esperando escudarle de las saetas enemigas, 
llabia dirigido Caonabo al gefe Caribe, quo 
del primer embiste se retirara, algunas pala-
bras de vituperio, y aun llenaban el aire las 
flechas, cuando el guerrero se adelanto á la car-
rera con el objeto de vindicar su reputación. 
Salióle al encuentro Don Luis, ton firme co-
mo la roca que le servia de espaldar. El cho-
que fué violento, y el golpe que descargó d 
salvage sobre la tarja hubiera deshabilitado un 
brazo" menos hecho á encuentros tan rudos-, 
pero resbalóse oblicuamente la maza de! bro-
quel, é hirió la tierra con el peso de un o \ i -
11o Je lana. Conoció ahora nuestro héroe que 
todo dependía de una proíunda impresión. Res-
plandeció su acero á los rayos brilladores del 
Sol, y la cabeza del Caribe cayó al suelo ca-
be su maza, mientras el cuerpo so mantuvo 
recto un instante-, tan templados eran los tilos 
de la tizona, y tan diestro el revés que des-
carnara. 

Aprestábanse á la carga veinte Indios, pe-



80 
ro quedáronse ihmóBiles, como hombres he -
lados; á tan inesperada vista. Caonabo, sin e m -
bargo, impertérrito aun cuando mas asombra-
do se sentia, bramó sus órdenes, cual toro fu-
rioso, y la vacilante turba iba á avanzar otra 
vez, cuando se oyó el estrepitoso traquido de un 
arcabuz, seguido del silvo de la mortífera plo-
mada. Un segundo Haitiano cavó muerto so-
bro el césped. Escedia las facultades del sal-
vage estoicismo el resistirse á semejante ataque 
el cual, para sus incultas mientes, aparecía pro-
venir del cielo mismo. Dos minutos después, 
asi Caonabo como todos los secuaces de aquel 
caudillo habían desaparecido de la vista. Al 
correr la turba por el otero abajo, salió de su 
emboscada el valiente Sancho, con su arcabuz, 
que ya habia tenido la precaución de cargar 
do nuevo. 

l as circunstancias no daban lugar á la mas 
leve demora. Ni un solo ser de la tribu de 
Mattinao se veía en dirección ninguna, y no 
dudó Luis que se hubiesen entregado todos 
á la luga. Determinado á salvar ó Ozema, es -
poniéndoseá cualquier trance, encaminóse aho-
ra al n o . con el objeto de escaparse en una 
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de las nao». Al atravesar la aldea, notaron los 
fugitivos que ni siquiera una casa había sido 
saqueada; lo que hizo que Don Luis lo ad-
virtiese á su compañera, despues de haber ha-
blado con Sancho sobre circunstancia tan es-
traña. 

—Caonabo—no—no—no!—Ozema— Oze-
ma! fué la respuesta de la muchacha, quien 
bien conocía el verdadero objeto de la incur-
sion del gefe Caribe. 

Había en el desembarcadero una docena de 
canoas-, y bastaron cinco minutos para que los 
prófugos se entraran en una de ellas, y em-
pezasen su retirada. La corriente tiraba hácia 
la mar, y al cabo de un par de horas se ha-
llaron nuestros aventureros en el abierto oc -
céauo. Como que el viento soplaba del este, 
no tardó Sancho en armar un esterajo como 
sustituto de vela, y, una hora antes de poner-
se el sol, desembarcaron los tres en unn pun-
ta que les ocultaba de la bahia; porque l .u.s 
tenia muy presente el encargo del almirante 
de que disimulóse su escursion para no dar 
margen i¡ que otros pretendiesen igual gracia. 



C A P I T U L O t u . ' 

Dieces seis y m a s d i e i de luengos artos 
Membrai me puedo bien, en cu j o t iempo 
l l o r a s he visto horribles, cosas raras ; 
Pe ro es ta triste noche ha reducido 
C u a n t o vide an te r io r , á bagatela. 

S H A K E S P E A B E . = M A C B E T H . 

12} espectáculo, que hirió á nues-
tro héroe de asombro y terror, ca-
si á grado igual que habían espe-

rimentado esas mismas sensaciones los incultos 
Haitianos al traquido y efecto del arcabuz, le 
aguardaba tan pronto como diese vista al sur-
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gidero. La Santa Maria, caravela á cuyo bor-
do iba Colon, y la que Don Luis había deja-
do muy pocos dias antes en todo su orgullo y 
brillantes jaeces, yacia embarrancada y per-
dida en las arenas, con los mástiles por la ban-
da, abollados los armazones, y manifestando 
todas las demás señales de náutica destruc-
ción. La Niña estaba anclada con toda segu-
ridad. á poca distancia; pero una sensación 
de aislamiento y de abandono heló las mientes 
del mancebo, al considerar aquella pequeñísi-
ma barca, cuyas dimensiones eran poco mayo-
res que las de una faluca, elevada al rango de 
un navio para los efectos del viage. La playa 
estaba cubierta de pertrechos, y era óbvio 
que los Españoles y la gente de Guacanagarí 
trabajaban de consuno con el objeto de cons-
truir una especie de fuerte; lo que era indi-
cio de que algún grave trastorno habia acon-
tecido á la espedicion. Dejaron inmediatamen-
te á Ozema en casa de un isleño, y apresu-
ráronse Don Luis y Sancho á jjntarse con sus 
amigos, ñ fin de pedirles una esplicacion délo 
que visto hubieron. 

Iíecibió Colon á su joven amigo con gran-
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de afecto, pero con suma aflicción. Muchas 
veces se ha contado ya el suceso que causó la pér-
dida de la nave, y supo Luis que, siendo la 
Niña muy pequefia para llevarse, á todos, iba 
á quedarse una colonia en la fortaleza, mien-
tras ios demás aventureros se datan prisa por 
volver á España. Guacanagari Labia hecho alar-
de de simpatia, y mostrádose cariñoso en es-
t reino, mientras todos estubieran demasiado ab-
sortos en la ¡dea de su naufragio, para echar 
de menos á nuestro héroe, ó prestar oídos á 
un acontecimiento tan común como el de una 
incursion hecha por un gefe Caribe, á íin de 
cometer el rapto de una beldad Indiana. Qui -
zás el reciente suceso seria demasiado nuevo 
para que su noticia hubiese llegado todavía 
á las costas. 

La semana que se s iguió al regreso de 
Luis fué un t iempo de activo esfuerzo. Nau-
fragó la Santa Maria el dia de l'ascua de N a -
vidad por la mañana, en el año de 1 4 9 2 , y el 
4 del s iguiente Enero ya se hallaba la Niña 
pronta á dar la vuelta de España. Durante e s -
te intervalo, Luis solo había visto á Ozema 
una vez, y entonces halládola habia penada, en • 
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mudecida j semejante á una marchita flor, que 
conservaba su hermosura aun mientras su cáliz 
se ajaba. Sin embargo, por la tarde del dia 
tercero y mientras paseaba alrededor de la con-
cluida fortaleza, allegósele Sancho, y le citó pa-
ra una nueva entrevista. Con gran sorpresa 
de nuestro héroe, halló al jóven cacique acom-
pañando á su hermana. 

Aunque todos earecian do palabras para 
darse á entender, suplieron los signos esta fal-
ta y comprehendiéronse adecuadamente. Ya 
Ozema no estaba triste, ni abrumada de pesa-
res-, la sonrisa y la carcajada emanaban fácil-
mente de sus espiritus juveniles y bullidores, 
y juzgó Luis que nunca la habia visto mas 
amable ni hechicera. Ella habia arreglado su 
mezquino atavio con el coquetismo indiano, y 
el brillante y ardoroso color de sus mejillas 
añadía nuevo lustre á sus «jos ceuteUeadores. 
Su forma ligera y ágil, modelo de gracias sin 
artificio, parecía tan etérea que apenas sobre 
la tierra aparentaba posarse. Los dos herma-
nos, después de discutir todos sus peligros y 
escapadas, y de pesar con madurez el carácter 
y sabida determinación de Caonabo, habían ¡ 
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convenido en quo solo la fuga podia prestar 
á Ozema la adecuada seguridad. Lo que mas 
determinaba al hermano para q u e su hermana 
acompañase ó los estrangeros ó su lejana pa-
tria, seria inútil investigarlo-, pero los mot i -
vos de la princesa misma no pueden ser un se-
creto para nuestros lectores. Sabíase que el al-
mirante ideaba llevarse é España cierto nú-
mero de naturales de aquellas regiones, y tres 
mugeres, una de las cuales tenia igual rango 
que Ozema, habían ya consentido en ir. Es-
ta era esposa de un gele , no solo amiga do 
Ozema, sino parienta suya también. Todo pa-
recía propicio para la empresa, y como un vía-
ge á España fuese todavía un misterio para 
los naturales de las Indias, quienes lo con-
sideraban de poco mayor largura que una tra-
vesía desde una de las islas á otra, no se pre-
sentaron dificultades formidables á la imagi-
nation del cacique ni de su hermana. 

Sorprendió la proposícion á nuestro hé-
roe. Lisonjeóle, al mismo tiempo que le com-
plugo, el generoso consagramiento dejOzema, 
aun cuando le daba infinita z o z o b r a T a f c v e z 
hubo instantes en que desconfiara de si mis-
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mo. Siempre, sin embargo, reinaba Merce-
des en su pecho, y el mancebo desechaba la 
sensación como una sospecha, que no podía 
albergar un leal caballero, sin ofrecer un in-
sulto á su propio honor. Al cogitarlo segun-
da vez, hallaba que existían menos objeccio-
nes al proyecto de las que al principio ima-
ginádose habia, y después de una hora de dis-
cusión, salióse del chozajo, donde se oculta-
ban los principes, con el objeto de ir á con-
sultar la materia con el almirante. 

Aun se hallaba Colon en la fortaleza, y 
prestó oidos á lo que nuestro héroe le dijo, 
con gravedad y sumo interés. Una ó dos ve-
ces bajó los ojos Don Luis para esquivar la 
mirada escudriñadora de su superior-, pero, 
en la totalidad, desempeñó adecuadamente la 
tarca que habia tomado á su cargo. 

¿Hermana de un cacique decis que es, 
Luis? contestó el almirante algo pensativo, 
¿virgen hermana de un cacique? 

—Asi es, Don Cristóval, y de tales gracias, 
de tal nacimiento v de tal hermosura dolada, 
que dará á la Reina Nuestra Señora una es-
celsa idea de la valía de nuestros descubri-

¡ miento*. 
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—Debé i s de tener presente, señor conde, 

que nada que puro no sea, puede ofrecer-
se á la pureza misma. Doña Isabela sirve de 
modelo á todas las madres y á todas las es -
posas; y espero que nada que pueda ofen-
der sus mientes angelicales haya de provenir de 
sus adictos vasallos. ¿Supongo que no se ha-
brá puesto en juego seducción alguna respec-
to á esa silvestre moza, para despeñarla en el 
abismo del pecado y de la miseria? 

— Don Cristóval, creo que no podréis juz-
gar talmente de mi. Mi | a misma Doña Mer-
cedes es mas inocente que la jóven á quien 
aludo, y ni su propio hermano pudiera tomar 
tan á pechos su bienestar como yo por él me 
intereso. Luego que los reyes hayan satisfecho 
su curiosidad y despedido á la doncella, es mi 
intención ponerla bajo la custodia de la dama 
de Yalverde. 

—Cuanto mas estraordinarias sean las mues-
tras, tanto mejores, Don Luis. Esto embele-
sará á nuestros soberanos, y les hará juzgar 
favorablemente de nuestros descubrimientos, co-
mo dccis con sobrado juicio. La Niña es muy 
pequeña, cierto es; pero mucho ganamos con 
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dejar en tierra esta numerosa partida de hom-
bres. He cedido la cámara principal á las otros 
hembras, pues que vos y yo podemos pasar-
lo duramente por algunas semanas. Que ven-
ga esa moza, y cuidad de sus comodidades 
y conveniencias. 

Quedó el asunto concluido. A la maña-
ne s iguiente , muy temprano, se embarcó Oze-
ma, llevando consigo el sencillo ajuar de una 
princesa indiana, y entre sus galos iba cu i -
dadosamente guardado el turbante de Don Luis. 
Su parienta tenia para su servicio una do-
méstica, la cual era suficiente para asistir a 
entrambas. Esmeróse Luis en proporcionar á 
Ozema tal aposentamiento, que pudieran res-
petarse todas las exigencias de la comodidad 
y del decoro. La despedida de Mattinao fué 
sensiblemente tierna; pues que el aíecto de 
familia parece que era altamente respetado en-
tre aquel pueblo manso y sencillo; pero supo-
níase que la ausencia seria corta, y Ozema 
una y otra vez habia asegurado á su herma-
no que ta repugnancia que hácia Caonabosen-
tia era inconquistable, por muy poderoso que 
fuese aquel tremendo cacique. Cada hora acre-



90 
cía mas esta aversion, fortaleciendo su inten-
to de no ser jamás esposa suya. N o había 
otra alternativa que la de ocultarse en la isla, 
ó emprender aquel viage é España: y en está 
ultima bahía gloria también como seguridad. 
Con este consuelo, separáronse resignados los 
dos hermanos. 

Tenia intención el almirante de proseguir 
en sus descubrimientos, llevándolos mucho mas 
allá, antes de volver á Europa; mas la pérdi-
da de la Santa Maria, y la deserción de la 
Pinta le redujeron á la necesidad de traer la 
espedicion á su término, no fuera que, por 
algún accidente desgraciado, cuanto hasta en-
tonces afazañado se habia, se le perdiese al 
mundo para siempre. En consecuencia, y á 4 
de Enero de 1 4 9 3 , «lióse á la vela liácia el 
este, cos teándolas playas de Haiti . Su gran-
de objeto era entóneos tocar á España antes 
que le faltase la única barca que quedádole ha-
bía, en cuyo caso iba á perecer su propio nom-
bre, de consuno con el conocimiento de sus 
investigaciones. Por feliz suerte, sin embar-
go, durante el día seis, descubrió el almiran-
te á la Pinta, que se dirigía cou henchidas ve-
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las hácia su consorte. Martin Alonso P inzón 
habia conseguí Jo uno de los objetos, por c u -
yo est imulo se desertara, es dec ir , el de 
asegurarse una vasta cantidad de oro , a u n -
que no llegó ii descubrir n inguna mina, cuya 
averiguación, según se cree, const ituia su mo-
t ivo principal. 

N o es parle integrante de esta relación el 
detallar la entrevista que un pos tuvo e fecto . 
Rec ib ió el astuto genovés al culpable P inzón 
con prudente reserva, y despucs do haber o í -
do sus descartes, le ordenó preparase la P i n -
ta para el viage de vuelta. Despues de hacer 
la leña y agua necesarias, en una bahía favo-
rable á tales objetos, los (¡os bajeles, en c o n -
voy, pusieron las proas al este, costeando s iem-
pre las riberas setentrionales de Hai t i , Espa-
ñola, ó bien España la chica, como la deno-
minó Colon. (*) 

(*) l a s fortunas de e s t a hermosa isla suministra 
una prueba notable, (let modo en que los abusos se 
hacen por la Providencia de Dios que produzcan su 
propio castigo. Esta isla que tiene u n o s dos tercios 
del tamaño del Éstadojdc Nucva-\ ork. fue la sede 
de la autoridad española en el nuevo mundo duran-
te muchos años. Los mansos aborigénes, quienes eran 
muy numerosos, y felices ai tiempo del descubnnnen-



Hasta el 1 6 del mes, no se despidieron por 
ú l t imo los aventureros de aquellas hechice-
ras regiones . Apenas perdieron de vista la t i e r -
ra, navegando en rumbo al nord-este , cuando 
les abandonó el v iento favorable , y otra vez 
les salieron al encuentro los al isios. Sin e m -
bargo, cont inuaba bonancible el t i e m p o , y los 
dos bajeles, á fuerza de proseguir en la' m e -
jor dirección posible , habian conseguido para 
el 10 de Febrero, pues que el a lmirante hacia 
los sesgos que del recto curso ex ig ían las bri-

to , fueron materialmente esterminados, por las cruel-
dades de sus nuevos señores, y se halló necesario-

dCÍ A f r Í C a 1"« "abajasen en l £ 
campos de las cañas. Hacia mediados del siglo déci-
mo sesto se d.ee, que doscientos de los aborígenes 
no se hallaban en toda la isla, aunque Ovanüívhabia 

T r S u T n i L ' , , ü s <luc cuarenta mil na-
nn. t l fn Bahamas, para suplir el lugar de los 
muertos en una época tan reciente como el año d e 
l o l * . En losdias posteriores, Española pasó al do-
iTr'UIi raaceses, y todo el mundo sabe- los 

sucesos, en virtud de los cuales ha eaidoen 
las mam,s e s c l u s a s de tos descendientes dé los bijas 
del Africa, Cuanto se ha dicho, acerca de la m i l - r a . 
cía de la poblacwn blanca de aquel pais, en cuanto 
Hene coaexwn con nuestros propios Indios, se torna 
en insignxlicante, comparado con unos hechos tnifres-
pantosos. U e l A. 
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sas des favorables , atravesar ya aquella parte 
del occéano donde reinaban estas constantes 
brisas, y alcanzar un paralelo d e lat i lud tan 
a l to c o m o el de I'alos, puer to d e su des t ino . 
Al hacer tan largas bordadas la N iña , contra -
rio á las anteriores esperiencias , tuvo q u e d e -
tenerse m u c h o á causa del tardo navegar de 
la P inta , cuyo bajel habia rendido su palo tra-
sero , y por lo tanto no podia resistir una s o -
brecarga de ve lamen. También los l igeros v i en -
tos favorecían á la primera, q u e s iempre se 
había cons iderado c o m o muy espedí ta en las 
aguas mansas y en las ventol inas suaves. 

M u c h o s de los fenómenos , q u e se les h u -
bieron presentado en el viage de ¡da, se ad -
v ir t ieron también en el de vuelta-, pero j a 
ni los a t u n e s e s c i t a b a n esperanzas ningunas , ni 
las brozas daban al ic iente á los recelos. Es tos 
objetos , que ya se les habían tornado fami l ia -
res , se pasaron c o n feliz é x i t o , a u n q u e c o n m u -
cha l e n t i t u d , y otra vez se topó con los v i e n -
to s variables, por buena fortuna, á los q u i n -
ce d i a s d e navegac ión . H i c i é r o n s e e n t ó n e o s mas 
compl icadas por fuerza las maniobras de tra-
vesía , y los p i lo tos , inus i tados á una n a v e -
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gacion ton dilatada y difícil , durante Is cual 
ninguna ayuda les prestaban el agua ni la t ier-
ra, se embrollaron en sus cálculos, y disputa-
ban acaloradamente unos con otros acerca de 

la verdadera posicion de los buques. 

— T a habéis oido hoy, Luis, dijo sonrién-
dose el almirante, en una de sus renovadas 
conferencias con nuestro héroe, las disputas 
entre Vicente Yañezv su hermanoMartin Alon-
so, y las de los otros p i lotos , respecto á la 
distancia que nos separa de las costas españo-
las. Estas continuas variaciones del viento han 
apurado sobremanera á los honrados marinos, 
quienes se figuraban hallarse en cualquiera par-
te del Atlántico, escepto en aquella donde ver-
daderamente están. 

— M u c h o dependo de vuestra ciencia, se-
ñor: no solo nuestra propia seguridad, sino tam-
bién el conocimiento de las resultas de la g lo -
riosa hazaña que á feliz éxito hemos traído. 

—Tene i s razón, Don Luis. Vicente Yañez, 
Pedro Alonso Niño, y Bartolomé Roldan, pres-
cindiendo de los profundos calculistas que la 
Pinta lleva á su bordo , colocan sus bajeles 
en las inmediaciones de Madeira-, lo que nos 
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aproximaría á España ciento y cincuenta le -
guas mas de lo que la verdad pudiera de-
mostrarnos. Estos buenos hombres se han de-
jado llevar de sus deseos, mas bien que de su 
ciencia respecto al Cielo y al occéano. 

—¿Y vos, Don Cristóval, en que parage 
colocáis las caravelas, pues que ahora no hay 
motivos para disimular la verdad? 

—Estamos, joven conde, al medio dia de 
Flores, y á doce buenos grados occidente de 
las Canarias, en la latitud de Nafé comarca 
del Africa. Pero me conviene que permanez-
can embrollados, hasta que el derecho de po-
sesión de nuestros descubrimientos se haga 
asunto de certidumbre. Ninguno de estos hom-
bres duda ahora de su habilidad en hacer lo que 
yo be hecho , y sin embargo no hay quien 
de ellos se atreva á regresar despues de haber 
atravesado este trozo de occéano hasta las islas 
del Asia. 

Comprehendió Luis al almirante, y como 
lo reducido de la embarcación hiciese aza-
rosa la confianza de secretos, mudaron la 
conversación los dos amigos. 

Hasta este tiempo, aunque los vientos fue-
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ran con mucha frecuencia variables, el tem-
poral habia permanecido bonancible. Algunos 
chubascos ocurrieron, como sucede amenudo 
en la mar, pero no habían sido duraderos ni 
recios. Todo esto era muy grato para Colon, 
quien ahora que verificado habia el gran pro-
pósito para el cual podia decirse que respira-
bajel vital al iento, sentia cierta inquietud de 
que la importantísima solution de su proble-
ma quedase perdida para los demás hombres, 
asi como lo esperimenla el que lleva un ob-
jeto precioso á través de escenas de peligro, 
por la seguridad de su tesoro. Estaba á ma-
no, sin embargo, una mudanza terrible, y en 
el instante mismo, cuando al gran navegador 
mayores esperanzas alenláran, decretado era quo 
sufriese la mas ruda de sus pruebas todas. 

Al encaminarse hácia el norte los bajeles, 
púsose mas templado el aire como es de pre-
cisa ocurrencia, y el viento mas fuerte. D u -
rante la noche del 11 de Febrero, adelantaron 
mucho camino las caravelas, haciendo mas de 

i cien millas entre ponerse el sol y su próximo le-
vantar. Al dia s iguiente se vió infinidad de ave-
cillas, por cuya razón figuróse el almirante muy 
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próximo á J*s Azores, mientras los pilotos se 
creían cercanos á la isla de Madeira. El día 
s iguiente sopló menos favorable la ventolina, 
aunque sin aflojar, y levantóse una gruesa ma-
rejada. Luciéronse ahora ventajosamente las 
buenas propiedades de la Niña, pues que an-
tes de bajarse el Sol, tuvo que luchar con ta-
les furias de los elementos, que pocos de los 
que iban á su bordo habían nunca presencia-
do. Por buena fortuna, cuantos arbitrios el 
arte de navegar mas consumado podia poner 
en juego á fin de hacer á aquella barca mas 
segura y cómoda, se habian adoptado, y se la 
veia tan dispuesta para resistir á una borras-
ca como las circunstancias pudieran permitir-
lo. Su único defecto esencial consistía en su 
falla de lastre-, pues que hallándose casi ago-
tadas la mayor parte de las provisiones de boca 
que habia l levado, y vacio gran número de 
sus pipas de agua, calaba mucha menos mar 
de lo que debería haber hecho. Esta carave-
la era tan chica, que tal circunstancia, la cual 
importa muy poco para la seguridad de los 
buques grandes, llegó á suponer muchísimo 
respecto á un vaso cuyos medios de resisten-

TOM. N I . 
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cia no le liarinn superior á los pel igros Jo los 
chubascos . Bien coinprebonderán nuestros l ec -
tores la d is t inc ión cuando les d igamos q u e los 
buques de a l to porte solo pueden perder s u s 
mást i l es al ser acomet idos por ráfagas súbi -
tas, pues q u e rara vez se les vence de bn la-
do, á no ser por la fuerza de las olas; al c o n -
trario, los barcos de poco tamaño corren r ies-
g o do zozobrar, cuando el ensanche de sus 
lonas es desproporcionado á su aplomo y e s -
tabi l idad. Aun cuando los marinos que nave-
gaban la Niña conocían q u e su caravela t u -
viese este defecto , el cual, por la m a j o r parte 
procedía de haberse c o n s u m i d o casi toda el 
agua dulce , esperaban llegar á puerto tan pron-
to , q u e no habían tomado medidas para r e m e -
diar es te mal. 

Tal era el estado de las royas, cuando se 
puso el Sol por la tarde del 12 de Febrero 
de 1 4 9 3 . C o m o de c o s t u m b r e , hallábase C o -
lon sobre el alcázar, pues q u e entónces los 
b u q u e s de todos portes llevaban esas mal 
ideadas escrecencias, a u n q u e la popa dé la N i -
ña apenas merecía el nombre de alcázar. Veía-
se j u n t o ó Luis , y ambos estaban v ig i lan-
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do el aspecto del Cielo y de la mar con si-
lencio gravísimo. Nunca antes habia visto 
nuestro héroe los elementos en tan grande 
conmocion-, v aun el almirante acababa de con-
fesar que rara vez bahía presenciado una no-
che tan amenazadora. Tiene cierta solemnidad 
la hora de ponerse el Sol en las mares, cuan-
do amagan los nubarrones, v se coagulan los 
simios de la borrasca, y ceñan los elementos, 
cual nunca se advierte en la tierra firme. La 
soledad de una nave, bregando á través de un 
desierto de aguas con aspecto tenebroso, con-
tribuye á influir en los sentimientos que des-
pertado se han, pues que aparece un solo ob-
jeto sobre el cual se estrellen todos los fu-
riosos esfuerzos de la procela. Cuanto rodea 
al desgraciado nauta en semejante ocasion pa-
rece obrar de consuno para ayudar en la ba-
rabúnda común-, siendo el occéano, los cielos 
y el a ire , igualmente accesorios del horren-
do cuadro'. Cuando los invernosos ceños de F e -
brero se ennegrecen e n t o r n o de todas las co-
sas, los oscuros tintes de la pintura se ent i -
nie'blan hasta ofrecer sus gradaciones mas foscas. 

— Esta es una cerrazón de noche muy ame-
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nazante, Don Luis, observó Colon, al momen-
to en quo los últimos rayos, que el Sol arro-
jaba hácia arriba en dirección de los nublados 
tempestuosos, se borraban de sus deshilacba-
dos contornos. Raras veces he visto una tar-
de mas amasadora. 

— T e n e m o s doble confianza en el cuidado 
de Dios, cuando navegamos bajo vuestra guia, 
señor-, primero en su bondad, y luego en el 
conocimiento que nos asiste de la destreza de 
su agente . 

— E l poder del Supremo Autor es bastante 
para imbuir al mortal mas débil la habil i -
dad adecuada, cuando es su divina voluntad 
salvarnos; ó para obcecar en su ciencia ai hom-
bre mas esperto, cuando sus iras solo pueden 
aplacarse con la mundana destrucción de sus 
criaturas. 

—¿Consideráis como portentosa esta n o -
che, seor Don Cristóval? 

- He visto presagios tan malos como es - j 
los , aunque raras veces, á la verdad; si laca-
ravela no tuviese una carga tan pesada, dable 
me seria contemplar con menor ansiedad nues-
tra situación. 
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—Vuestras palabras me sorprenden, mi al-

mirante! Nuestros pilotos se quejau del poco 
lastre que l levamos sobordo! 

— M u y cierto es eso, en cuanto respeta á 
la sustancia material; pero traemos en la nao 
un cargamento de ciencia, que mucho me pe-
naría Ver derrochado en estos vagos o leages . 
¿No advertís cuan aprisa y tenebrosa se corre 
en nuestro alrededor el velo de la noche, y con 
cuanta rapidez se va reduciendo la N ma á n u e s -
tro mundo entero? Apenas podemos div isara 
la Pinta , que ya se asemeja á una informe 
sombra sobre las espumosas aguas, s irv iéndo-
nos mas bien de fanal agoroso para avisarnos 
de nuestra propia desolación, que c o m o una 
compañera para alentarnos con su presencia y 
convoy! 

— N u n c a os he conoc ido tan desalentado, 
esce lent i s i .no señor, por causa del aspecto de l 
temporal! 

— N o es mi cos tumbre , jóven noble-, pero 
abruma mi corazon su glorioso secreto. Ved 
ahi !—¿no notáis ese s igno ulterior de la c o n -
tienda de los e l ementos? 

Mientras asi hablaba el almirante, w a n t e -
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niase con !a cara vuelta hacía España; míen-
tras los ojos de su colocutor estaban clavados 
en el horizonte portentoso del occidente, en 
torno del cual aun se hacía reácia la luz sufi-
ciente para tornar sus ceños tan amedrentado-
res como visibles eran. Asi es que no habia 
notado la mudanza que llamára la atención del 
gran navegante, y exprimiera de él aquella ob-
servación, pero volviéndose súbito, pidió ó su 
amigo esplicaciones. No obstante la estación, 
habia iluminado el horizonte ni nordeste un re-
pentino relámpago, y aun mientras el almiran-
te estaba refiriendo el hecho, y señalando há-
cia aquella parte del Cielo, donde el fenóme-
no habia aparecido, otras dos ráfagas de fuego 
eléctrico se s iguieron en vivísima succesion. 

—Señor Vicente! gritó Colon, inclinando 
el cuerpo hácia delante de modo que pudiese 
ver desde lo alto un grupo de hoscas figuras 
que estaba en la media cubierta á sus píes. 
¿Está el señor Vicente entre vosotros? 

— A q u í estoy, Don Cristóval, y ya he ad-
vertido el presagio. Es una señaí de que va 
el viento á soplar aun mas furioso. 

—Visitarnos habrá pronto una borrasca, 
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d i g n í s i m o V i c e n t e , y esa v e n d r á d e s d e a q u e i 

p u n t o del C i e l o ó d e la b a n d a c o n t r a r i a , ¿ h s -

tá t o d o s e g u r o e n la c a r a t e l a ? 
— C r e o q u e nada bav ya por preparar , s e -

ñ o r a l m i r a n t e . T o d o el t r a p o se halla r e d u c i -
d o al m e n o r b u l l o p o s i b l e , las amarras e s tán 
b i e n a s e g u r a d a s , y por arriba l l e v a m o s p o q u í -
s i m o c a b e c e o . S a n c h o R u i * , c u i d a d e las g u i -
ñadas no sea q u e m e t a m o s d e n t r o m a y o r c a n -
t i d a d d e a g u a d e la q u e n o s e o n v e n g a . 

— T e n e d t a m b i é n c u i d a d o d e las luces d e 
p o p a , á f m d e q u e n u e s t r a c o m p a ñ e r a no n o s 
p i e r d a e n la o s c u r i d a d . N o e s ahora t i e m p o de 

d o r m i r , V i c e n t e ' . - p o n e d al t i m ó n los h o m b r e s 

d e m a y o r c o n f i a n z a . 

— S e ñ o r , ya los ho e l e g i d o c o n el m a y o r 
e s m e r o : S a n c h o M u n d o , y l>epe el d e M o g u e r 
e s tán e n c a r g a d o s d e es ta o b l i g a c i ó n por a h o -
ra- o t r o s t i m o n e l e s d e i g u a l habi l idad t e n g o 
de' reserva para su r e l e v o , tan p r o n t o c o m o e s -
p i r e el t i e m p o de la g u a r d i a á que p e r t e n e c e n . 

— E s t á m u y b i e n , a m i g o P inzón- , mas n i 
vos ni y o p o d e m o s pegar los o jos esta n o c h e . 

I as p r e c a u c i o n e s d e C o l o n no carec ían d o 
f u n d a m e n t o . U n a h o r a d e s p u e s d e haberse Y « -
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to aquellos relámpagos desnaturales, levantóse 
una manga de viento del sudoeste, favorable 
en cuanto á dirección, pero temible respecto 
á fuerza. No obstante lo mucho que anhelaba 
llegar á puerto, hallólo prudente el almirante 
aferrar la única vela q u e tenia en los palos; 
y durante la mayor parte de la noche ambo¡ 
buques corrieron á palo seco , con las proas 
dirigidas hácia el nordeste. Decimos que am-
bos, porque Martin Alonso, apesar de su m u -
cha práctica de los borrascosos mares, y de su 
disposición de obrar siempre por sí solo", hacia 
que la Pinta se mantuviese tan próxima á la 
Niña, que pocos minutos pasaban sin que se 
la viese columpiar en el lomo de una mar 
espumosa, ó hundirse á plomo en sus surcos, 
al dispararse sin restricción ante el soplo dé 
la tempestad. Sin embargo, conservábase s iem-
pre al costado de su compañera, tal como un 
hombre se ase de otro hombre en los instantes 
de dependencia y de peligro. 

Asi pasó la noche del 13, y la luz del dia 
trajo consigo un cuadro mas vivo de toda la 
escena, aunque se creyó que el viento habia 
aflojado hasta cierto punto susirascuando aso- i 
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mó el Sol. Esta mudanza'tal vez existiría 
tan solo en las imaginaciones de aquellos ma-
rinos, pues que la luz aminora usualmente la 
apariencia del peligro, porque habilita al hom-
bre para arrostrarlo mejor. Sin embargo, ca-
da caravela desplegó un poco de trapo, y am-
bas siguieron levantando espuma, hacia ade-
lante, y dirigiéndose presurosas en dirección á 
las costas de España con sus inesperadas nue-
vas. A medida que el dia se adelantó, ami-
noróse sensiblemente la furia del viento-, pero 
al acercarse otra vez la noche, tornó á soplar 
con renovado brio, mas contraria y obligan-
do á los aventureros á recoger hasta la última 
pulgada de lona que á dará la ventolina atre-
vido se hubieran. Ni fué esto lo peor. Las ca-t 
ravelas á este tiempo, habían llegado á un 
trozo de mar, donde bramaba un oleage atra-
vesado, efecto de alguna otra ventolina que 
h a b i a soplado recientemente de un punto dis-
tinto. Ambas barcas lucharon osadas á fin de 
asegurar su rumbo, en circunstancias tan ad-
versas-, mas comenzaron á bregar de modo que 
escitaban la desazón de aquellos que compre-
hendian cuanta era la resistencia de ios leños, 
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y quo estaban á cabo del origen de donde los 
peligros emanaban. Al aproximarse la noche, 
advirtió Colon que la Pinta perdia terreno, 
p u e s q n e lajaveria de su arboladura era de bas-
tante monta, aun cuando no tuviese volando 
una pulgada de vela. Con mucha repugnan-
cia dió órdenes á lin de qne la Niña orzase para 
arrimarse mas á su compañera, pues que la se-
paración, en tal crisis, seria un mal; al que 
seguiría infaliblemente una ruina positiva. 

En este estado cerró la noche del 14 en 
torno de nuestros aventureros solitarios y 
ceñidos de mar. Lo que en la anteceden-
te solo habia sido presagio y amenaza l o m ó -
se ahora en realidad horrible. El mismo Co-
lon declaró que nunca había conocido bajel 
que tuviese que luchar con borrasca mas fu-
riosa, rii procuró ocultar á Luís hasta donde 
alcanzaban sus aprehensiones. Delante de los 
pilotos y de la tripulación, se le veia sereno 
y aun alegre- mas luego que se quedaba ó so-t 
las con nuestro héroe, tornábase franco y aba-
t ido. N o por eso habían abandonado al cé le-
bre navegador su tranquilidad v firmeza. No 
salió de sus labios quejumbre alguna invaro-
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ni!, aunque le anublaba el ánima la idea de 
que sus grandes descubrimientos corrian pe-
ligro de perderse para siempre. 

Tal era el estado de las sensaciones pre-
valecientes en el pecho del almirante, mien-
tras sentado en su estrecha cámara, durante 
las primeras horas de aquella noche tremen-
da, se hallaba en vigilancia de cualquier ac-
cidente consolador <"> desastroso, que ocurrir 
pudiera. El ahullar de los v ientos , que ma-
terialmente raspaban de la superficie del reso-
nante Atlántico sábanas enteras de salitre, 
apenas so oia entre el rugido y embate de las 
aguas. A veces, en verdad, cuando la carave-
la'se hundia inerte entro dos gigantescas olas, 
el fragmento de trapo que aun tendiera al hu-
racan, solia zamarrearse, y el viento parecia 
acallado y en calina; y luego otra vez, cuan-
do la máquina botadora bregaba por subir, á 
manera de un hombre que se está ahogando 
y gana la superficie en virtud de esfuerzos fre-
néticos, parecería cual si las columnas de aire 
fuesen á precipitarla delante de si, con tanta 
liviandad como lo hacian con los rociones de 
agua. Hasta Don Luis, aunque poco sugeto á 
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padecer alarmas, conoció que su situación era 
muy critica, y la acostumbrada hilaridad de 
sus espíritus hablase relevado en su frente por 
una tenebrosa gravedad, que nada tenia de co -
mún con él. Si una columna de un millar 
de Moros hostiles hubiera estado delante de 
nuestro héroe, antes pensara en los medios de 
arrollarla, que en los de evadirla-, pero esta 
guerra de los elementos no admitia de e lec-
ción. En efecto parecía cual si fuese luchar 
brazo á brazo con el Hacedor Supremo. En 
semejantes escenas, á la verdad, los hombres 
mas bravos no hallan consuelo en guarecerse 

. detrás de su intrepidez y resolución; porque 
los esfuerzos de un mortal son insignificantes 
y vanos cuando se oponen al alvedrio y al 
poder de Dios. 

— E s t a es una noche, tremenda, señor Don 
Cristóval, observó con calma nuestro héroe 
conservando en su esterior mas indiferencia de 
la que en su interior sentía.—Para mi, sobre-
puja á cuantas he pasado hasta la fecha, meci-
do por el vaivén de las tempestades. 

Sollozó pesadamente Colon, y luego apar-
laudo del rostro las manos, miró alrededor cual 
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«i bascara algunos enseres que le hiciesen Taita; 

Señor conde, respondió con dignidad el 
gran piloto, nos queda que desempeñar un so-
lemne deber. Ahi tenéis una hoja de perga-
mino en el cajón á vuestro lado de la mesa, 
y aqui hay avios de escribir. Cumplamos con 
este encargo importante, mientras aun se nos 
concede tiempo misericordiosamente-, pues que 
solo Dios sabe cuantas horas nos quedan ya 
de vida. 

N o mudó de color Don Luis al escuchar 
palabras tan portentosas, pero púsosele el ros-
tro muy formal y grave. Abriendo el cajón, 
sacó el pergamino; y colocólo sobre la mesa. 
Entónces el almirante, tomando una pluma, 
hizo señas á su compañero para que de otra 
se apoderase, y ambos comenzaron á escribir 
del modo mejor que lo permitía el ¡ncesanta 
bamboleo de la caravela. La tarea era ardua, 
pero se egecutó con toda limpieza. Al escri-
bir Colon Un párrafo, se lo dictaba á Luis, 
quien lo ponia fielmente en su pergamino pa-
labra por palabra. La sustancia de esta me-
moria era el resumen de los descubrimientos 
verificados, la latitud y longitud de Española, 
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con la posicion relativa de las otras islas, y 
un breve relato de l oque se habia visto. La car-
ta estaba dirigida á Fernando ó Isabela. Lue-
g o que ambos concluyeron su tarea, envolvió 
con cuidado el almirante su misiva en una cu-
bierta de hule, mientras Luis en todo le imi -
taba. Cada cual tomó entónces un gran tro-
t o de cera, en cuyo centro se aseguró esme-
radamente el pliego de pergamino. Envió aho-
ra Colon por el tonelero de la nave, á quien 
dió órden do meter cada amasijo en un bar-
ril separado. Como que esta clase de vasijas 
está de sobra en los bajeles , antes que es-
pirasen muchos minutos, quedaron encerradas 
las dos cartas en sus vacios toneles . Llevan-
do estos consigo, ascendieron de nuevo al al-
cázar Don Luis y Colon. La noche era tan es-
pantosa, que nadie dormía, y la mayor par-
te de la gente de la-Niña, marineros y oficia-
les, se hallaba agrupada en el trozo de cubierta 
próximo al palo mayor, dondeúnicamente, salvo 
los lugaresaun mas privilegiados, se suponían 
seguros los hombres de no ser barridos á la mar 
por la conjunta fuerza del vieuto y de lasólas . 
Aunaqui , ála verdad, empapábanlesá menudo los 
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rociones, Je cuya ruda visita no «challaba csen-
to el mismo alcázar. 

Luego quo tornó á presentarse Colon, agol-
páronse en torno suyo sus secuaces, ansiosos 
de saber su dictámon. y solícitos de oir su pro-
pósito actual. El haberles revelado lo cierto hu-
biera sido introducir la desesperación donde la 
esperanza hablase ya estinguido del todo-, y me-
ramente insinuándoles que cumplía un voto re-
ligioso, Colon con sus propias manos arrojó 
el barril á las aguas fervídoras. El de Luissc 
colocó en el punto mas elevado de la popa, con 
la esperanza de que flotando se quedase, des-
pués de sumergida la caravela. 

Tres siglos y medio han pasado rodando 
por el mundo, desde que Colon adoptára tan 
sábia providencia, y nunca se ha vuelto á te -
ner el indic io mas leve de aquel barril. Era tal 
su ligereza que tal vez haya continuado flotan-
do por enteros siglos. Protegido de robus-
tos flejes, puede aun estar boyando en el desier-
to acuoso, preñado d e s ú s revelaciones es tu-
pendas. Posible es tabien que muchas veces lo 
hayan rodado las olas sobre algún playazo, y 
otras tantas llevádoselo la resaca de nuevo, y 
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quizás en mil ocasiones bajan pasado junto á 
él infinitos buques, confundiéndolo con sus vul-
gares compañeros que con tanta frecuencia se 
topa flotando en el occéano. Si alguien lo 
hubiese hallado, pronto se hubiera abierto; y 
registrado su contenido por cualquier hombre 
civilizado, es casi imposible que una ocurren-
cia de tanto interés se hubiese totalmente per-
dido. 

Cumplido este deber , tuvo ahora lugar 
el almirante para tender la vista alrededor. 
Era tan densa la oscuridad, que , á no ser 
por la pequeña luz que destellaban las aguas 
turbulentas, difícil babria sido dis t inguir los 
objetos á una distancia igual ¿ la longitud de 
la caravela. Los que solo se han embarcado en 
navios de alto porte no pueden tener una idea 
justa de la situación en que ahora se hallaba 
la Niña. Este vaso, poco mas grande que una 
faluca de buenas dimensiones, habia salido de 
España con su aparejo latino, que tanto se usa 
en las ligeras barcas costaneras de la Europa 
meridional; pero la hechura de su velámen se 
habia cambiado en las islas Canarias. Al flotar 
esta nave en una bahía ó en un rio. su altu-
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ra fuera del agua no podia haber pasado de 
cuatro ó cinco pies-, y ahora que luchaba con 
la borrasca en un mar de travesía, y precisa-
mente on aquella parte del Atlántico donde es 
mas furioso el barrido de los vientos, aseme-
jábase la tal navecilla á algún animalejoacuá-
tico, que ocasionalmente sube á la superficie 
para respirar. Momentos hubo en que la ca-
ravela parecía irse hundiendo irremisiblemen-
te en los abismos del occéano-. porque en tor-
no de ella se henchían monstruosas cordille-
ras de negras olas-, habiendo destruido la ba-
rahunda de las aguas toda la ordinaria sime-
tría de las ondas rodadoras. Aunque se ha 
usado do mucho lenguage figurativo para ha-
blar de los amontañados oleages, no sería es-
ceder de la verdad literal el añadir que los pe-
nóles de la Niña se hallaban á teces mas hun-
didos que los mares circunstantes, que eran 
arrojados hácia arriba de un modo tan torrean-
te que su vista inducía á recelar que se des-
plomasen en cataratas sobre sus bordas y bo-
dega, pues que literalmente hablando carecía 
la nave de cubierta central. Esto por cierto 
formaba una gravísima causa de peligro, pues 

TOM. i i i . 12 



que al rebentar una ola pudiera haber llenado 
de agua el bajel , llevándoselo, con cuantos 
en él estaban, irremisiblemente al fondo. Asi 
corno era, las crestas del oleage le caian e n -
cima á cada momento, ó bien se disparaban 
de una banda á otra de su casco, formando 
inmensas sábanas de brillante salitre, aunque 
por feliz ventura nunca tenían suficiente po-
der para hundir aquella boyadora fábrica. En 
tales instantes toda la salud de la barca de-
pendía do sus frágiles cobertizos de lona e m -
breada; si estas ligeras protecciones hubiesen 
faltado, dos ó tres olas succcsivas habían col-
mado la bodega infaliblemente, hasta ahogar 
al leño; cuando la pérdida de todos hubiera 
seguido como una consecuencia inevitable. 

Habia dispuesto el almirante que Vicente 
Yañez, con todos los rizos tomados, en es -
peranza da arrastrar la cara vela á través de aquel 
caos de agua, hasta llegar á una parle del o c -
céano donde la corrida de las aguas era mas 
metódica. La dirección general de los mares 
también, en cuanto podía decirse que tal fue -
se su dirección habia sido respetada, y la N i -
ña bregaba hácia adelante—ó mas propiamen-
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te pudiera decirse que raneaba en su rumbo, 
habiendo hecho cinco ó seis leguas, desde que 
el dia desapareció sin haber conseguido m u -
danza ninguna. Ya se acercaba la mediano-
che, y todavía presentaba la superficie del oc-
céano el mismo silvestre aspecto de confusion 
caótica. Llegóse al almirante Vicente Yañez, 
para advertirle que la barca no podia ya ni aun 
con el trapo de vela que desplegado llevaba. 

— A l subirnos sobre la mar, dijo el pilo-
to, el arranque de la lona, hace que estemos 
muy á pique de que se le despoje la popa á 
Ja nao, señor Don Cristóval-, y luego que nos 
hundimos en el surco de las olas, el retroceso 
de la vela es igualmente amenazador. La Niña 
no puede considerarse segura mientras lleve 
una pulgada de velamen. 

—¿Ha visto alguien á Martin Alonso en 
esta hora que ha transcurrido, preguntó Co-
lon, mirando ansioso hácia el punto donde 
debiera verse á la Pinta. ¿Has descuidado los 
fanales, Vicente? 

— Y a era imposible que su luz resistiera 
al temporal, señor almirante. De cuando en 
cuando hemos conseguido encendellos, y á ca-
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da señal ha contestado debidamente mi h e r -
mano. 

—Enciéndolos una vez mas. Este es un ins-
tante en que la presencia de un amigo sola-
za el alma, aun cuando se halle tan desvalido 
como nosotros mesmos. 

Izáronse las farolas, y despues de atisvar 
consumo cuidado, una lejana luz, de débil res-
plandor, 6c vió destellar en el arranque de la 
ventolina. Repitióse el esperimento, por in -
térvalos cortos, y otras tañías veces se res-
pondió á la señal, por distancias en aumen-
to, hasta que la luz del buque consorte, se per-
dió finalmente del todo. 

— L a arboladura de la Pinta es demasiado 
endeble para aguantar apuro semejante, ni aun 
el peso de sus propios atavíos, observó Vicen-
te V añez, y mi hermano ha hallado que es 
imposible ceñir tanto el viento como nosotros. 
Se desvia uu poco mas á barlovento. 

—Aseguremos la vela mayor, contes tó el 
almirante, como dice muy bien. Nuestra dé-
bil barca no puede resistir por mas tiempo es-
tas furiosas oleadas. 

Reunió entónces Vicente Yañez uuos cuan-
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tos do sus hombres mas diestros, y acorrió á 
proa á fin de que la órdeu se egecutase. Al 
mismo instante púsose el timón en rumbo, 
y sesgó la camvela hasta que la ventolina lo 
entró por la popa. La tarea de recoger la ve-
la fué muy fácil, baldando comparativamente 
porque la verga (listaba pocos pies de la c u -
bierta y solo proyectaban de ella las puntas d e 
los penóles. Sin embargo, 6e necesitaban hom-
bres de libra y de diestras manos para aven-
turarse á subir en semejante momento. Trepó 
Sancho por un lado del mástil, y Pepe por el 
otro, manifestando ambos aquellas cualidades 
que son tan solo propiedad del perfecto ma-
rino. 

Mecíase ahora la caravela á merced de los 
vientos y de las olas, pues que el término 
«correrla» no podia ser aplicable á ún bajel tan 
bajo de bordas como aquel, y al que guáre?-
cia tanto de la acción de los vientos la altu-
ra dé /las oleadas. Si estas hubiesen poseído 
su regularidad ordinaria, un bajel de tan cor-

i ta alzada hubiera zozobrado á la fuerza, pero 
el eximirse ahora de semejante calamidad 
se debió hasta c ierto punto, á una irregu-
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laridad quo por si era fuente de peligros n u e -
vos . S in embargo, proseguía la Niña navegan-
do hácia adelante, y eso con ligereza, aunque 
no con la celeridad necesaria paia correr mas 
aprisa que las aguas perseguidoras , si las olas 
le hubiesen dado caza con su acostumbrado ó r -
den y rapidez. El atravesado mar destruyó t o -
do esto: las olas se entrechocaban, p r o d u c i e n -
do en e fec to aquel las crestas q u e d e otro m o -
do hubieran rodado por enc ima en espuma bar-
r iente , y disparándolas hácia arriba en asom-
brosas cascadas. 

Esta fué la cris is del pe l igro . Duranto una 
hora Ealió desbocada la caravela en medio de 
aquellas t in ieblas del caos, con una especie do 
precipitada furia-, no sin frecuencia haciendo 
camino con su cos tado a la mar, cual si la i m -
paciente popa es tuv iese resuelta á ant ic ipar-
se ¿ la proa, e s p o n i e n d o á todos al apuro es -
t remo de rec ibir un d i luv io de agua por la 
travesía . E s t e inminente riesgo solo se ev i tó 
merced á la actividad del t i m ó n , que traba-
jaba Sancho con toda su destreza y energía, 
hasta que el sudor le manaba á chorros de la 
frente , cual si otra vez se hallase espuesto al 
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Sol do los trópicos. AI fin hlzoso tan grande 
y general el pánico, que por solicitud c o m ú n 
obl igóse al a lmiranteá hacer laspromesas usua-
les. Con es l e objeto se reunieron todos los 
hombres á escepcion de los que cu,daban del 
gobernalle para echar suertes á fin de ver q u i e -
nes serian los peni tenc iados . 

— F s t a n en las manos de I)ios, amigos míos , 
dijo Colon, y es fuerza confeseis vuestra c o n -
fianza en sus bondades, aminorando vuestra se -
guridad en su santa bendición so lamente , y en 
sus milagrosos favores. E n ese virrele que Le-
ne el señor de Muñoz en las manos, hay tantos 
garbanzos cuantas personas estamos aquí-, uno 
de el los lleva la señal do la sagrada cruz y 
aquel que saque este d iv ino emblema, queda-
rá compromet ido á ir en romeria al santuario 
de Nuestra Señora de Guadalupe. l levando por 
via de ofrenda un c ir io de peso de c ,neo libras. 
C o m o el m a s grande pecador de todos vosotros 
asi como por ser almirante vuestro, la prime-
ra prueba ha de ser mia. 

En seguida Colon met ió la mano en el v ir -
rete y al sacar un garbanzo, y mirarlo a la 
luz de la l interna, se halló q u e tenia en su s u -
perficie el s igno indicado. 



120 
— E s o está muy bien, señor, dijo uno de 

os p,lotos; échese de nuevo en l a gorra el gar-
banzo y renuévese la suerte para una peniten-
cia aun mas-severa, que cumplirse habrá, en el 
santuario mas venerando para toda la cristian-
dad; quiero decir el de Nuestra Señora de Lo. 
re o. ] S u e s l r a peregrinación á el santo templo 
vale por dos romerías á cualquier otro 

En los instantes de aflicción, el religioso 
sentimiento suele desarrollarse con fuerzaen el 
humano espíritu; a s ¡ es que la propuesta fué 
recibida con entusiasmo. Accedió á ella do bue-
na gana el almirante, y luego que todos hu-
y e r o n sacado sus suertes hallóse el garbanzo 
de la cruz en manos de uu marinero llama-
do Pedro de Villa, sugeto que no teníala me-
jor fama respecto á piedad ,,¡ á ciencia. 

- E s a es una jornada fatigadora v costosa! 
refunfunó el electo p e n i t e n t e - * no se puede 
nacer con pocos recursos. 

- N o tengas cu ¡dado por eso; amigo Pedro; 
respondió Colon: el trabajo de caminar será 
tu porcion, y |„ m ¡a sufragar el costo de tu via-
j o . Buen Bartolomé Roldan, la noche se pone 
cada instante mas terrífica. 
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—Asi es, señor, y poca satisfacción me dá 

el ver aquí á Pedro convertido en peregrino, 
aun cuando parezca que el mismo cielo ha s¿«r 
do quien dirigiera la elección. Una misa cele-
brada en Saifla Clara de Moguer, y uno que ve-
le cabe so alter, una noche entera, liará mas al 
caso que esas distantes romerías á cargo de Un 
belitre eomo este. > .• ••>. * i I 

Esta opinion no dejó de tener partidarios 
entre los marinos de Mogucr, ó hlzose una t<jr-v 
cera prueba: á fin de que la persona.se delerJ> 
minase. Otra Vez sacó del virrete nuestro aimt-l 
rnnte el cruzado garbanzo. Apesar de eso elrpe-^ 
ligro no so disminuía, pues que la caravela, 
amenazaba volcarse á cada momento ontre: la< 
turbulencia de las olas. . «', i 

—Estamos demasiado livianos. Vicente Y«K 
ñez, dijo Colon,- y aun cuando la empresa apa-
rezca desesperada, debemos hacer un esfuerzo 
para llenar de agua de la mar nuestras botas 
vacias. Introdúzcanse mas mangas debajo de 
los cobertizos-, v envíense á la bodega algu-
nas manos primorosas, para asegurar de que 
el agua no so nos vaya allá, en vez de correr 
dentro de los toneles. 
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1 Obedecióse esta órden, y pasaronse horas 

onteras para egecutarla. La gran dificultad eon-
sistia en proteger á los hombres que sacaban e| 
agtta de ia mar, pues mientras el elemento en-
tero estaba bramando en semejante confusion 
al rededor de los bajeles, no era materia fá-
cil asegurar una sola gola de una manera útil . 
La paciencia y la perseverancia, sin embargo 
prevalecieron por ú l t imo, y antes que la luz 
volviera, tantas botas vacias se habian llena-
do, que ayudaron eficazmente á la firmeza de 
la cá ra vela. Cerca del alba llovió á torrentes, 
y mudóse el v iento de sud á este, al paso que 
pdrdió poquísima parte de su furia. Con esta 
ocurrencia dióse al aire la vela mayor, la cual 
arrastró como pudo á la barca, por una mar 
tumultuosa un corto número de millas en di-
rección oriental. 

Luego que alboreó el dia, mudóse la e s -
cena con ventaja. En ninguna parte se veía 
á la Pinta, y era la opinion de muchos á bor-
do de la Niña, que su compañera de viage se 
habia ido por ojo. Pero las nubes habian abier-
to un poco, mientras una especie de místico 
resplandor servia de orla al occéano, que es-
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taha emblanquecido de espuma, y hervía aun 
con espantoso furor. Sin embargo las olas se 
tornaban por grados mas arregladas, y ya los 
marineros no se veían en la precision de atar-
se sobre cubierta para impedir que se los lle-
vasen al agua los golpes de mar. Izáronse otras 
velas en los padecidos mástiles y á medida quo 
iba cesando el cabeceo, tornóse mas serénala 
nao y mas segura en sus movimientos. 



C A P i T u x o r y . 

U t U vista de t ie r ra ahora p r ivado . 
Inc ier tos el p ro fundo recorr ían 
Sin senda ¿«marcada ; los cui tados 
Segui r a l rumbo fieles impedían 
Adversos huracanes , que escitado» 
L a negra mar en der redor celiian; 
Y tan f e ro i la tempestad bramaba 
« u e . p e n a s el ba je l se columbraba. 

L A V I S I O N D B LA P A C I E N C I A . 

era el estado de las cosas por 
la mañana del dia 15, y poco des-
pués de salir el sol, oyóse desde el 

tope el jubiloso grito de «tierra!» Es digno de 
notarse que este descubrimiento tuvo lugar por 
la proa directamente, tan exactos fueron lodos 

v u m 
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los cálculos del almirante, y tan cierto se ha-
llaba este de su posicion en el mapa. Sin em-
bargo, una docena de opiniones comenzaron 
á prevalecer á bordo, entre los pilotos y los ma-
rineros, respecto á nueva tan bien venida, ima-
ginándose los unos que era el continente E u -
ropa, al paso que los otros creían que era la 
isla de Madeira. El m i s m o Colon aseguró pú-
blicamente que se hallaban á la vista de una de 
las Azores. 

Cada hora cercenaba la distancia entre es-
to anhelado punto de tierra y los fatigados aven-
tureros, cuando la ventolina dando una entera 
vuelta en torno de la rosa náutica, comenzó 
á soplar directamente de la isla. A través de 
un largo y cansado dia, mantúvose firme labar-
quichuela con el viento por la proa, ciñendo-
|o en lo posible á fin de llegar á fuerza de v i . 
radas á aquel tan codiciado puerto; pero la hen-
chidura de la marejada y la sucia ráfaga ha-
cían que fuesen sus progresos tan lentos como 
penibles. Tornó á ponerse el Sol entre t inie-
blas invernosas, y aun yacía la tierra en el pun-
to contrario, y en toda apariencia á una dis-
tancia imposible de franquear por entonces. 
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Transcurrióse hora tras de hora, y todavía en 
Ja oscuridad la Niña luchaba para acercarse mas 
al punto donde se habia divisado la tierra Ja-
mas abandonó el almirante su puesto, en to -
dasaquellas escenas desoladoras, porque le pa-
recía que las fortunas de sus descubrimientos 
pendían ahora por decirlo asi, de un endeble 
cabello. Nuestro héroe estaba menos vigilan-
te , pero hasta él comenzaba á sentir mayor an-
siedad por las resultas, al aproximarse el mo-
mento de ir á decidirse los destinos de la es-
pedicion. 

Al salir el Sol, volviéronse los ojos de to -
dos hácia la acuosa orla del horizonte, y co„ 
gran chasco para cuantos iban á bordo dé la Ni-
na, no habia ya á la vista el mas leve indicio 
de tierra. Figurábanse algunos que todo habia 
sido una ilusión-, pero el almirante fué de pa-
recer que habian pasado la isla durante la no-
che, y sesgó en su rumbo á fin de navegar mas 
hácia el medio día. Esta mudanza en la direc-
ción de la nave hacia solo una ó dos horas que 
se hiciera, cuando tornó á descubrirse turbia-
mente la tierra hácia el punto oriental, donde 
antes columbrarla hubiera sido imposible Viró 



la caravela en busca de aquella isla, y bregó 
por alcanzarla basta que volvieron las tinieblas, 
luchando contra una fuerte ventolina y un fu -
rioso mar por la proa. Otra vez tupióse alre-
dedor la noche, y la tierra se desvaneció de 

nuevo en la oscuridad. 
A igual hora que en la noche anterior se 

habia reunido la gente dé la Niña, para ento^ 
nar la Salve, como himno vespertino en laut 
de de la Santísima Virgen, porque os uno de 
los incidentes mas sensibilizantes de este via-
ge el que aquellos toscos marinos llevasen cou-
sico por los desconocidos desiertos del Atlán-
tico las preces de su religion, y los rezos co-
munes á toda la cristiandad. Mientras asi ocu-
pados se hallaban habíase visto una luz á bar-
lovento, la cual se supuso estaba en la isla que 
primero habían divisado, y fortaleció e l d i c -
támen del almirante, quien discurría hallarse 
la caravela en el centro de un grupo de islas, 
y que navegando á estribor babia de hallarse 
en disposition de llegar á puerto 6 la siguiente 
mañana. El alba sin embargo no trajo consigo 
otra mudanza que l a y a advertida, y lodos se 
preparaban el dia 17 á pasar otra noche como 
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las anteriores, agitados de incerfidumbre cuan-
do el grito de tierra realentó súbito los de-
caídos ánimos do cuantos llevaba á su bordo la 
cara vela. 

Púsolo la proa atrevidamente la Niña v 
antes de media noehe se encontró bastante 
cerca de la tierra para echar el ancla: s¡„ em-
bargo-tan recio era el viento, y tan turbulen-
ta estaba la mar que se rompió el cable, ahu-
yentando, por decirlo asi, á los pobres aven-
tureros de las regiones á las cuales con toda 
propiedad pertenecían. Hízose vela, v renovó-
so el esfuerzo de mantenerse contra la vento-
lina, hasta que al amanecer consiguió la cara-
vela aconcharse á la costa y obtener un sur-
tidero en la parte septentrional dé la isla E n -
tonces, los fatigados y casi exhaustos marinos 
conocieron que Colon opinára á derechas, y que 
lab,an llegado á la isla de Santa María, una 
de las Azores. 

N o pertenece á esta historia el re fer i r lo -
dos los m e d e n t e s que ocurrieron mientras en 
este puerto permaneció la Niña. Por parte de 
los Portugueses huí,o una tentativa para apo-
derarse de la caravela, pues que habian sido 
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los ú l t imos en perseguir al almirante, cuando 
su partida del ant iguo mundo, y eran ahora 
los primeros en acometerle á su retorno. Sin em-
bargo, frustráronse todas sus maquinaciones, y 
despues de apresar á la mayor parto de la tr i -
pulación, y permitir que el almirante en una 
ocasion se diese á la vela sin aquellos h o m -
bres, quedó definit ivamente arreglado el asun-
to en virtud de la prudencia y energia de Co-
lon, quien puso por fin la proa á España, des-
pues de reembarcada toda su gente , el dia 2 4 
del mes antedicho. 

La providencia parecía favorecer el pasa-
ge de los aventureros, durante los primeros 
días, pues el viento Ies sopló favorable y la mar 
es tuvo bonancible . Entre la mañana del 2 4 y 
la noche del 2 6 anduvo la caravela casi cien 
leguas con rumbo á Talos-, mas luego c o m e n -
zaron á soplar vientos sucios que acarrearon 
otro tremendo mar de leva. Arreció de nuevo 
la ventol ina, aunque asaz favorable para per-
mitirles navegasen á or iente , con un leve sos -
la) o al norte, ocasionalmente enderezando por 
completo el rombo. El temporal era duro, pe-
ro como el almirante conocía que iba écercán-

Tosio n i . 
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dose al continente europeo, no tuvo porqué 
quejarse, y alentaba á su gente con la espe-
ranza de una pronta llegada. De esta suerte 
amaneció el dia 2 de Marzo, que fué Sábado, 
cuando creyó hallarse Colon á algunas cien mi-
llas de la costa de Portugal, porque los vien-
tos del sur le habian hecho derribar algún tan-
to al norte. 

La noche comenzó favorable; sin embargo, 
seguía luchando el bajel en su camino por una 
mar tremenda que venia precipitada del medio 
dia, y con el viento casi por la proa, soplan-
do tan recio que obligó á reducir las velas á 
un tamaño manejable. Era la Niña una barca 
escelentc, como ya abastanza se ha hecho ver, 
é iba ahora mas serena que cuando la acome-
tió primero la borrasca-, porque sus pilotos ha-
bian llenado de agua otro buen número de sus 
botas vacias, que no habia sido posible e s l i -
var út i lmente durante el pasado temporal. 

— H a s vivido junto al l imón, Sancho Mun-
do, desde que las ventolinas comenzaron, d i -
jo chanceándose Colon á eso de la última ho-
ra del primer cuarto, y al pasar cerca del pues-
to del viejo marino. N o es pequeña honra ocu-
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pnr esc destino en medio de los severos tem-
porales que ha sido nuestra mala suerte sufrir. 

—Tal lo considero, señor don almirante; 
y espero que sus muy ilustres y escelentes al-
tezas, los dos soberanos lo contemplen bajo igual 
punto de vista, en cuanto tiene conexion con 
la pesadumbre de mi deber. 

¿Y por qué no en cuanto tu honra en ello 
se interesa, amigo Sancho? interpuso Luis, 
quien se habia tornado en Intimo del timonel 
desde el lance de los peñascos. 

—La honra, seor maese Pedro, es comida 
fiambre, y se hace una bola en el estómagode 
un hombre pobre. Una dobla bien vale un par 

de condados para un infelice como yo, pues que 
la dobla ajudaria á granjearme respeto entre 
los hombres de mi clase, al paso que los con-
dados solo atraerían sobre mi cabeza la befa mas 
condigna. No,? no, maese Pero, vuesa señoría 
dará una faldriquera de oro, y cedo mis hono-
res á los que gusten engalsnarse con ellos. Si 
un hombre ha de alzarse en este mundo, es 
preciso que principie por el principio, que pon-
ga por solera un fundamento sólido; dcfpues 
de lo cual háganle caballero del orden de San-
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t iago, toda vez que le necesiten los soberanos 
para apuntar el nombre del tal bizarro adalid en 
sus listas. 

—Saocho , eres demasiado locuaz para ser 
un timonel, aunque en otros respetos un s u g e -
l o muy apreciable, observó el almirante con 
gravedad; vigila tu rumbo; que no te faltarán 
buenas doblas luego que se termine el viage. 

— M i l gracias, señor almirante, y por vía 
de prueba que sirva para convencer á usencia 
que no tengo los ojos cerrados, aun cuando 
ande un poco suelta mi lengua, no haré mas 
que suplicar á s u magnitud y á los pilotos, que 
vigiléis ese harapo de nubarrón, que se va le-
vantando por allá, hácia el sud-oeste, y que 
os pregunten si presagia bien ó mal. 

— P o r vida de la Misa, señor Don Cristó-
val que tiene razón el timonero; esclamó Bar-
tolomé Roldan, quien se hallaba á mano; esa 
es una nube de aspecto muy siniestro, y m u -
cho se asemeja á l a s q u e paren los chubascos 
blancos en las costas del Africa. 

— T e n e d cuidado con eso, tened cuidado, 
buen Bartolomé, contestó pesaroso el almiran-
te. En verdad que nos hemos confiado hasta 
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la demasia en nuestra buena fortuna, y que he-
mos sido asaz negligentes de los signos con 
que el Cielo nos avisa. Llámense sobre cubier-
ta todas las manos, y que también suba Vicen-
te Yañez, porque mucha falta nos van á hacer. 

Ascendió ahora Colon al alcázar, desde don-
de dominaba una vista mas estensa del Cielo 
y de la mar. Las señales, verdaderamente, eran 
tan portentosas como súbitas habian sido en 
presentarse. Llenaba la atmósfera una niebla 
blanquecina, que se asemejaba á una cenicien-
ta humareda, y apenas tuvo tiempo el almi-
rante de mirar en torno suyo, cuando un es-
truendo espantoso, parecido al pisar de mil ca-
ballos que pasan á escape por encima de un 
puente de tablas, vino precipitándose con el 
viento. Oyóse hervir el agua, como es de cos-
tumbre en semejantes momentos, y estalló la 
tempestad sobre la frágil barca, cual si una 
legion de envidiosos demonios hubiese resuel-
to que jamás regresase á España con las faus-
tas nuevas de que era portadora. 

Un traquido, igual á la descarga de mil 
fusiles, fué la primera señal de que el chubas-
co se habia desplomado sobre la Niña. Proce-
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dia de la rotura de las lonas, pues que todas i 
las velas se hicieron trizas en un mismo ins-
tante . Hundióse de lado la caravela hasta que 
mojó sus mástiles el oleage, y hubo un mo-
mento de restringido instante, durante el cual, 
privados hasta do aliento los marinos mas vie-
jos y baqueteados, temieron que la nave á 
volcarse iba. A no ser por esta averia del ve-
lamen, la calamidad pudiera muy bien haber 
acontecido. Sancho, que manejaba el t imón, lo 
habia enderezado á t iempo, y luego que la N i -
ña se recobró de la embestida, casi se salió fue-
ra del agua al impelerla el desatado huracan. 

Este fuó el principio de un nuevo ventar-
rón, que aun sobrepujó en violencia al que 
habiau escapado tan recientemente. Durante 
la primera hora el terror y el desfallecimien-
to casi paralizaron los esfuerzos de la chusma, 
pues que nada se hacia, ni pudiera hacerse 
para sacarla del peligro en que se veia. Ya es-
taba corriéndola á palo seco la nao—postrer 
recurso del marino—y hasta los últimos andra-
jos de la lona estaban hechos trizas y arran-
cados trozo á trozo de las vergas, ahorrando 
á los hombres los esfuerzos que habrían sido 
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necesarios para aterrarlos. Eu esta crisis la pe-
nitente tripulación acudió de nuevo á sus ri-
tos religiosos, y otra vez recayó en suerte al 
almirante el hacer romcria á algún favorito 
santuario. Ademas toda la tripulación hizo vo-
to de ayunar á pan y agua el primer Sábado 
despues de su regreso. 

—Notable es, Don Cristóval, dijo Luis, luego 
que ambos tornaron á quedarse solos en el al-
cázar, notable es el que esta suerte caiga tan 
amenudo sobre vos. Por tres ocasiones os ha 
eletjido la Providencia para ser instrumento 
de contrición y de grati tud.—Este es el resul-
tado de vuestra fé escesiva. 

—Dec id mas bien, Don Luis, que provie-
ne de mis escesivos pecados. Solo mi orgullo 
debería atraerme reprehensiones aun mas enér-
gicas que las actuales. Me temo que se me ba~ 
bia olvidado quo yo era tan solo un agente, 
electo por Dios con el fin de traer á cabo sus 
propios y grandiosos fines, é iba cayendo en los 
lazos de Satanás, imaginándome que yo, por 
los merecimientos de mi propio saber v de mi 
innata sabiduría, habia traído á término esta 
vasta fazaña que emana verdaderamente del 
supremo poder de la Deidad. 
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— ¿ Y creeis que corremos peligro, señor? 
—Mayores riesgos nos asedian ahora, Don 

Luis, quo cuantos amagarnos hubieron des-
de nuestra salida de Palos. Estamos corriendo 
desenfrenados hácia el continente, el cual no 
puede distar de nosotros treinta leguas, y, co -
mo lo estáis viendo, el occéano se aíbo'rota 
mas y mas á cada hora. Por buena ventura, 
|a noche se halla muy adelantada, y al venir 
la luz del dia hallemos quizas arbitrios de sal-
vamento. 

Reapareció el alba como do costumbre, pue s 

cualquiera que sea el disturbio que sobre su 
faz aparezca, la tierra prosigue sus revolucio-
nes diurnas en la sublimidad de su vastura, 
dando á cada mudanza á los miserables gusa-
nillos, que se arrastran sobre su superficie, las 
pruebas indubitables de que un poder o m n i -
potente preside á todos sus movimientos. La 
luz, sin embargo, no acarreó cambio n i n g u - ¡ 
no en el aspecto del Cielo ni del occéano- I 
Continuó el viento soplando con furor, y la 
Niña prosiguió bregando entre el caos de las 
aguas, precipitándose mas y mas cerca al con-
tinente que delante de ella iba á desplegarse 
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Cerca del conmedio de la tarde, las seña-

les de tierra se hicieron del todo aparentes, y 
nadie dudó de la cercanía del bajel á las cos-
tas de Europa. Nada empero estaba á la vista 
todavia sino el rabioso occéano, el sucio Cielo, 
y aquella especie de luz sobrenatural, vulgar-
mente llamada candilazo que se estiende por 
|a atmósfera tan amenudo en las horas de la 
borrasca. El punto en donde se puso el Sol, 
aunque sabido con el auxilio de la aguja de 
marear, no podia ser trazado por la vista, y 
otra vez la noche cerró sobre la invernosa es-
cena, cual si á la frágil caravela la hubiese 
abandonado la esperanza asi como la luz del 
dia. Para añadir á la zozobra de los qne iban 
á su bordo, corria una pesada mar de través, 
y como siempre acontece, á los buques de tan 
pequeño porte, en circunstancias semejantes, 
toneladas enteras de agua caian sobre le nao 
incesantemente, amenazando destruir la obra 
muerta y sus frágiles cobertizos do lona em-
breada. 

—Esta es la noche mas terrible de todas, 
hijo Luis, dijo Colon, una hora despues que 
la oscuridad hubo corrido en torno de la ca-
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ravc/a sus espesos cortínages, Si salimos en 
bien de esta noche, podemos juzgarnos como 
protegidos por Dios mesmo. 

— Y sin embargo de eso, señor, habíais 
con calma; y con tanta calma como si el co -
razon vuestro rebozase con la esperanza. 

— E l marino que no puedacomandar sus ner-
vios y su voz, hasta en el estremo peligro, la vo-
cación equivocado ha. Pero s ióntometranqui-
lo, Don Luis, y mi tranquilidad no es aparen-
te. Dios nos t iene en su santa guarda, y ha. 
rá lo que mas sirva para adelantar su alve-
drio santísimo. Mis hijos—mis pobres hijos 
tristemente mo penan agora, aunquo en las 
mientes del Altísimo hasta los desvalidos y 
huérfanos ocupan un lugar! 

—Señor , dado caso que perezcamos, se que-
darán los Portugueses con nuestro secreto; 
ellos son quienes únicamente lo saben, amen 
de nosotros mismos; pues que supongo que 
respecto á Martin Alonso poca esperanza pue-
de haber de que salvado se haya. 

— E s e es otro motivo de tristura; yo e m -
pero he tomado medidas tales que mucho se-
rá que no sirvan para asegurar ú sus Altezas 
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en el afianzamiento de sus derechos indispu-
tables. Lo demás, es preciso, dejarlo á la sa-
biduría omnipotente. 

En aquel instante se oyó el estremecien-
te grito de «tierra»! Esta voz, que tan pocas 
horas hacia hubiera dado margen á la algazara 
mas estrepitosa , fue ahora un manantial de 
nuevas alarmas. Aunque la noche estaba muy 
oscura; habia instantes en que las tinieblas 
algún tanto se disiparan, en un círculo de 
una ó dos millas alrededor del bajel, y por 
cuyo medio unos objetos tan proininentesco-
mo las costas verse pudieran con bastante cla-
ridad. Tanto Colon como nuestro héroe se di-
rigieron presurosos á la proa de la caravela al 
oir el grito, aun cuando fuese muy peligro-
so el hacer un movimiento cualquiera, á fin 
de conseguir la mejor vista posible de la t ier-
ra firme. En verdad, estaba esta é tan corta 
distancia, que cuantos iban á bordo, oyeron 
ó figurábanse que oian el rugido del oleage 
que contra los peñascos se estrellaba. Que aque-
lla costa fuese la de Portugal, nadie lo duda-
ba; pero el continuar con la proa hácia ella, 
y sin puerto ninguno donde guarecerse, seria 
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una destrucción inmediata. N o quedaba otro 
recurso que el de virar y mantenerse de ca-
ra al viento, procurando conseguir distancia 
hasta el próximo Sol. Apenas hubo insinuado el 
almirante esta necesidad, cuando Vicente Ya-
ñcz se puso á egecutar sus órdenes en el m e -
jor modo posible. 

Hasta entonces ol viento se habia sosteni-
do al sud-oeste , y de su resulta navegaba al 
este la caravela, con el sesgo de un punto ó 
dos hácia el norte; ahora pues se dirigió la ma-
niobra á orzar cuanto se pudiera para traer su 
proa al setentrion, con derribo de un punto 
ó dos hácia poniente. Según la dirección en 
que la costa al parecer corría, se creyó que 
esta mudanza en el rumbo pudiera mantener 
á la caravela, durante unas cuantas boras, á 
suficiente distancia de las riberas. Pero esta 
maniobra no podia verificarse sin el auxi l io de 
la lona, y dióse orden de soltar la mesana. El 
primer zapateo de la vela fué tremendo, y tan 
poderosa la sacudida, que por poco arranca 
el mástil de su base; luego en la parte de 
proa quedóse todo tan tranquilo corno si la 

j muerte allí se enseñorease; porque hundíén-
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dose el buque detras de una barrera de agua 
se quedó inerte la vela. Aprovecháronse de la 
circunstancia Sancho y su compañero t imo-
nel, para poner ó la banda el gobernalle, y 
luego que la barca boyó para arriba, luchan-
do con los desencadenados elementos, l lenó-
se la vela con un choque igual al que se siente 
de resullas de el súbito zamarreo de un resis-
tente cable. Desde aquel momento orzó la N i -
ña otra vez con la cabeza hácia la mar, aun-
que tuvo que abrirse paso por medio do tal 
conglomeración de turbulentas aguas, que á 
cada instante amagaban ponerla quilla arriba. 

—Luis! dijo una blanda voz junto al hom-
bro de nuestro héroe, mientras este se asia de 
la puerta de la cámara destinada á las mu-
geres—Luis !—Hait i , mejor—Mattinao mejor, 
mucho malo; Luis! 

Era Ozema quien se habia levantado de 
su catre, para reconocer el espectáculo espan-
toso del occéano. Durante el tiempo suavede 
que gozaron los aventureros en los primeros 
dias de su viage, el trato entre Luis y los In-
dios que iban abordo habia sido constante y 
jovial. Aunque ligeramente incomodada de re- ! 
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sultas del mareo, siempre habia recibido Oze~ 
ma sus visitas con deleite inmaculado, y tan-
tos habían sido sus progresos en la lengua es-
pañola, que se asombrara de su rapidez hasta 
su mismo ensoñador. Ni tampoco los medios 
de comunicación se reducían meramenteá lo s 

adelantos de Ozema-, pues que Luis, al e s m e -
rarse en instruirla, habia aprendido tantas 
palabras de la lengua nativa de la princesa, co-
mo ella de la del noble mancebo. Asi es que 
consiguieran entenderse, recurriendo á ambos 
idiomas por aquellos términos que la necesidad 
requería. Daremos una traducción libre del co-
loquio , procurando al mismo t iempo hacer el 
diálogo característico y gráfico, en cuanto da-
ble nos sea. 

—Pobre Ozema! respondió nuestro héroe, 
atrayéndola con blandura á un sit io, donde 
pudiese guarecerla de los violentos vaivenes de 
la nave .—Mucho echarás de menos á Hait i , 
c iertamente, y la pacifica seguridad de tusbos-
quecíl los! 

—Caonabo allí, Luis! 
— E s verdad, doncella inocente; pero ni aun 

esc Caonabo es tan terrible como la furia do 
estos elementos. 
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No-no-no-Caonabo mucho malo. R o m -

per el corazonde Ozcma. N o Caonabo, no Hait i . 
El temer que tienes al gefe Caribe, 

preciosa Ozema, te ha trastornado en parte la 
razón. Tu tienes un Dios, asi como le tene-
mos nosotros los cristianos, y cual nosotros de-
bes poner en él tu confianza. Solo él patro-
cinarte puede! 

—¿Qué patrocinar? 
Cuidar de t i , Ozema-, ver de que no te 

suceda daño alguno. Mirar por tu salud y sal-
vación. 

Luis protegerá Ozema. Asi prometer á 
Mattinao—asi prometer á mi corazon. 

Querida beldad, y asi lo haré, hasta don-
de mis facultades alcancen. ¿Pero que me es 
dado hacer contra la borrasca? 

¿Qué hacer Luis contra Caonabo?—ma-
tar, cortar Indios-, hacer á él huir. 

Esa fue fácil tarea para un caballero cris-
t iano, que blandía una buena t i zona , y em-
brazaba una adarga fiel-, ¿pero estas armas de 

1 qué sirven contra las iras de la tempestad? So-
i lo nos queda una esperanza, y esta es la de po-

ner nuestra confianza en el Dios do los E s -
: pañoles. 
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—Españoles grandes—lener Dios grande. 
— N o bay mas que un Dios, Ozema, y ese 

reina en todas partes, en Haiti asi como en E s -
paña también. Acuérdate de l o q u e te be dicho 
respecto á su amor, y á la clase de muerte que 
sufriera, á fin de salvarnos á todos-, y tu me 
prometiste adoracion tributarle, y recibir el 
santo baptismo luego que en mi patria des-
e m b a r c á i s . 

— D i o s ! Ozema hacer, lo que Ozema de-
cir. Mi amar ya al Dios de Luis. 

— Y a has visto su cruz santa, Ozema her-
mosa, y prometido has hesalla, y bendecilla. 

—¿Donde cruz? no ver cruz—¿arriba en 
Cielo? ó donde? Enseñar ahora cruz—cruz de 
Luis—cruz de amor de Luis! 

Llevaba al cuello el noble mancebo la dá-
diva que al despedirse diérale Mercedes, y 
teníala puesta sobre el corazon. Sacando aho-
ra del seno la rica joya, llevósela primero á 
los labios con fervor piadoso, y ofrecióla en 
seguida á la jóven indiana. 

—¿Ese es Dios de Luis? preguntó Ozema 
sorprendida algún tanto. 

— No, no, pobre y obcecada doncella. 
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¿Qué obcecada? interrumpió con ansia 

la aguda virgen, porque n ingún vocablo q u e 
al jóvcn le caía de los labios, llegaba á sus 
o idos sin recogerse . 

—Obcecada significa que los que nunca han 
oido hablar de la cruz, ni d e s ú s infinitas m i s e -
ricordias, se hallan completamente á oscuras. 

—Ozema no obcecada ahora! esclamó la Hai -
t iense apretando contra su pecho la alhaja. Dar 
cruz-guardar cruz-no obcecada otra vez, jamás. 
Cruz Mercedes'.-Dijo esto la jóvcn , pues en vir-
tud de uno de esos errores que no son infre-
cuentes al comenzar á comunicarse sus ¡deas los 
que hablan lenguas dist intas, á la doncella de 
los bosques se le habia impreso, de resultas do 
algunas esclainacioncs involuntarias de Lu i s , 
la noc ion de que la palabra «Merccdes»s ign i -
ficaba cualquiera cosa de sobresaliente valia. (*) 

«I say!» y cuando hablan de los iranci 
signarlos con el apelativo *didonts.» 

TOMO 111. 

N. del T . 
14 
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—Ojalá qae esa, cuyo nombre pronuncias, 

te tuviera bajo su blando patrocinio, á lin de 
que pudiese conducir tu alma pura al conoc i -
miento justo de tu Criador. Ksa cruz provie-
ne de Mercedes misma, y bien haces en amar-
la, y en acogerte á ella. Pontees» cadena al cue-
llo, iuocente joven, porque ese emblema puede 
ayudar á salvarte de la muerte , en caso de que 
la ventolina en las costas nos estrellara antes 
que el próximo Sol nos alumbre. Esa cruz es un 
signo de amor imperecedero! 

Asaz comprehendió de esto la muchacha, 
especialmente porque la transmisión oral dé 
la joya fué segundada, por parte de nuestr 0 

hóroe, con una acción suavemente compulso-
ria, á fin de obligar á la doncella á aceptarla, 
y no tardó la cadena en ceñir su cuel lo, n¡ 
el santo emblema en reposar sobre su corazon. 
El cambio de temperatura, asi como también 
la idea de decoro, habia htcho que el a lmi-
rante proporcionara á aquellas hembras unas 
amplias vestiduras de algodon, y las bellas for-
mas de Ozema se hallaban modestamente en-
vueltas en uno de esos mantos, bajo cuyos 
pliegues habia ella escondido la alhaja, que 
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cariñosamente apretaba contra su seno, solo 
porque era una dádiva de Luis . Este jóven, 
sin embargo, no veia el asunto de igual mane-
ra. Solo habia sido su intento, en los instan-
tes de peligro, prestar á la Indiana aquello que 
las ideas supersticiosas de su siglo le inducían 
á imaginarse pudiera servirla de salvaguardia 
sustancial. Como que Ozema no era por nin-
gún titulo muy diestra en manejar el abru-
mo de una vestidura, á que no se hallaba acos-
tumbrada, aun cuando su buen gusto natu-
rat le hubiese enseñado á ceñirse graciosa-

; mente con ella, el jóven, medio por dístrac-
! cion, la habia asistido en colocar la cruz 

en su nuevo santuario, cuando un violento 
vaivén de la barca, le obligó á sostener á su 
protegida, rodeándole la cintura con uno de 
sus braios. Cediendo en parte al mecido de la 
caravela, cuya violencia hasta hacia perder el 
equilibrio á los marineros mas diestros, y qui-
zás desquitibrada otro tanto por la ternura do 
su propio corazon, no rechazó Ozema liber-
tad semejante, la primera á que nuestro con-
de se habia atrevido; sino que se mantuvo, 
incesantemente confiada y sostenida por aquel 
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brazo, que de todos cuantos existían, era mas 
grato á sus sent imientos creer se hallase des-
tinado á desempeñar esa obligación por toda 
la vida. Al instante siguiente reposaba ya su 
cabeza sobre el seno del jóven, y la cara se 
la ve, a vuelta hácia arriba, con los ojos clava-
dos en el rostro de su jóven sostenedor. 

— M e n o s alarmada te encuentro, Ozema 
con esta tempestad horrible, de lo que supo-
ner seria racional. El recelo por causa tuya 
me ha dado mayor desasosiego del que hu-
biera yo creído p o s i b l e ; y sin embargo, no 
das la mas ligera muestra de terror! 

= O z e m a 110 infel iz-no necesitar ITaiti-no 
necesitar Mattinao-nada necesitar-Ozema d i -
chosa ahora-tener cruz. 

- = D u l c e é inculpable inocente! quiera el 
Cielo que jamás conozcas otras sensaciones!== 
Ten confianza en tu cruz. 

= C r n z , Mercedes-Luis , Mercedes. Luis y 
Ozema guardar para siempre cruz. 

Quizas fué dichoso parala altamente apre-
ciada felicidad de la doncella, el que la Niña 
en aquel instante zambullera la proa con tal 
esfuerzo, q u e obl igó irremediablemente á núes-
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tro héroeá soltar la cintura de la India, y per" 
diendo el equilibrio á arrastrarla consigo de 
cal)eza hasta el parage donde estaba Colon 
guareciendo su curtido rostrohasta cierto pun-
to contra la violencia de la tempestad. Luego 
que se puso en pié, advirtió que estaba cer-
rada la puerta de la cámara y que ya Ozema 
no era visible. 

= ¿ E s t a n asustadas nuestras hembras con 
esta escena aterradora, hijo Luis? preguntó 
con calma Colon, pues aunque sus propios 
pensamientos habian estado casi absortos con 
la situación de la caravela, habia advertido 
cuanto en rededor suyo se pasaba .=Son fuer-
tes de corazon; pero hoy hasta la mas valiente 
amazona se estremeceria al presenciar una bor-
rasca tan deshecha. 

= P o q u i s i m o temor les dá, Don Cristóval, 
pues que no conocen el peligro. El hombre 
civilizado es reconocido por nuestros huéspe-
des como superior suyo en grado tal, que asi 
los varones como las hembras dan muestra 
detener implícita confianza en nuestros medios 
de salvación. Acabo de entregará Ozema una 
cruz, y de aconsejarle ancore toda su fé en ella. 
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= I I a s hecho bien-, esc emblema sagrado 

es ahora el protector mas seguro de todos 
nosotros. ¡Manten la proa de la caravela tan 
cerca del viento como te sea posible, Sancho-
pues asi que este afloje, cada pulgada que há-
cia la tierra ganemos, es un paso dado hácia 
nuestra seguridad. 

Dióse la contestación de costumbre, v lue-
go so puso término al coloquio: pues que las 
furias de los elementos, y la espantosa mane-
ra en que la Niña se veia competida á luchar 
materialmente para sostenerse sobre la super-
ficie del occéano, proporcionaban un amplísi-
mo tema de reflexiones para cuantos la escena 
presenciaran. 

De este modo se pasó la noche. Luego que 
rompió el alba, destelló sob.re un espectáculo de 
borrascoso trastorno. El Sol no se hizo visible 
en todo el dia, y los oscuros vapores se des-
lizaban tan bajos ante el al iento de la tempes-
tad, que aminoraban la altitud aparente de la 
bóveda del Cielo mismo, auuque el occéano 
presentase una estensa sábana de undulante 
espuma. N o tardó en hacerse visible la t ier-
ra alta, casi por el costado de la caravela, y 
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todos los marinos mas viejos pronunciaron al 
instante que era d peñón de Lisboa. La dis-
tancia no "ra g r a n d e , tal vez no llegaría ít 
ve inte millas; pero la necesidad de arrostrar 
[a borrasca, y de bacer vela c iñendo el v iento , 
en un temporal semejante, hacia la s i tuac ión 
del bajel todavía mas critica de lo que lo había 
sido en todas las pruebas anteriores. E n aquel 
momento , quedaron olvidados los ardides po-
lít icos de los Portugueses , ó tenidos como c o n -
sideraciones secundarias del todo , pues que n o 
parecia que hubiese otra alternativa que entrar 
en puerto ó perecer en naufragio. Cada pulga-
da que en despecho del v iento se adquiría era 
de suma importancia para los navegadores, y 
Vicente Yañez se co locó j u n t o al t imón á fm 
de vigi lar su manejo con todo el ahinco de la 
experiencia y de la autoridad. Solo podían los 
palos con las veias mas bajas, y estas con los 
rizos tomados cual su construcción lo reque-
ría. 

De tal suerte la barquilla, asaltada de la 
borrasca, s igu ió bregando en su rumbo, h u n -
diéndose ora en los surcos del oleage, de mo-
do que la tierra, el occéano y todo, cscepto los 



152 
furiosos rompientes, amen de las nubes que 
amenazadoras los cobijaban, desaparecían de 
la vista de los desalentados marinos-, ora alzán-
dose, como si fuese, déla sombría calma de una 
caverna, para volar ante el influjo de una t em-
pestad rugiente, turbulenta y rechinadora. E s -
tos últimos instantes fueron los mas críticos. 
Cuando el erguido casco cavalgaba en el lomo 
do una ola, soslayándose á estribor, por cau-
sa de aplanarse debajo de su quilla el acuo-
so elemento, parecía cual si el s iguiente golpe 
de mar hubiera de sumergirlo sin remedio; tan 
veladores empero se hallaban los ojos de Vicen-
te Yañez, y tan lista la mano de Sancho M u n -
do, que siempre esquivaba el bajel la calami-
dad amagadora. Sin embargo, posible no era 
impedir q u e entrasen en el barco gruesos 
rociones, y la enfurecida mar harria de cuan-
do en cuando la cubierta, á fuer de las esten-
sas sábanas de agua que una cataracla des-
pide, y la tripulación se vió precisada á aban-
donar del todo aquella parte del flotante leño. 

— T o d o depende ahora de nuestro velámen, 
dijo Colon, arrancando un hondo suspiro; si 
ese aguanta, estamos mas seguros que cuando 
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corr íamos & palo seco-, pero es toy c i er to de q u e 

D i o s está con nosotros . F i g u r ó m e q u e el v i e n -

t o sopla con menor v io lenc ia q u e e n .la noche 

pasada. 

— T a l vez sea asi , señor . Creo q u e n o s va-

m o s arr imando al p u n t o q u e señalado nos h a -

bé i s . . c . 

E s e es aquel sa l iente peñascoso . Si c o n -
s e g u i m o s doblarlo, e s tamos en puerto do sa l -
v a m e n t o . Si n o l o logramos , somos todos a l -
mas del purgator io , y ya es tamos v i e n d o n u e s -
t r o c o m ú n s e p u l c r o . 

— L a caravela se porta á las mil maravi l las , 

señor , y aun no t e n e m o s perdida toda e s p e -

ranza. 
Una hora mas tarde se hallaban tan p r ó -

x imos á la tierra que podian verse hasta las p e r -
sonas q u e por ella transitaban. Instantes hay 
en q u e p u e d e decirse que la vida y la muer-
te se ofrecen con medida igual 6 cada lado 
de la vista del mar ino . A la una parte está 
la des trucc ión , á la otra la s egur idad . C o m o 
el bajel se acercaba l en tamente á la ori l la , no 
solo se hacia audiblo el retronar de las olas 
contra las peñas, s i n o que la espantosa m a n e -
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ra en que el agua era arrojada hácia arriba 
en chorros espumosos , añadía al horror del 
espectáculo. En semejantes ocasiones no es fe- i 
nomeuo estraño el de vastas cascadas á la al-
tura de algunos centenares de pies, ni el de 
ver el disparado salitre impelido por el hura-
can hasta inmensa distancia tierra adentro 
Lisboa tiene á su frente todo el arranque del 
occéano, sin que lo interrumpan ni quiebren 
islas ningunas ni promontorios; al paso que 
la costa de Portugal es la mas desabrigada 
de cuantas en Europa se conocen. Las vento- ! 

linas del sud-oeste , ó por otro nombre los ¡ 
vendavales, recorren mil y ochocientas leguas 
de occéano, y los oleages que arrean delante j 
de sí para estrellarlos en las costas son verda-
deramente horrendos. Ni tampoco el témporas j 
que ahora procuramos describir era uno de los 
mas usuales. La estación habia sido tan t e m -
pestuosa, que apenas dejará al Atlántico un 
instante d e s o s i e g o , mientras los oleages, le-
vantados por una ráfaga, apenas tenían t íem- : 
po para reposarse, cuando otra alzaba las aguas 
en una dirección nueva, y hacia nacer aquel , 
bamboleo que mas descuaderna las naves, y e 
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pequeños. 

Ya corta la mar con proa mas erguida, 
señor Don Cristóval, esclamó Luis, al verse á 
tiro de escopeta de la punta ansiada.—Otros 
diez minutos de favorable sesgo, y vive Dios 
que lo conseguimos! 

— T e n e i s razón, bijo mió, contestó el almi-
rante con tranquilidad. Si algún accidente nos 
hiciese embestir contra aquesos peñascos, ni 
dos tablones de la Niña guardarían compaña 
por cinco minutos tan siquiera. Déjala ir! buen 
Vicente Yañez! déjala ir! . . . que derribe un pun-
to entero, y corte el agua con aliviada q u i -
lla. Todo consiste en la lona, y con eso no nos 
liará falta ese punto . . . Ya arrancó, Luis; mi -
rad á la tierra y vereis cuan aprisa vamos. 

—Verdad, señor, pero la caravela searrima 
espantosamente á esa punta! 

— N o temáis; un rumbo valiente es con 
frecuencia el -ias seguro. La costa nada tiene 
de somera, y nosotros calamos poca agua. 

Reinó un profundo silencio abordo. La 
caravela se precipitaba hacia la pedregosa punta 
con alarmante celeridad, y cada momento la 
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llevaba percept ib lemente mas cerca del bu l l en -
te remolino de agua que en torno de los p e -
ñascos se deshacía en espuma. Sin entrar a b -
so lutamente dentro de su vór t i ce , desl izóse 
a Nina rascando su borde, y á los pocos i n s -

tantes después , s i g u i ó un curso directo por el 
ta jo arriba, q u e se ensanchaba delante de ella 

A m ó s e l á v e l a m a y o r , y | o s marineros e s t u -
vieron á p ié firme sobre la cubierta , sin re -
ce lo ni pesadumbre, seguros de hallar un buen 
puerto y la mas completa segur idad . 

As i conc luyó v ir tua lmente la mayor haza-
ña marít ima q u e nunca el mundo "ha a te s -
t i guado . Verdad es q u e en seguida se hizo una 
correna hácia Palos-, pero este viage fué i n -
s igni f icante respecto á la distancia, é in fruc-
t í fero en sus inc identes . Colon habia l levado 
á cabo su vasto propósito, y su tr iunfo no era 
ya un secreto . Bien sabido es el r e c i b i m i e n -
to que le hic ieron en Portugal , asi c o m o t a m -
bién las principales o c u r r e m ¡ a s que tuvieron 
lugar en Lisboa. A n c l ó en el Tajo el dia 1 
de Marzo, y salió de su rada el 13 . Por la ma-
ñana del 14 , doblaba la Niña el cabo de San 
» í c e n t e , y s i g u i ó su r u m b o al este á favor de 
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una ligera brisa, q u e soplaba del norte . Cuan-
do amaneció el dia 1 5 , hallóse el bajel de nue -
vo sobro la barra de Saltes, despues de una 
ausencia de dosc ientos y ve int icuatro dias ú n i -
camente . 



C A P I T U L O V . 

I r a l i n a n o c h e , y e n s o l a z g u s t o s o 
D e s u s d i g n a s c o m a d r e s r o i l a a d a , 
E l l a e n t r e o í a u n c u e n t o e s c a n d a l o s o . 
C u a n d o la p u e r t a s ú b i t a l l a m a d a , 
E s t r e m e c i ó c o n r e t r o n a r s o n o r o , 
Y p r o n t o e n s u p r e s e n c i a f u e a d m i t i d o 
U n r o b u s t o r a p a z , c u b i e r t a s de o r o 
T^as a n c h a s f r a n j a s d e su a z u l v e s t i d o . 
U n s o m b r e r o c u a l t o r t a , o r o n d o y l a t o , 
G r u e s a h e v i l l a d e p l a t a en el z a p a t o , 
L u c i a e l g a U n , y l i m p i o p a ñ i z u e l o 
l>e la i n d i a eu su c u e l l o se v e i a , 
V en su m a n o u n j n n q u i l l o se b l a n d í a ; 
L i n d a f a c h a e r a a q u e l l a de l m o z u e l o . 

I f l C K L t . 

S Q S ^ S ( ' e 'os nobles conce 
tos que formaba la base «le la espedí 
¿ion, que de mencionar acabamos 

la perseverancia y decision necesarias para lle-
varla á buen éxito, y lo magnífico de las con-
secuencias que de su prósperos resultados de-
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pendían, hizo entónccs el viage poquísimo 
ruido, en medio de los incidentes rebullido-
res y del activo egoismo de aquel siglo, basta 
que fueron conocidos sus desenlaces, l 'n mes 
antes de finalizarse la contraía con C o l o n . s e 
firmó por mano de ambos soberanos el decre-
to para la expulsion dolos judíos-, y este des-
arraigo de una porcion tan grande de la na-
ción española, fué en si mismo un suceso muy 
á propósito para apartar los ojos del pueblo 
de una empresa que se juzgaba tan dudosa, 
y á la que sostenían recursos tan insignifican-
tes, como la del gran navegador. Habíase se-
ñalado el fin del mes de Julio como últ imo pla-
zo para la partida de aquellos perseguidosre-
lígionarios, y asi fué, que en el mismísimo 
t iempo, y casi en el preciso dia en que Co-
lon se dió á la vela desde Palos, dirigióse la 
atención de los Españoles hácia lo que bien 
pudiera denominarse una calamidad nacional. 
La partida de aquellos infelices se asemejó á 
la marcha que del Egipto hicieron sus ante-
pasados-, los caminos se veian bullir con las 
apiñadas masas, muchas de las familias que las 
componían marchando á emigrar sin saber 
á donde. 



ICO 
Los reyes habían salido de Granada en el 

mes de Mayo, y después de pasar en Casti-
lla dos meses, se trasladaron á Aragón hácia 
principios de Agosto , en cuyo reino acertaban 
á hallarse, cuando se hizo á la mar la espedi-
cíon. Allí permanecieron todo lo restante de 
la temporada, arreglando negocios de impor-
tancia suma, y muy probablemente dispuestos 
á evitar el espectáculo de las miserias que 
habia difundido su edicto contra los Hebreos, 
pues que contenía la Castilla una crecida por-
cion de esta clase de sus subditos. En O c -
tubre pasaron á visitar á los turbulentos Catala-
nes; y la corte permaneció en Barcelona todo el 
invierno. Ni mientras se hallaron en aquel 
punto de sus dominios dejaron de ocuparles 
sucesos muy momentosos . El dia 7 d e D i c i e m -
bre se atentó contra la vida de Don Fernan-
do, á quien el asesino dió una herida en el 
cuello, prefunda aunque no mortal. Durante 
las criticas semanas en que se creía corriese 
peligro la vida del rey, no se movió Isabel 
de su cabecera, con todo el incansable afec-
to de una esposa bien adicta; al paso que sus 
pensamientos mas bien moraban en sus cari-
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ñosas sol ic i tudes quo en n ingún tema de mun-
dano engrandecimiento . S iguiéronse las in -
vest igaciones mas prolijas á fin de averiguar 
los motivos que guiaran la mano homicida-, s u -
poniéndose siempre que en semejantes casos 
son las conspiraciones sus promotoras-, a u n -
que la historia nos demostraría probablemen-
te que la mayor parte de esas malvadas t e n -
tativas contra la existencia de los soberanos, 
eran nías bien resulta do un fanatismo i n d i -
vidual , que de planes combinados con el o b -
je to de destruir . 

Isabela, c u y o blando espíritu se condol ía 
de las miserias que su religiosa sumisión le 
obligara á imponer á los Judíos , se ex imió de 
la pena adicional de llorar á un esposo, que per-
diera la vida por medios tan violentos. Fernan-
d o recuperó gradualmente la salud. Todas es -
tas ocurrencias, de consuno con los cuidados 
generales del gobierno, habian hecho que has-
ta la r e i n a hubiese olvidado ya el viage á Ca-
tay, mientras el polít ico Fernando, allá en sus 
mientes , considerara mucho t i empo hacia, el 
oro espendido en la espedicion c o m o otro tan-
to caudal vanamente derrochado. 

T O M O H I . I 
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La balsámica primavera de los paises del 

sud , desarrollóse como siempre, y ya la fértil 
provincia de Cataluña se habia engalanado con 
sus deliciosas verduras á lines de Marzo. Ha-
cia ya algunas semanas que el rey se adonára 
i sus ocupaciones habituales, é Isabela, exen-
ta de sus temores como esposa, habia vuelto 
á dejarse ir por el tranquilo cauce de sus de-
beres, yentregádose de nuevo á sus actos usi-
tadosde benevolencia. Empachada con las pom-
pas de sus altos destinos, de resultas de los 
acontecimientos recientes, y anhelando sin ce-
sar Ja indulgencia de sus afectos domésticos, 
aquella estimable matrona, no obstante la fuer-
te y natural inclinación que siempre sintiera por 
esta clase de vida, habia vivido mas entre sus 
hijos ó personas de su confianza en aquellos 
ú l t imos t iempos de lo que acostumbrara. Su 
primera amiga, la marquesa de Moya, como 
puede suponerse, estaba siempre junto á ella, y 
Mercedes pasaba la mayor parte del t iempo 
en la presencia inmediata de su régia seño-
ra, ó bien en la de sus hijos. 

Habia habido una noche de besamanos 
al concluirse el mes; é Isabela, muy complací-



163 
da con escaparse do escenas semejantes, ha-
bíase retirado á sus aposentos íntimos, á fin 
de disfrutar de la conversación del circulo, en 
medio del cual tan á sus anchas se encontraba. 
Era cerca do media noche-, el rey estaba tra-
bajando, como tenia de costumbre, en un ga-
binete inmediato. Hallábanse presentes, ade-
más de los miembros de la real familia, y Do-
ña Beatriz con su hermosa sobrina , el arzo-
bispo de Granada, Luis de San Angel , y Alón-
so de Quintanilla; estos dos últ imos habían 
recibido cita del prelado, para discutir algu-
nas cuestiones referentes á las rentas eclesiás-
ticas ante su ama ilustre. Sin embargo, ha-
bíanse concluido ya los negocios, y la reina 
Isabel se hallaba dando tono á su tertulia con 
la condescendencia de una princesa, y las sua-
ves gracias de una muger. 

—¿Hay algunas nuevas de los infelices ó 
ilusos Judios, señor Arzobispo? preguntó Isa-
bela, cuyos generosos sentimientos la lleva-
ban siempre á lastimarse de la severidad que 
religiosa dependencia de sus confesores la 
habian inducido á sancionar.—Nuestras preces 
deberán acompañarles, por cierto, aunque núes-
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tra política y nuestro deber hayan exigido su 
espulsion. 

—Señora, contestó Fernando de Talavera, 
se hallan sin duda á estas boras sirviendo á 
Mamón entre los Moros y los Turcos, cual en 
España le sirvieron. N o s e inquiete el augus -
to ánimo de vuestra Alteza á favor de aque-
sos descendientes de los enemigos y crucifi-
cadores de Cristo, los que, toda vez que su-
fran, no hacen m a s q u e sufrir justamente, por 
el pecado imperdonable de sus progenitores. 
Mas bien, ilustre ama nu'a, preguntamos á los 
señores Quinlanilla y San Angel , si saben lo 
que se ha hecho de su favorito Colon, de aquel 
piloto genovés; y para cuando esperan verle re 
gresar, arrastrando por la barba al Gran Khan, 
á fuer de su cautivo. 

—Nada sabemos de él , santo prelado; dijo 
con presteza San Angel, desde su partida de 
Jas Canarias. 

— ¿ l ) e las Canarias? preguntó algo sorpren-
dida la reina ¿ha habido alguna noticia de aque-
llas partes? 

— E l rumor es quien lo dice, señora. Car-
tas no han llegado á España, en cuanto ave-
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riguar he podido-, pero corre cierto runrun, pro-
cedente de Portugal, sobre si el almirante to-
có en Gomera y en la Gran Canaria, donde pa-
rece tuvo que arrostrar ciertas dificultades, y 
desde cuvos puntos salió poco después hacien-
do carrera á poniente; desde esa época nada se 
ha sabido acerca do las caravelas. 

Por cuyo hecho, señor arzobispo, añadió 
Quintanilla, se trasluce que estorbos de poca 
monta no es probable consigan detener á los 
aventureros. 

— O s aseguro, señores, que un vagamundo 
geuovés, que posee los despachos de almirante 
en virtud de comision de sus Altezas, no tendrá 
mucha prisa por deshacerse do semejante digni-
dad—repuso el preste, riéndose sin mucha de-
ferencia á favor do las concesiones que en pró 
do Colon habia hecho su régia ama.—No es 
fácil de que el rango, la autoridad y el emo-
lumento, se deshechen sin cuidado, cuando 
pueden conservarse por el medio poco peligro-
so de mantenerse á distancia del poder delcual 
emanaron. 

—Soi s injusto para con el Genovés, san-
to varón, y juzgáis de él con harta aspereza, 
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observó la soberana. En verdad que yo nada 
sabia de estas nuevas recibidas de las islas Ca-
narias, y alégrome de saber que Colon baja 
becbo camino basta allá sin ningún contratiem-
po. ¿No dicen los marinos que el invierno pa-
sado ba sido de los mas borrascosos, señor de 
san Angel? 

— Y á tal grado, señora, que he o idoju-
rar aquí en Barcelona á la gente de mar, que 
en la memoria de los nacidos no se ba pre-
sentado otro igual á él. Dado caso que la ma-
la fortuna visitase á Colon , espero que tal 
circunstancia alegarse pueda en su disculpa-, 
aunque muebo dudo que se encuentre inme-
diato ¿ niuguna de nuestras borrascas ni tor-
mentas . 

—¿Quién, él? esclamó triunfante el arzo-
bispo. Ya constará el que se haya abrigado en 
algún rio del Africa, y todavía tendremos que 
arreglar de resultas alguua etiqueta con Dom 
Joao de Portugal. 

— A q u í viene el rey para darnos su dictá-
men, interpuso Isabela. Hace tiempo que no le 
oigo mentar el nombre de Colon. Fernando 
mío, ¿te has olvidado enteramente de nuestro 
almirante genovés? 
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—Antes de que se me pregunte acerca de 
asuntos tan remotos, contestó el monarca son-
riéndose, deja que investigue unas materias 
que mas de cerca nos atañen. ¿Desde cuando 
dá Vuestra Alteza audiencia á sus súbditos tan 
á deshora de la noche? 

¿Y á esta reunion la llamais audiencia, 
Don Temando? Solo están aquí nuestros h i -
jos queridos, Beatriz y su sobrina, el santo 
arzobispo, y esos dos fidelísimos servidoros de 
vuestro propio séquito. 

Verdad es-, pero no cuentas con lasante-
cámaras, ni con los que de puertas afuera 
están aguardando tu beneplácito. 

¿Y quién puede solicitar entrada á estas 
horas? seguramente que te chanceas, esposo 

mió. 
Entónces tu propio page, Diego de Ba-

llesteros, ha dado un aviso falso. Repugnán-
dole interrumpir tu privada , á unas lloras 
tan avanzadas, llegóse á verme, diciendo que 
un hombre de modales estraños y deestraor-
dinaria guisa acaba de entrar en palacio, in-
sistiendo en tener una entrevista con la reina, 
aunque sea tarde ó temprano. Son tan s ingu-
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lares las relaciones del porte de ese descono-
cido, que he dado órden pora que se le admi-
ta, y yo mismo he venido con el objeto de pre-
senciar la visita. El page añade que el preten-
diente jura que son iguales todas las horas, y 
que el dia y la noche se han hecho igualmen-
te para los usos humanos. 

— Fernando querido , ¿habrá traición en 
esto? 

— N o temas, Isabel mia; no tienen tanto 
ánimo los asesinos, y los leales estoques de es-
tos caballeros sobrarán para nuestra protec-
ción. = C a l l a ! ya suenan pasos, y preciso es 
aparentar serenidad aun cuando recelemos al-
guna alevosía. 

Abrióse la puerta , y se presentó ante la pre-
sencia real el ínclito Sancho Mundo. El ta-
lante y aparición de un ente tan singular es-
citó á un t iempo sorpresa y risa-, mientras los 
ojos de todos se clavaron en 61 maravillados; 
y mucho mas, por cuanto engalanaban su per-
sona diversos adornos, que habia traido dé las 
Indias imaginarias, entre los cuales se veian 
dos brazaletes de oro. Mercedes fué la única 
persona que descubrió su profesion por su aire 



169 
y vestido, levantóse involuntariamente la donce-
lla juntando las manos con energía y permitién-
dose la e s c a p a s e una ligera esclamacion. Notó la 
reina esta pequeña pantomima, que al punto 
dió justa dirección á sus propios pensamientos. 

= Y o soy la reina Isabel, dijo ella levan-
tándose sin ulterior sospecha de peligro, J tú 
eres un mensagero del Genovés Colon. 

Sancho, quien habia bailado muy difícil el 
que se le admitiera, ya que so halló de la par-
te de adentro, tomó las cosas con su cachaza 
natural. Su primera acción fué echarse de h i -
nojos, cual Colon le habia encargado especial-
mente que lo hiciera. Nuestro timonel había 
adquirido el vicio do servirse del jerbajo de 
Haiti y de Cuba, y en efecto, fué el primer 
marino que mascára tabaco. Esta costumbre 
habíase ya arraigado en él, y antes de contes-
tar ó antes de haber tomado aquella postura, 
tan novísima para él, juzgó conveniente lle-
narse la boca con un chicote del vegetal atrac-
t ivo. Luego, dando una sacudida á su equi-
page, pueí que llevaba encima cuanta ropa de-
cente le reconocía por su dueño, se dispuso 
á dar una respuesta adecuada. 
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= » S e f l o r a = D o f i a — V u e s a Alteza, contes tó 

el hombre de mar ,—cualquiera lo hubiese ocer-
tádolo á primera vista. Yo soy Sancho M u n -
do, el do la compuerta del d ique; uno de los 
mas fieles vasallos y marineros de la E s c e l e n -
cia do Vuesa Alteza, porque soy natural y ve -
c ino do M o g u e r . 

— ¿ V i e n e s mandado por Colon, te pre-
gunto? r 

— D e l mesmo, si señora; muchas aracias á 
vuestra real Beat i tud por la noticia. D o n C r i s -
toval me ha enviado á campo atraviesa desde 
Lisboa, juzgando que los Por tugueses , esa ca -
nalla ladina, estarían menos dispuestos á t e -
ner sospechas de un pobre gaviero, c o m o yo 
q u e de uno de vuestros correos que gastan bc¿ 
tas y espuelas todos los dias. El maldito cami-
no es bastante largo, y no hay una muía entre 
las cuadras de Lisboa y este palacio barcelo-
nés q u e merezca le eche los calzones un cr i s -
t iano . 

— L u e g o ¿traerás algunas cartas, supongo? 
I n hombre como t ú no es de suponer traiga 
otra cosa ninguna! 

— E n eso, la gracia de Vuesa Alteza, D o -
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ña reina, esta su merced muy equivocada; lo 
que s í e s muy cierto que no traigo a m U a d 
de las doblas que u.e sonaban en el bolsillo 
cuando me puse en marcha. Por vida do la mi-
sa los mesoneros me tomaron por un Grande 
áé España, según lo que me ordeñaron en sus 

cuentas. , . 
—Dale oro á ese hombre, buen Alonso— 

pues es de una casta que exige la recompen-
sa antes de que pueda sacárseles la mas leve 

' ' ^ C o n t ó Sancho con mucha frescura las mo-
nedas que le pusieron en la mano, y hallando 
que escedian con mucho 6 sus esperanzas mas 
¡isongeras, halló que ya no tenia mot.vos do 
prevaricar.^ f e y . t e a n d a S C O n 

bromas, donde adeudas tu obediencia y tu de-

l , C r ?La aguda y cortante voz de Don Fernando 
tuvo mayor efecto en los oídos de Mundo, 
que los tonos mas blandos de Isabela; sin em-
bargo de que basta su tosco instinto se había 
impresionado con la belleza matronal y la gra-
cia de la reina de Caslilla. 
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— S i Vuestra Alteza condesciende á dejar-

me saber lo que le complace oír, hablaré con 
toda prontitud, 

—¿Donde está Colon? preguntó la reina. 
—Ult imamente en Lisboa, señora-, aunque 

pienso quo se hallo ahora en Palos d e M o g u e r 
ó en sus cercanías. 

—¿Y donde hu estado? 
— E n Cipango, yen los territorios del Gran j 

Khan; á cuarenta dias de navegación distante 
de Gomera, y en un pais de maravillosa her-
mosura y escelencia. 

— T u no puedes—no te atreverlas á chan-
cearte conmigo! ¿Podemos dar crédito á tus 
palabras? 

— S o l o con que Vuestra Alteza conociera 
una migaja á Sancho Mundo, no sentiría se- : 

mojantes sospechas. Os diré, señora, asi como | 
también á todos estos nobles caballeros y da-
mas, que Don Cristóval Colon ha descubierto 
el otro lado de la tierra, que ahora sabemos 
q u e es redonda porque hemos dado vuelta á 
ella; y que también se lia enterado de que la 
estrella del norte camina por el Cielo, como 
una muger charlatana esparciendo por el bar-
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rio sus chismorreo*-, y que ha tomado su Es-
cclencia posesion de unas islas mucho mas gran-
des que toda la España, en las cuales crece el 
oro, y donde la santa iglesia puede emplearse 
en cosechar Cristianos al cabo de algún tiempo. 

La car ta—Sancho—dame la carta. Dif í -
cil seria que te enviase Colon para que le s ir-
vieses de espositor verbal. 

Deshizo ahora el socarron varios envolto-
rios de trapo y de papel, hasta poner é cubier-
to la misiva del almirante-, entónces, mantenién-
dose arrodillado, la tendió bácia la reina, dán-
dole la molestia de que se adelantase algunos 
pasos á fin de recibirla. Tan inesperadas y asom-
brosas eran las nuevas, y tan original la esce-
na toda, que nadie se interpuso, dejando á Isa-
bela por única actora-, asi como era virlualmen-
te la sola que hablaba. Habiendo desempeña-
do Santho con éxito tan feliz la comision que 
se le encargára espresamente en atención á su 
aspecto y carácter, circunstancias que se creía 
hubieran de ponerle á recaudo de toda deten-
ción y despojo, se puso con cachaza en cucli-
llas, pues que le inandára su almirante que no 
se alzase hasta que no se lo digesen, y sacando 
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del bolsillo el oro que acababan de darle, co-
menzó á contarlo de nuevo. Tan absorta es-
taba la atención que todos fijaban en la reina, 
que nadie hizo caso del timonel ni de sus ade-
manes. Abrió Isabel la carta, que devoró con 
los ojos, al registrar renglón por renglón. Co-
mo el gran navegante tenia de costumbre, el 
escrito era muy largo, y se necesitaron algu-
nos minutos para leerlo. Entretanto, ninguno 
de los espectadores se inovia, pues que todos 
tenían la vista fija en el hablante rostro de la 
reina. En él se veían el realzado resplandor 
del gozo y de la sorpresa, el brillo del deleite 
y de la maravilla, y el fulgor del arrobosan-
to. I.uego que acabó de leer la carta, volvió 
Isabel los ojos al Cíelo, juntó las manos con 
energía y esclamó entusiasmada: 

— N o á nosotros, señor, sino á vos sea tri-
butada toda la honra de este portentoso des-
cubrimiento, y todos los beneficios de esta gran-
de prueba de vuestra bondad y poderío. 

Asi diciendo, dejóse caer en una silla, y 
deshizose en lagrimas. Profirió el rey una li-
gera esclamacion al oir las palabras de su con-
sorte régía ; y luego, quitándole con blan-
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ria, pues que desde luego se allegó á la reina 
y asiéndola de la mano, la condujo hacia su 
propio gabinete. Al salirse del salon insinuó i 
los tres nobles varones que le siguieran para ce -
lebrar un consejo. l ) ió esle paso el rey mas bien 
en virtud de reserva habitual, que por causa ¡ 
de ningún objeto premeditado; porque su mien, 
te se hallaba enzozobrada de un modo que no 
le era común, á par que la cautela formaba 
parte de su religion asi como también de su 
política. N o es sorprendente, pues, que luego 
que el monarca y aquellos á quienes invitara 
á seguirle , dejaron el aposento, solo se queda-
sen en él las princesas, la marquesa de Moya, 
Mercedes y Sancho Mundo. Apenas hubiéron-
se ausentado el rey y la reina, cuando la régia 
prole se retiró á su aposento, dejando á nues-
tra heroína, á su pupila y al Inclito t imonel á 
solas en el salon. El buen marino permanecía 
aun de rodillas, apenas enterado de cuanto aca-
baba de pasar; pues que se hallaba intensa-
mente absorto en su propia s i tuación, y en sus 
motivos particulares de regocijo. 

— Y a puedes alzarte, buen hombre, porque 
no estás ya en presencia de sus Altezas. 





inculca en él como una maravillosa prueba de 
ligera andadura, y digna de ensoberbecer al 
marino mas estirado. En estos nuestros días i 
de locomocion y tragin, apenas seria necesario 
insinuar al intel igente lector, que ese cami- j 
no es poco menos de la mitad de la distan-
cia que navega un buque velero, bajo circuns-
tancias ¡guales, en nuestros popios «lias. 

Asi púsose el sol por primera vez á los ojos 
de los aventureros en este célol re viage, des- , 
pues de haber navegado á favor de una recia 
ventolina, para servirnos de las mismas pala-
bras que usa Colon en su memoria, durante 
once horas desde su salida de !a barra. Has-
ta entonces su camino había sido algo menos 
de cincuenta millas, con rumbo clavado al sur 
desde el punto de su partida. La tierra en las 
cercanías de Palos se había hundido ya tras 
el margen acuoso del occéano en aquella di -
rección-, y la costa, estendiéndose hácia orien-
te, solo dejaba ver aca y allá, á los espertos 
ojos d é l o s marinos mas veteranos, las nebu-
losas cumbres de algunas montañas del reino 
de Sevilla al sumergirso el rojo disco del sol 
en el acuoso lecho del horizonte occidental y 
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desaparecer de la vista. En aquel preciso ins-
tante, hallábanse otra vez sobre el alcázar Co-
lon y Luis, contemplando con melancólico in-
terés las últimas sombras que se desprendían 
de las tierras do España, mientras estaban cer-
ca de ellos dos marineros ocupados en em-
palmar un cabo que habia faltado con el roce 
de un boton. Hallábanse estos sentados en la 
cubierta; mas como se habian apartado algún 
tanto por respeto al almirante, ni este ni su 
colocutor advirtierou su presencia al principio. 

— A h i se hunde el sol bajo las ondas del 
anchuroso Atlántico, seor Gutierrez, observó 
el caudillo, quien siempre se valia cautelo-
so de uno de los nombres supuestos de l )on 
Luis , cuando recelaba estuviese cerca alguna 
otra persona. Ya nos abandona el so l ; pero 
amigo; masen su diurna carrera veo una prue-
ba inequívoca de la forma globular de nues-

¡ tra tierra y de lo infalible de una teoria, que 
nos dk á entender que la region de Catay 

I puede alcanzarse en virtud de un viage á oc-
cidente. . . 

—Siempre estoy dispuesto á admitirla sa-
biduría de todos vuestros planes, esperanzas 
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y pensamientos, señor Don Cristóval, contes-
tó el jó ven, puntil loso observador de las re-
glas del respeto, tanto en sus modales como 
en su habla; sin embargo, confieso que no 
puedo comprehender lo que el curso diario 
del sol tenga de común con la situación de 
Catay, ni con el camino que allá conduce. Bien 
sabemos que este astro grandioso viaja á tra-
vés de los cielos, sin descanso-, que sale de la 
mar por las mañanas^ y se retira á su cama de 
olas por la noche-, pero esto lo verifica tanto 
en las costas de Castilla como en las de Ca-
tay, y por cons iguiente no me hiere el en-
tendimiento que pueda aducirse de esa c ir -
cunstancia una inferencia particular, en pró 
ni en contra de nuestra tentativa. 

Mientras se decia esto, dejaron de traba-
jar los dos marineros, y fijaron los ojos con 
miradas de curiosidad en el semblante de Co-
lon. En virtud del movimiento, reparó Luis 
que uno de ellos era Pepe, y haciéndole un 
signo de recogniciou, pasó la vista á su com-
pañero quien le era totalmente desconocido. 
Este último tenia por todos t ítulos el aspec-
to de un curtidísimo hombre de mar, de los 



181 
de aquellos dias, y á quien, tanto en Ingla-
terra como en los demás países al setentrion 
de Europa , se le habría denominado perro 
marinocuyo término espresa la idea de un 
hombre tan completamente identificado con 
los mares por la fuerza de la costumbre, que 
semejante asociación habia dado un colorido 
particular á su esterior, á sus pensamientos, 
á su lenguage y hasta á su moralidad. E s t e 
marinero rayaba en los cincuenta años-, su es-
tatura era corta y rechoncha, atléticay toda-
vía muy activa-, pero traslucíase aquella mez-
cla de ía criatura animal é intelectual en sus 
toscas y groseras facciones, que con tanta fre-
cuencia se halla esculpida en los rostros de los 
hombres dotados de socarroneria natural, y 
de cntendimieuto claro y vigoroso, cuando 
sus hábitos han sido burdos v sensuales. Que 
era un marinero de la clase sobresaliente lo co-
noció Colon á la primera mirada, no solo en 
virtud de su general aspecto, sino por la ocu-
pación á que se adonaba, y la cual pertene-
ría á aquel ramo de faenas que solo se con-
fian á las manos de los hombres mas diestro» 
en cualquiera tripulación. 
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— E s t e es mi modo de raciocinar, res-

pondió el almirante, luego que apartó la vis-
ta de aquellos dos hombres, á quienes tam-
bién habia dispensado una rápida ojeada:—el 
sol no se ha hecho para dar vuelta á la t ier-
ra sin suficiente causa-, pues que la Providen-
cia de Dios está regida por su sabiduría in-
finita. N o es probable que un luminar tan ge -
neroso y úli l fuese destinado á derramar sus 
beneficios en parte ninguna donde hubiese de 
despediciarlos, y estamos ciertos ya de que el 
día y la noche verifican sus viages sobre la 
tierra, caminando á occidente hasta la dis-
tancia que conocida nos es-, de donde infiero 
que el sistema es armonioso, y que los be-
neficios del almo astro se dispensan al 
hombre incesantemente, repartiéndose en suc-
cesion por todos los varios puntos de la t ier-
ra en que habitamos. El sol, que acaba de de-
saparecer respecto á nosotros, está visible t o -
davía en las Azores y se hará visible otra vez 
para E s m i m a y las islas gr iegas , una hora 
ó dos antes que torne á deslumhrar nuestros 
ojos. Nada ha destinado la naturaleza parala 
inutilidad ó el desperdicio-, y creo que á Ca-
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tar iluminará el disco, que acaba deponerse 
para nosotros mientras nos hallamos en la 
hora mas profunda de la noche, á fin de vol-
ver por la carrera oriental á través del es- i 
tenso continente de Asia, con el objeto de 
sonreírse á nuestra vista luego que venga la 
mañana. En r e s u m e n , amisro Pero, lo que 
Febo hace ahora en los ciclos con l igerísi-
ma premura, lo imitamos nosotros mas hu-
mildemente con nuestras camelas- , concéda-
senos el t iempo suficiente, y también nos des-
lizaremos en torno del mundo, regresando do 
nuestro viaje por la region de los Tártaros y 

do los Persas. 
— D e todo lo cual inferís que el mundo 

es redondo, y en eso hemos de estribar la 
certídnmbre de nuestro buen suceso. 

— E s o e s t á n cierto, señor de Muñoz, que 
sentiría mucho pensar que semejante teoría 
fuese desechada por el últ imo hombre de cuan-
tos con nosotros navegan. Aquí tenemos á 
dos marinos, que han entreoído nuestro co-
loquio, y les interrogaremos, á Gn de ente-
rarnos de las opiniones de unos hombres bien 
curtidos con las brisas del occéano.—¿Eres tu 
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el esposo de aquella jóven con quien tuve con-
versación ayer tarde en la playa, y tu nom-
bre es Pepe? 

—Señor Almirante, la memoria de vues-
tra escelencia me dispensa demasiada honra 
con no olvidar una cara que es completamen-
te indigna de que se la note y recuerde. 

— E s a es una cara honrada, amigo mió, 
y manifiesta sin duda un corazon sincero. 
¿Podré contar cont igo como con un seguro sos-
ten, vengan como vinieren las cosas? 

— S u escelencia no solo t iene el derecho 
de comandarme, en calidad de almirante de 
sus Altezas, sino que lleva también consigo 
la buena voluntad de mi Mónica, lo que e q u i -
vale á haber ganado un firme sostenedor en su 
marido. 

— T e doy gracias, honrado Pepe, y contar 
puedo con tu fidelidad en lo futuro, respon-
dió Colon, volviéndose hácia el otro marine-
r o . — Y tú , camarada, t ienes aspecto de uno 
á quien 110 asusta la vista del agua brava.— 
Supongo que t e llamarás con algún nombre? 

—Con algún nombre me llamo, noble al-
mirante, contestó el perro viejo, alzando los 
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ojos con la franqueza de un hombre acostum-
brado ¡x que se le pormitiera dar suelta á sus 
dicharros;—aunque ese nombre ni tiene I)on 
ni Señor que lo llevo á remolque. Mis com-
pinches suelen llamarme Sancho, cuando aprie-
ta la prisa, y luego que las buenas maneras 
pueden mas que la premura, me añaden el vo-
c a b l o Mundo-, lo que forma el compuesto San-
cho Mundo para espresar los títulos y ape-
llidaciones de un hombre tan insignificante co-
mo vo lo soy. 

—Muy grande es el nombre de Mundo pa-
ra un personage tan pequeño, dijo el almi-
rante, qníen p r e c i a la conveniencia de con-
seguir amigos entre la tripulación, y había 
estudiado á los hombres suficientemente para 
conocer que mientras la familiaridad indebi-
da socaba el respeto, el apeamiento basta cier-
to grado tiende á llevarse en pos de si los co-
razones.—Mucho me admira que te atrevas á 
llevar tan altanero apellido? 

— D i g o ú mis camaradas, señor muy es-
celente, que Mundo es mi titulo; y que soy 
mucho mavor que todos los reyes, el mas 
estirado de" los cuales se contenta con tomar 9 A 
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sus t í tulos (le una de las partes de aquel lo, 
cuyo todo me corresponde á mi. 

— ¿ Y también tus padres se denominaron 
Mundos , ó es un nombre ese afectado apro-
pósito á lin de proporcionarte ocasiones de 
manifestar la agudeza de tu ingenio cuando 
te pregunten tus superiores? 

— R e s p e c t o á quella buena gente , que pri-
mero babeis mencionado, señor Don Almiran-
te , dejaremos que contesten por si mismos, 
y eso por la buena razón de que ignoro c o -
mo se llamaban, ó si en realidad tenían nom-
bre alguno. Dicenme que fui hallado, pocas 
horas despues de nacer, metido debajo de una 
canasta vieja, junto á la compuerta del dique 
en la famosa ciudad de . . . 

— N o hagas caso del lugar preciso, ami-
go Sancho-, halláronte con un cesto por cuna, 
y eso desde luego forma un abultado tomo en 
tu historia. 

—Perdonad, señor Escelentisimo-, pues no 
quisiera que esa circunstancia ofreciera márgen 
en siglos venideros á que se diesen de calabaza-
das los hombres por averiguar el punto pre-
e i so donde hube mi nacimiento. Dicen que nin-
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c u n o de cuantos aqui vamos, sale exactamen-
te hácia adonde nos d i r i g i m o s , y será por 
tanto muy del caso que una iguorancia igual 
ocul te los parages de donde procedemos. . 1 e -
ro como yo tuv iese el mundo delante de m i , 
d iéronme de él en la pila cuanto pod.a a d -
quirirse en virtud de u n nombre. 

• Has sido marino largo t i empo , San-

cho M u n d o - y a que te empeñas en que M u n -

do te se llame? 
— T a n largo t i empo , señor, que me maréo 

y pierdo las ganas de comer s iempre que an-
do por tierra firme. C o m o me hallaron en la 
compuerta , no fué dif íci l meterme dentro de 
d ique , v un dia me botaron al agua en una 
car a vela, y v ime en e s a s mares, D ios sabe c o -
m o . Desde aquel t i empo me he somet ido a la 
suerte , y al llegar á puerto , procuro s i e m -
pre reembarcarme lo mas pronto posible 

— Y por qué feliz acaso he obten ido yo 
t u s servic ios en esta gran espedic ion , buen 
Sancho? . 

La» autoridades de Moguer me matri -
cularon en ella por órden d é l a Soberana, se-
ñor Escelentlsimo; porque creyeron que este 
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víage seria mas de mi gusto que ningún otro, 
cerno era probable que jamas tuviese fin. 

—¿Con que os obligaron por fuerza á pres-
tar vuestro servicio á bordo de esta nao? 

— A mi no, señor I)on Almirante, aun-
que los que aqui me enviaron tal creyeron 
Es muy natural que, una vez en su vida, de-
see un hombre visitar todas sus posesiones, y 
como me han dicho que hacemos rumbo há-
cia el otro lado del Mundo, no permita Dios 
6e me hubiese escapado tan buena proporcion 
de visitar aquella písrte de mis heredades. 

— T u eres Cristiano, Sancho, y deberá alis-
tarte el deseo de ayudarnos á llevar la cruz 
para levantar su enseña en aquellas regiones 
paganas. 

— S e ñ o r , Escelerilfsimo, Don Almirante, 
poco le importa á Sancho cual sea el carga-
mento que la nave lleve sobordo, con tal que 
no baya necesidad de dar mucho á la bomba, 
v q u e el gazpacho esté bien hecho. Si no soy 
un Cristiano muy devoto, la culpa es d é l o s 
que me hallaron cerca de la compuerta del 
dique, pues que tanto la iglesia, como la pi-
la de bautismo, están á un tiro de piedra de 
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anuo! parage. Me consta que este mi amigo 
p . 'pe , es Cristiano, señor; porque le vi pocos 
días hace debajo del manteo del padre cura 
ocurrencia que dudo hayan vis to en cuanto 
á mi respeta los hombres mas v.ejos que CMS-
t e i T e n Moguer . Pero, n o b l e A l m . r . n t . 4 t e -
d o r i e s i o tomaré á mi prop,o cargo dec,ros 
q u e ni soy j u d i o ni Musulmán. 

Sancho, t ienes en ti cierta cosa que ma-
nifiesta eres un marinero diestro y a lrev .do . 

„ Viento á entrambas esas cual idades, s e -
ñor Don Colon, dejemos que hablen otros . 
Cuando arrecie el chubasco juzgare,s de la pri-
mera por vuestros propios ojos; y luego quo 
la caravela l legue al b o r d e nnsmo de la tierra, 
hacia donde piensan a lgunos que navegamos; 
entonces habrá una ocasion escelente oe ver, 
quien puede y qu ien no contemplar el abis -

ino con emblante sereno. 
— B a s t a ; c u e n t o con Pepe y c o n t i g o en-

tre el número de m i s m a s fieles s e g u i d o r e s -
espresarse <le este modo , s e p a r ó s e de ellos 

Colon v volv ió á tomar su rostro aquella ve -
nerable gravedad que por lo c o m a n se ve,a en-
tronizada all , , y que prestaba tanto realce a 
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su autoridad, en virtud de la impresión de 
respeto que hacía en cuantos lo miraban. P o -
cos minutos después, el almirante y su fingi-
do secretario se retiraron á la cámara princi-
pal. 

— M u c h o me maravilla, Sancho, dijole P e -
pe, luego que se quedaron solos sobre la cu-
bierta, que te arriesgues á menear la lengua 
con tanta franqueza, aun en presencia de un 
gefe que lleva consigo la autoridad de la rei-
na. ¿No temiste ofender al almirante? 

—Válgame Dios! ¡cuanto puede con un hom-
bre tenermuger6hi jo ! ¿Noconoces la diferencia 
que existe entre los que se jactan de abolengo y 
alcurnia ilustre, y los que nada poseen en el mun-
do sino un nombre asaz cuestionable? El señor 
D o n Almirante, ó es un hombre en estremo gran-
de y elegido por la Providencia para abrir el 
camino de los desconocidos mares que men-
ciona, ó no pasa de ser un Genovés hatnbru-
no, que nos lleva, ni él mismo sabe adonde, 
á fin de que pueda comer, beber y dormir 
con honra y provecho, mientras nosotros se-
guimos jadeando trassus pisadas, cual asnos pa-
cientes arrastrando la carga que el caballo me-
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nosprecia. En el un caso es demasiado gran-
de y enaltecido para cuidarse de palabras ocio-
sas; en el otro ¿qué espresiones puede haber 
demasiado malas que un Castellano no le diga? 

Ya! t ienes mucha afición á llamarte á 
ti mismo Castellano, apesar de lo de la com-
puerta y canasta, y de hallarse Moguer en 
territorio sevillano. 

—Escucha , Pepe ¿no es señora nuestra la 
reina de Castilla? Y los vasallos.. . los vasallos 
legít imos y verdaderos, como tu y yo, por 
egemplo, ¿no serán dignos de ser paisanos de 
su soberana? Jamas te eches por tierra, Pepe 
amigo, pues siempre hallarás al mundo dema-
siado dispuesto á hacerlo respecto á ti, sin que 
tu le ayudes para tu propio descrédito. E n 
cuanto á este Genovés, será enemigo ó amigo 
de Sancho, según vayamos viendo: en el pri-
mer caso espero mucho solaz de sus in tenc io-
nes; en el ú l t imo, bien puede, te aseguro, 
andar á caza de su Catay hasta el dia del ju i -
cio, que no se hallará mas cerca de ella, mien-
tras pueda yo estorbárselo. 

— E n verdad, Sancho, que si las palabras 
pueden servir de obstáculo á un viage, ó pro-
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porcionar su próspero éx i to , eres el marino 
mas indispensable para cuantas espediciones 
se confien á la mar salada; no hay quien te 
gano en bachillerías. 

Un instante despues se levantaron los dos 
hombres, pues habían acabado su tarea; y de-
jando la cubierta, »e confundieron con lo res-
tante do la tripulación. Pero Colon no hahia 
marrado su objeto-, porque su condescencia, 
como también sus palabras, produjeran un efec-
to muy favorable en las mientes de Sancho 
Mundo, nombre que efectivamente tenia el ma-
rinero; y al adquirirse la amistad de un hom-
bre, tan agudo, y dotado de lengua tan suelta, 
consiguió el Almirante el apoyo de un al ia-
do que por pretesto ninguno había de menos-
preciarse. Semejantes combinaciones, y con el 
favor de instrumentos tales como esto, sue-
len con frecuencia dar resultados felices; por-
que posible es, hasta para el descubrimiento 
do un mundo, que dependa todo de las bue-
nas palabras de cualquiera que sea mucho mas 
insignificante para teuer influencia sobre las 
opiniones que lo era Sancho Mundo. 
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—Sancho, dijo nuestra heroína , ruborizán-

dose como el alba; dijiste que el conde de Llera 
te habia mandado hablases de él á su tia ¿no te 
hizo mención de ninguna otra persona? 

— D e ninguna, señorita. 
¿Estás cierto de eso, buen Sancho? Recuérdalo 

bien ¿no te hizo mención de otro nombre ninguno? 
N o , si juramento me toman. Verdad es 

que ó su señoría ó el viejo Diego el timonel, me 
baldó de una tal Clara, que es ama de un bo-
degon aquí en Barcelona, y recomendóme su 
casa como parage en donde se encuentra esce-
lente vino; poro creo será mas probable que 
haya sido Diego que el señor conde, por cuanto 
el uno hace mucho caso de esta clase de asun-
tos, y seria mas que probable que el otro nada 
tuv iese que ver con la tal Clara. 

—Puedes retirarte, Sancho, dijo Mercedes 
con desmayada voz; por la mañana tendremos 
algo mas que decirte. 

N o le supo mal á Sancho que le ¿espidie-
ran, y se volvió de buena gana á su cama, sin 
que le p a s a s e remotamente por la cabeza el daño 
que habia hecho, de resultas de la mezcolanza de 
verdad v de exageración exhibida en su relato. 

TOMO N I . 
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T a m b i é n H o m e r o c o n su " M a c , , d e l a n t e . 
S e g ú n los pape lor ios de l i u f f o n . 
I n v e n t a r p u d o uu cuen to ex t ravagan te . 
D e d u c i e n d o po r honda conc lus ión 
Ku l e n g u a G a l o — C é l t i c a » b r i l l a n t e , 
Q u e los u r a n u t a u e s , con r a z o u . 
A l g ú n d ía en I» l u c o e i a 11 e n g e n d r a r o n 
1 da las i i e r r a s A l t a s se f u g a r o n . • 

L O H D . J . T O W N S H E N D . 

noticia del regreso de Colon , y 
. d e los descubr imientos que habia 

¡ c o n s e g u i d o hacer, se esparció por 
la Europa con la celeridad del relámpago. N o 
tardó en considerarse este suceso, según el dic-
támen c o m ú n , como el grande acontec imien-

* Para hacer inteligibles estos versos á mis lec-
tores castellanos precisa darles una esplieacion. El 
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chos s ig los q u e bregaban los Españoles por ar-
rojar «lela Península á los Sarracenos- pero co-
m o es te evento luese el resultado del t i empo 
y de una lucha prolongadísima y tenaz, hasta 
su c o m p l e t o é x i t o parecia ins igni f icante y t é -
n u e c u a n d o se le comparaba con la bri l lantez 
repent ina q u e servia de aureola ó los d e s c u -
b r i m i e n t o s occ identa les . En una palabra re-
goc i jábanse los piadosos con la esperanza de 
ensanchar el imperio del Evangelio-, empalaga-
ban los avaros su imaginación con i lus iones de 
tesoros inagotables de oro pur í s imo; hacían cál-
cu los los diplomáticos acerca del acrecentamien-

y que el hijo de Fíngal sea un mero ente de razón 
Acontezca esto A no respecto al ciego bardo d e T s 
Tierras Altas de Escocia ( ^ A W . ) Townsheud J r 
tenece a aquellos escépticofquieo J juzgan ^ 

Que sin que valga la ilusión; 
Be Homero el tema 

F u é una pamema 
r , V " o m e r o mismo una ficción. 

I 5 „ > r q U e a n t e c e ( l c conocerán mis lectores el sen-
ido de unos versos, que de lo contrario poquísima in-

W genca pudieran prestarles; porque Tovnshend I -
®.ta <u critica á asuntos de circunstancias Un pür -
mente locales, que sol,, se hace c o m p r e h e n s i v a " , 
es rangeros en virtud de comentarios o de co'ijetu-

N. del T. 
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to doí poderío español-, los hombres de ciencia 
se envanecían con el triunfo del talento sobre 
la preocupación y la ignorancia-, al paso que 
veían en ciernes otras acciones aun mayores de 
los conocimientos humanos-, y los enemigos do 
Fernando é Isabela se quedaban atónitos, y c o -
menzaron á respetar las glorias de la España 
auu cuando las contemplasen con envidia. 

Los pocos dias que transcurrieron despues 
de llegar el mensagero de Colon , formaron 
una época de deleite y de curiosidad. Enviá-
ronse respuestas al almirante para que apresu-
rara su pronta presentación, decretáronselealti-
sitnos honores, y asi su nombre llenaba todas 
las bocas, como su gloria todos los corazones 
leales en los dominios de Aragón y Castilla. Es-
pidiéronse órdenes para alistarlos preparativos 
de una nueva espedicíon, y solo se hablaba del 
descubrimiento reciente y d e s ú s consecuencias 
probables. Asi se pasó un mes, espirado el cual, 
l legó á Barcelona el almirante, acompañado de 
la mayor parte de los Indios que se trajera de 
las islas descubiertas. Iliciéronsele los obsequios 
mas nobles, y los soberanos le recibieron, sen-
tados en un trono dispuesto dentro de un sa-
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Ion público, levantándose al verle, y obl igán-
dole á que tomase asiento él mismo, cuya dis-
t inción es de la naturaleza mas escelsa, y por 
lo común solo se concede á los principes de san-
gre real. Allí les refirió Colon la historia de 
su viage, manifestóles las cosas curiosas que 
habia traido, y esplayóse sobre sus esperanzas 
de beneficios futuros. Luego que terminó la 
narración, cuantos estaban presentes doblaron 
la rodilla, y cantaron el Te-Deum los prestes 
de la Capilla Real; mientras hasta la adusta 
naturaleza de Fernando se disolvió en tiernos 
lloros, de resultas de una dádiva tan inespera-
da y magnifica como le otorgaba el Cielo. 

Por mucho t iempo fué Colon objeto de la 
curiosidad universal, ni tampoco dejaron de l lo-
ver sobre él honras y consideraciones, hasta que 
volvió á salir de España, llevando bajo su mando 
la segunda espedicion á oriente , como entón-
ces se denominaba el viage. 

Pocos dias antes de la llegada del almiran-
te á la corte, se presentó repentinamente en 
Barcelona Don Luis de Bobadilla. En las oca-
siones ordinarias los movimientos de u n j ó v e n 
grande, á quien tanto distinguían su rango y 
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sus pecul iaridades, hubieran dado á los c o r -
tesanos asunto de conversac ión, no tan fácil de 
agotar-, pero ahora el tema del v i a g e , absor-
v iéndolo t o d o , proporcionó á nuestro h é r o e u u a 
pantal la. S in embargo , su presencia, no p o -
dia menos de llamar la a tenc ión , y c o m e n z ó 
á susurrarse, con las sonrisas y gestos de c o s -
tumbre , que habia venido al puerto en u n a 
caravela' procedente de Levante-, l legando á h a -
cerse uno de los chistes corr ientes de la hora, 
el de dec irse u n o s á otros al o í d o , q u e tam-
bién el jóven conde de Llera habia hecho s u 
v iage oriental. T o d o esto daba poquís imo c u i -
dado á nuestro héroe , qu ien no tardó en s e -
g u i r las ocupaciones habi tuales de su vida, l u e -
g o que se halló re insta lado en sus dest inos cer-
ca de los reyes . El dia q u e se rec ibió á Colon 
con toda so lemnidad , hal lóse presente en el 
salon D o n Luis , a t a v i a d o con sus vestidos mas 
lujosos , y n o habia noble n i n g u n o en Espa-
ñ a q u e m a s honrase su alta a lcurnia , con su 
ta lante y porte . Se advirt ió que durante la 
pon,posa exhib ic ión , miróle Isabela mas de una 
vez c o n particular sonrisa; al paso que al n o -
tarlo meneáronse muchas graves cabezas, p u e s 
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que veían al mismo tiempo la seriedad que afee-
taha en su semblante la favorita de la reina, 
en una ocasion de tanto júbilo, atribuyendo 
su severidad á las poco decorosas inclinaciones 
de su vagamundo sobrino. N a d i e , en aquel 
dia, contemplaba á Luis con mayor deleite que 
Sancho, quien se hizo el remolon en Barce-
lona, 6 fin de participar de las honras de su 
gefe, y á quien, en virtud de sus servicios, se 
le permitió tomar asiento entre los mismos 
cortesauos. N o fué poca la admiración de los 
concurrentes al ver el modo con que el viejo 
timonel se servia de aquel nuevo yerbajo, l la-
mado «tabaco;» mientras dos docenas d e s u g e -
tos que se empeñaron en imitar su deleitosa sa-
tisfacción padecieron fatigas de muerte al hacer 
la primera prueba. Una de Jas aventuras de 
Sancho fué de un carácter tan descomunal, é 
¡lustra á tal punto los sentimientos de la épo-
ca, que no estará mal la detallemos con todos 
sus pormenores. 

Hablase acabado el recibimiento; y el viejo 
marino se saüa del salon, con la concurrencia, 
cuando llegó á hablarle un hombre, que según 
Ja apariencia contaría unos cuarenta años, "su-
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geto de buen porte, y de urbanas maneras, 
quien fué á solicitar de él le hiciese la honra 
de asistir á un ligero convite , semejante á los 
que ya habian dado varios individuos de la cor-
te á Colon y á sus amigos. Sancho, nada es-
quivó, pues que las delicias de hacer papel en 
el mundo le eran tan nuevas-, aceptó de bue-
nisimagana, y no tardó en hallarse sentado den-
tro de un salon del palacio-, donde habia reu-
nidos algunos veinte de los jóvenes nobles, con 
el objeto de obsequiarle-, porque aquel dia, en 
Barcelona, considerábanse felices los que pu-
diesen tener en su mesa al mas insignificante do 
los seguidores de Colon. Apenas entraron am-
bos en el apartamento, cuando se agolparon en 
torno de ellos los jóvenes hidalgos de Castilla, 
abrumando á Sancho con mil manifestaciones de 
atención, y dirigiendo á su compañero mil an-
siosas preguntas, por docenas á la vez y salu-
dándole bajo el nombre de señor Pedro, señor 
Mártir, y á veces con el de señor Pedro Már-
tir, en toda su estension. Apenas será nece-
sario añadir quo este sugeto era el historiador, 
que estos últimos tiempos nos han dado á 
conocer con el t í tulo de «Pedro Mártir;» in -
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genio italiano, á cuyo cuidado é instrucción 
habia confiado Isabela gran parte de la noble-
za de su corto. Hablase ideado la entrevista 
actual, con el objeto de complacer la curiosa 
propensión de aquellos señores juveniles de la 
corte, y se habia elegido á Sancho para el e fec-
to, con sujeción á aquel principio, que nos 
estimula á echar mano de los géneros de se-
gunda calidad, cuando se nos niega servirnos 
de los deprima. 

— D a d m e el parabién, señores, gritó P e -
dro Mártir, luego que pudo hallar una ocasion 
para proferir sus sent imientos—pues que mi 
buena ventura escede en mucho á mis esperan-
zas. Respecto al Liguiriano mismo , y á todos 
los hombres de categoria que dependen de su 
séquito, se bailan acosados hoy por las manos 
mas ilustres de España-, pero aqui tenemos á un 
habilísimo piloto, quien sin duda egerciera abor-
do de una de las caravelas una autoridad de se-
gundo grado, y el cual se ha avenido á hacer-
nos honra, y á tomar parte en nuestra humil-
de comida. Saquéle de entre una turba de so -
licitantes, y todavía no he tenido ocasion de pre-
guntarle su nombre, el cual supongo se hallará 
dispuesto á darnos de su propio acuerdo. 
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Nunca le faltaba á Sancho la desfachatez: 

y tenia demasiado talento natural el ínclito t i -
monel para conducirse de un modo, que no 
pud ie ra motejársele de burdo, ni de tosco has-
ta el punto de dar ofensa á nadie-, aunque no 
por esto baya de suponer el lector que fuese un 
académico, ni que tuviese unas nociones muy 
profundas de lilosoíia natural. Afectando pues 
el astuto marino un aire de acuada dignidad, 
y ya algo adiestrado á su nuevo destino en vir-
tud del millar de interrogatorios á que habia 
respondido en el ú l t imo mes, dispúsose á dar 
valimiento á sus aseveraciones, como hombre 
que acababa de llegar de las recien descubier-
tas Indias. 

Llámome Sancho Mundo, señores, para 
servir á vuesas mercedes, y á veces me dicen 
Sancho el de la compuerta del dique, aunque 
yo preferiría ahora que me llamáran Sancho, el 
de las Indias, magüer que le plazca á su esce-
lencia Don Cristóval tomar para si esta ú l t i -
ma apellidacion, y con mucha justicia, en ver-
dad, pues que su t í tu lo á ella es algo mejor 
que el mió. 

Varios de los concurrentes protestaron que 
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pretensiones del locutor eran dé la mas alta 

valia; y luego fueron presentados á Sancho un 
s.n numero de jóvenes de las primeras casas de 
Castilla; pues aun cuando los Españoles no ten-
gan la misma mania por esta especie de ur-
ban,dad que los Americanos, la ocasion era una 
de aquellas en que el sent imiento nativo lo-

I graba una ascendencia sobre la reserva conven-
| cional. Despues de estas ceremonias, y hallán-

dose presentes los Mendozas, los Guzmanes 
. los Cerdas y | 0 S Toledos, quienes se considera-

ron: dichosos en darla mano á aquel humi l -
de hombro de mar, todo el correo acudió al sa-
lon del banquete, donde estaba preparada una 
mesa, que hacia honor ¿ los cocineros barce-
loneses. Durante la comida, aunque la curio-
sidad de los jóvenes nobles comprometiera has-
ta cierto punto en este particular la idea de 
su buena crianza, no hubo pregunta que pu-
diera conseguir de Sancho interrumpiese sus 
obligaciones en aquel momento, pues que siem-
pre cumplia los deberes de semejante clase con 
una especie de veneración religiosa. Sin e m -
bargo, luego que le apuraron mas de cerca que 
de costumbre, puso sobre el mantel su cuchi -
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lio y tenedor, espresándose en los términos 
s iguientes con adecuada solemnidad: 

—Señores , dijo el de la compuerta, con-
sidero que la comida es un don que concede 
el Ciclo al hombre, y júzgolo irreverente ha-
blar mucho, cuando las delicias de la mesa nos 
invitan á prestar homenage al grandioso ser que 
nos las dispensa. Don Cristóval tiene este mo-
do de pensar, bien me consta, y todos sus se-
guidores imitan á su bien amado y venerable 
caudillo. Luego que me encuentre en disposi-
ción de hablar, señores Dones Hidalgos, todo 
os lo contaré, y entónces Dios favorezca á los 
ignorantes y á los necios. 

Después de esta indirecta, nada hubo que 
responder, y satisfecho el apetito de Sancho, 
respaldóse en su silla el célebre gaviero , y 
dió á entender con su ademan que se hallaba 
pronto á proseguir. 

—Jactóme de poquísima instrucción, señor 
Pedro Mártir, dijo el marino-, pero lo que he 
visto, visto lo he, y lo que se sabe, sábelo tan 
á fondo un hombre de mar, como saberlo pue-
de un doctor de Salamanca. Haced pues vues-
tras preguntas, como os dé á entender Dios, 
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y esperad que un hombre pobre aunque hon-
rado las conteste del mejor modo que dable 
le sea. 

El sabio Pedro Mártir se vió precisadoá ma-
nejar el asunto conforme á las circunstancias; 
puesen aquel momento, cualquiera noticia que 
proviniese, por decirlo asi, de mano prima, iba 
á recibirse con la mayor ansia; asi es que se 
aprestó á hacer sus preguntas del modo sen-
ci l lo y directo que le habian invitado á ha-
cerlas. 

— P u e s bien, señor mió, comenzó el hom-
bre de ciencia, queremos adquirir instrucción 
por cualquier estilo. Suplico nos digáis redon-
damente, cual de los objetos maravillosos, que 
habéis atestiguado en este viage, ha hecho en 
vuestro ánimo una impresión mas profunda, 
y os parece el mas notable! 

— N o sé si puede compararse ninguno con 
las revueltas quedaba la estrella del norte, d i -
jo sin cortarse el buen Sancho. Nosotros los 
marineros hemos tenido siempre á ese astro 
como una cosa tan inmóvil como la catedral 
de Sevilla; pero en este viage le hemos visto 
mudar de posicion con la misma inconstancia 
que los vientos. 
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Cáspita! que eso es milagroso en verdad! 

esclamó Pedro Mártir; tal vez hay en ello a l -
guna equivocación, seor Sancho, ademas que 
no os supongo muy ducho en las investigacio-
nes siderales! 

Pregúnteselo vuestra merced á Don Cris-
tóval; cuando primero observamos ese feró-
metro como le llamó el almirante, hablamos 
juntos de la materia, y l legamos á concluir 
que en el mundo nada habia tan estable como 
pareciéra. Crea vuesarced, señor Don Pedro, 
que la estrella del norte dá sus vueltas como si 
fuese un catavientos. 

— H e de consultar sobre esto al nobilísimo 
almirante; pero, despues do lo referente á eso 
astro, seor marino, ¿qué es lo que mas juzgas-
teis digno de atención? Hablo ahora de cosas 
ordinarias, dejando las científicas para futuras 
discusiones. 

Esta era una pregunta harto grave para que 
pudiese contestarse con liviandad, y mientras 
estaba Sancho rumiándola répl ica, abrióse la 
puerta del salon, dando entrada á Don Luis de 
Bobadilla, quien se presentó en todo el atavio 
de sus varoniles gracias y de su brillante ves-
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t imenta . Una docena de voces pronunciaron su 
nombre á una, y Pedro Mártir se levantó para 
recibirle, con aspecto y ademanes, en que se 
traslucía el cariñoso sentimiento mezclado con 
reproche tolerante. 

— M e he tomado la libertad de solicitar 
esta honra, señor Conde, dijo el preceptor, aun 
cuando hace tiempo que es hallais fuera del al-
cance de mis consejos y disciplina; pero juz-
g u é que un sujeto, tan aficionado á viajar co -
mo vos, pudiera aprovecharse de una lección 
úti l , asi como también hallar refocilamiento en 
oir las maravillas de una espedicion tan g lo -
riosa como la que acaba de hacer el ¡lustre pi-
loto estrangero. Este digno marino, en quien 
no dudo tuviera gran confianza el almirante, se 
ha servido participar hoy de nuestra mezquina, 
si bien hospitalaria mesa, y rá á referirnos mul -
t i tud de hechos interesantes v de maravillosos 
incidentes respecto á tan portentosa aventura. 
Señor Sancho Mundo, este caballero es Don 
Luis de Bobadilla, conde de Llera, Grande de 
altísimo linage, y sugeto á quien las mares no 
desconocen, pues que con mucha frecuencia las 
ha atravesado en propia persona. 
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— E s t á demás que me lo digáis, señor Pe-

dro, contes tó Sancho, devolviendo el urbano y 
festivo saludo con un profundo aunque burdo 
respeto ,—pues que lo he conocido á la prime-
ra ojeada. Su escelencia ha estado en el orien-
te asi como l)on Cri-lóval y yo, aunque fuimos 
allá por distinto rumbo, y ni unos ni otros lle-
gamos precisamente tan léjos como á Catay. 
Hónrame sobremanera vuestro conocimiento, 
Don Luis , y 1110 tomo la libertad de pronos-
ticaros que el noble almirante hará que la na-
vegacjpn entre mas en moda que lo ha estado 
en estos años atrás. Si pasais alguna vez por las 
cercanias de Moguer, os ruego que no os dejéis 
ir por la puerta de Sancho Mundo, sin dete-
neros á preguntar si el amo se encuentra en 
casa. 

Os lo prometo de buenlsima voluntad, 
digno maese, dijo Don Luis riéndose y toman-
do una s i l la ,—aun cuando el viage me llevase 
á la compuerta del dique. Y ahora, señor Don 
Pedro, no sea yo causa de que se interrumpa 
el discurso, que según advertí al entrar era in-
teresante en estremo. 

He estado calculando el asunto, señores-, 
T O M O N I . 
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prosiguió Sancho con mucha gravedad, y el h e -
cho que mas mo llama la atención, despues de 
los revoltorios de la estrella del Norte , es el 
que no haya doblas en Cipango. L o q u e es oro 
no falta, y paréceme harto singular que un pue-
blo tenga oro, y que no se acuerde de la con-
veniencia de acuñar doblas, ú otras monedas 
de hechura semejante. 

Pedro Márt ir y los demás concurrentes sol-
taron la carcajada al oir esta salida, y luego 
se d i scut ió la materia en otra forma. 

—Prescindiendo de esta cuest ión, que mas 
bien pertenece á la policía de los Estados, que 
á los fenómenos de la naturaleza, cont inuó P e -
dro 31ártir, ¿que cosa os pareció mas notable 
respecto á la humana naturaleza? 

— E n ese particular, creo que la isla de las 
mugeres puede apuntarse como el mases traor-
dinario de losfenómetros que presenciado hemos. 
He conocido á muchas mugeres encerrarse en 
los conventos-, y á muchos hombres también; 
pero antes de este viage, no habia oido nun-
ca de que ni las unas ni los otros quisieran en-
claustrarse en las islas. 

—¿Y es eso verdad? preguntó una docena 
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de voces, ¿en efecto, señor, toparon vuesas mer-
cedes con alguna isla de esa clase? 

— C r e o que la vimos á lo léjos, señores, y 
tengo por buena ventura el que á ella n o n o s 
acercásemos, porque encuentro que las chan-
cletas que hay en Moguer nos dan bastante 
ruido, sin necesidad de que nos hallemos de 
pronto con una entera cáfila de ellas. Luego all¡ 
está el pan que crece á modo de raiz , . . . ¿.Qué 
dice de eso useñoría, señor Don Luis? ¿No es 
cierto que es un manjar de gusto muy sabroso? 

—Maese Sancho, por Dios, esa es una pre-
gunta do vuestro propio poner, y por tanto 
debe ser de vuestro propio contestar. ¿Qué se 
yo sobre las maravillas de Cipango, pues que 
os consta que Candía yace en dirección opues-
ta? Buen amigo, responded á esas materias con 
vuestra propia boca. 

—Verdad , ilustre Conde, y pido humi lde -
mente me perdonéis. Cierto que es la obliga-
ción del que vé, es referir, asi como es el creer 
la obligación de los que visto no han. Espero 
que cuantos aqui nos hallamos desempeñemos 
sobre este punto nuestros diversos papeles. 

— ¿ Y la carne que comen los ludios están 
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notable como su pan? preguntó uno de los 
Cerdas. 

— Y tanto, noble señor, cuanto que se co -
men unos á otros. Mi j o ni Don Cristóval, pa-
ra no mentir, luimos convidados á banquetes 
de esa clase-, pues que supongo se figurarían que 
no admitiríamos el obsequio; pero muchos fui -
ron los informes q u e tuvimos acerca de esa prác-
tica, y según el cálculo mas aproximado que 
pude hacer, el consumo de hombres en la isla 
de Bohio, deberá ser igual al de vacas en Es-
paña. 

—Interrumpieron al orador veinte excla-
maciones de asco, mientras Pedro Mártir me-
neaba la cabeza, á fuer de hombre que esqui -
vára creer la verdad de la noticia. Sin embar-
go , como no esperase oir una filosolia muy pro-
funda, ni una ciencia muy honda, proceden-
te de los labios de un sujeto tan simple como 
el tal Sancho 3 i u n d o , prosiguió su c o n u r s a -
cion: 

— ¿ N o s diréis algo acerca de las aves rarí-
simas que el almirante ha presentado hoy á sus 
Altezas? preguntó el sabio. 

— Señor, las couozco como la madre que las 
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parió, especialmente los loros. Son unos pajar-
racos muy astutos, y no dudo que pudiesen con-
testar á algunas de las preguntas, de las que 
hacen muchos aqui en Barcelona, 6 su perfec-
ta satisfacción. 

Veo claramente, señor Sancho, que sois 
un socarron, v aficionado «i una broma, con-
testó sonrióndose el hombre científ ico. Dad 
rienda suelta á vuestra fantasía: y ja que con 
la instrucción, de que careceis, n o o s e s dable 
adelantaros, divertidnos al menos con vues-
tros concetos. 

San Pedro sabe que yo haria cualquiera 
cosa en obsequio de vuestras mercedes, seño-
res, pero cuando nací se me imprimió en el 
corazon tal sello de verdad, que no me es po-
sible chancear. L o q u e veo es lo que creo, y 
c o m o he estado en las Indias, me es imposible 
cerrar los ojos para no admirar sus portentos . 
Topamos con una mar de broza lo que no es 
un milagro que acontece todos los días, pues 

que no dudo que los mismísimos diablos api-
lasen sobre el agua todos aquellos yerbajos, á 
fin de que nos estorbasen de llevar la cruz á los 
pobres péganos que habitan á esotro lado de 
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ellos. Atravesamos aquella m a r , en virtud mas 
bien de nuestras preces, que en virtud de los 
viontos favorables. 

Miraron todos aquellos jóvenes á Pedro 
Mártir para averiguar su opinion respecto á se-
mejante teoría, y el maestro, aun cuando t u -
viese algún t inte de la superstición del s ig lo , 
no se bailó muy dispuesto á engullir todo lo 
que plugo á Sancho aseverar, magüer que e 
honrado gaviero hubiese verificado el viage & 
las Indias. 

— Y a que manifestáis tanta curiosidad, se-
ñores, acerca del asunto de Colon, ahora almi-
rante del Mar Occeáníco, en virtud del noble 
encargo que sus Altezas le dieran, podré satis-
facer vuestro anhelo, contándoles cuanto sepa, 
d i joLui s , hablando con dignidad pero con cal-
m a . — B i e n os consta que anduve mucho con 
Cristóval Colon, antes que se diese á la vela, 
y que tuve alguna mano en traerle de vuelta 
á Santa F é , aun cuando hubiese ya salido de 
aquel Real Sit io, corno se suponía, por vez pos-
trera. Nuestra intimidad se ha renovado des-
de que llegó á Barcelona el gran Genovés, y 
muchas horas pasado hemos en coloquios pr i -
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vados, discurriendo acerca de los sucesos de 
estos meses últ imos. Lo que asi he aprendido 
ved me pronto á comunicnllo, con tal que ten-
gáis la condescendencia de oillo. 

Como toda la reunion le diese un consen-
t imiento ansioso, comenzó ahora Luis un re-
lato general del viage, detallando todas las cir-
cunstancias principales de interés, y dando las 
razones que mas en voga á la sazón se hallaban 
acerca de los varios fenómenos que apuráran á 
los aventureros. Habló durante una hora lar-
ga, procediendo en su relación de isla en isla, 
consecutivamente, y esptayando su discurso so-
bre sus producciones, ora imaginarias, ora rea-
les. Parte, y no poca, de su relato, dependió 
de las equivocaciones del almirante, y de sus 
erróneas interpretaciones de las señas y lengua 
de los Indios, como es fácil de suponer-, pero 
todo se dijo con claridad, y en términos d e -
cantes ya que no elocuentes, «I paso que con 
un aire singularísimo de verdad. Por fin, nues-
tro héroe empalmó en su auditorio las resul-
tas de sus propias observaciones, cual si fue-
sen una copia del relato del almirante, y mas 
de una vez se halló interrumpido por estrepi-
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tosos accesos de admiración, tributadas á las 
bellezas vividas y gráficas de sus descripciones. 
Hasta el mismo Sancho le escuchaba con de-
le i te , y luego qui) acabó de hablar el jóven 
noble, levantóse de su silla esclamando con 
cordial arrebato. 

—Señores , podéis creerle, cual si estuvie-
ra predicándoos el evangelio mismo. Si este 
señor hubiese atestiguado personalmente l o q u e 
acaba do describir con tanta perfección, no 
pudiera haber sido mas exacto, y me consi-
dero sobremanera venturoso en escuchar la his-
toria de nuestro viage, la cual desde luego 
acoto como mia propia, copiándola palabra por 
palabra; pues, asi consiga el favor de mi santo 
patrono, como que nada mas que eso he de de -
cirá mis compinches de Moguer, luego que me 
halle de vuelta en aquella bendita ciudad de la 
niñez mia. 

Mal tercio hizo á la influencia de Sancho, 
el efecto producido por la relación de Don Luis ' 
la cual, dijo en voz alta Pedro Mártir, hubie-
ra hecho honor á un hombre de letras que h u -
biese acompañado la espedicion. Apelaron al-
gunos de los presentes al viejo marino en so-
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licitud de saber su modo de pensar acerca de 
las aserciones que acababa de oir; pero sus pro-
testaciones se bicieron de resultas mas vehe-
mentes á favor de la exactitud del relato. 

Increíble es la reputación que este pequeño 
engaño dió al conde de Llera. El poder repe-
tir con exactitud v buen efecto unas palabras 
que so suponía haber salido de los labios de 
Colon,era una prerrogativa en cierto grado; y 
Pedro Mártir, que con justicia disfrutaba de 
una alta reputación en virtud de su ciencia, co-
menzó á preconizar por todas partes las alaban-
zas de nuestro hóroe, mientras sus discípulos 
servían de eco á sus voces con todo el ardi-
miento y la imitación tan naturales á la juven-
tud. Tal, en verdad, era la vasta reputación ad-
quirida por el Genovés, que cualquiera conse-
guía una especie de reflejado renombre, cuan-
do so le consideraba como participe de su con-
fianza, de modo que un millar de locuras, acha-
cadas real ó imaginariamente al conde de Lle-
ra, quedaron de hecho olvidadas con la circuns-
tancia de que el almirante le hubiese juzgado 
digno de ser el repositorio de hazañas y de sen-
timientos, cuales el noble mancebo acababa de 
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referir . Además , c o m o se veia á L u i s con m u -
cha frecuencia en compañía de Don Cristóval , 
n o fué r e h a c i o c l mundo en conceder a l j ó v e n 
ia poses ion de c iertas cualidades, q u e , por cau-
sa de a lgunos mot ivos , no fáci les de esplicar, 
se le habian ido por a l to hasta entónces . De e s -
t e m o d o alcanzó Lu i s de Bobadilla algunas ven-
tajas, de carácter públ ico , en virtud de su re -
so luc ión y g e n i o emprendedor , a u n q u e muchas 
menos , que hubieran resultado de una franca 
admis ión de lo que habia ocurrido. Hasta q u e 
p u n t o , y de q u e modo le aprovecharon estas 
cua l idades á él y á sus pretens iones respecto á 
Mercedes , aparecerá en las s igu ientes páginas. 



C A P I T U L O v n . 

C a d a m i r a d a , c a d a m o » i m j e n t o 
A l í u n a n u e v a g r a c i a d e s p e r t a n d o . 
S o b r e »11 f o r m a d a b a n a c i m i e n t o 
A u n a a u r e o l a d e r e f l e j o b l a n d o . 

M a « p r o n t o a i t ó n » g r a c i a a u n m a » d u t n a , 
L a a n t e r i o r « n u b l a b a . < « <>• « " » « 
A o f u s c a r a c u d í a t u s l u c e i be l la» 
O t r a g r a c i a il« l u í m a s p e r e g r i n a . 

Malo». 

dia del recibimiento de Colon 
en Barcelona habia sido un rato de 
sensaciones tumultuosos , y de s i n -

cero deleite para el alma ingénua y pura de la 
reina castellana. Ella fuera el genio promove-
dor de aquella empresa, en cuanto concierne 
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á los recursos y á la autoridad, y nunca hubo 
testa coronada que recibiese mas amplio ga-
lardón, del solaz de su conciencia, por la mag-
nitud de las resultas que siguieron á sus es-
fuerzos celosos y bien intencionados. 

Luego que tuvieron término la escitacion 
y barabúnda de aquel dia, retiróse Isabel á 
su gabinete , y como era su costumbre en las 
grandes ocasiones, dió suelta de rodillas á su 
efusión de gratitud en ardorosas preces , ro-
gando á la Providencia Divina la sostuviera só 
el cúmulo do las nuevas responsabilidades que 
sus hombros abrumaban, dirigiendo sus pasos 
á derechas, tanto como reina soberana, cuan-
to como muger católica. Hacia pocos minutos 
que dejó ra la actitud de la prece, y hallábase 
sentada con la mano en la megilla, cuando un 
ligero tocar á la puerta le llamó la atención. 
Solo habia en España una persona que pudie-
ra tomarse esta libertad, por muy humilde y 
suave que fuese el aviso; asi es que la reina, le-
vantándose al instante, destorció la llave y dió 
entrada al rey. 

Todavía conservaba Isabela su hermosura. 
Sus formas, siempre de perfección admirable, 
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nada habían perdido aun de sus gracias he-
chiceras. Poquís imo de su lustre faltara í. 
sus ojos, al paso que su sonrisa, dulce y be-
néfica siempre, no dejaba de reflejar los puros 
y femeniles impulsos de su corazon. En una 
palabra, su belleza juvenil sufrido había poco 
desgaste de resullas de la transición ordina-
ria á las atracciones matronales de la esposa y 
madre; pero en aquella noche parecía cual si 
lodos sus encantos virginales hubieran súbita-
mente reflorecido. Encendía sus megillas el en-
tusiasmo santo; l a s u b l i m i d a d d e s ú s pensamien-
tos prestaba redondez 6 sus facciones, pues que 
largo rato sobre aquellos habia inorado Isabela, 
y destellaban en sus ojos las esperanzas enno-
blecientes de la religiosa exaltación. Pasmo a 
Fernando esta leve mudanza en el aspecto de 
su esposa, y después de contemplar á la reina 
en s i lencio, unos instantes, cerró la puerta del 
gabinete . 

— ¿ N o es esta una recompensa muy mara-
villosa de unos esfuerzos tan livianos? esclan.o 
la reina, quien se imaginaba que los pensamien-
tos del rev tenían la misma d i rección que los 
s u j o s . — U n nuevo imperio ganado á tan poca 
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costa, repleto de tesoros que la imaginación no 
puede calcular, amen de millones de almas que 
habran de redimirse de la esclavitud eterna, por 
los méritos de una gracia, que debe de ser tan 
inesperada para ellas, cual el conocimiento de 
que exist ían lo ha sido para nosotros. 

— S i e m p r e estás pensando Isabela en el bien 
estar de las almas! Pero tienes razón; ¿pues qué 
son las pompas y glorias do este mundo si so 
comparan con las esperanzas de salvación v á las 
delicias del Cielo? Conííésote que Colon ha es -
cedido en mucho á mis deseos mas exagerados, 
y lia hecho nacer tal porvenir para la España, 
que el ánimo sabe apenas en donde colocar los 
l imites de tan halagüeño cuadro. 

—Considera cuantos millares de millares de 
pobres Indios pueden vivir para dar laude á 
nuestra autoridad, y para sentir la influencia y 
Jos consuelos de la iglesia santa. 

— E s p e r o que nuestro pariente y vecino el 
rey Dom Joao, no nos molestará sobre este pun-
to . Esos Portugueses tienen tal ansia de descu-
brimientos, que les sienta mal la buena fortuna 
que en este ramo tengan las demás potencias, 
y aun se dice que muchas peligrosas y malvadas 
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propuestas se hicieron á'aquel monarca, mien-
tras nuestras caravelas se hallaban ancladas en 
el Tajo. 

Fernando, asegúrame Colon, que ignora 
si los Indios profesan creencia alguna rel igio-
sa; de modo que nuestros ministros no t e n -
drán que combatir preocupacionescuando ofrez-
can á sus mientes sencillas las sublimes ver-
dades del Evangel io . 

N o hay duda que el almirante habrá exa-
minado á f o n d o esas materias.. . Opina que la 
isla, á que ha dado el nombre de Española, ne -
cesita muy poco para igualar en estension las 
plenas dimensiones de Castilla, Leon, Aragón, 
Granada, y en verdad el conjunto de todas 
nuestras posesiones en la Peninsula. 

— ¿ N o reparaste lo que refirió acerca de la 
docilidad y mansedumbre d e s ú s habitadores? 
¿No te asombró el aspecto sencillo y confiado 
de los que consigo ha traido? Fácil es recla-
mar á tales seres de su ciega ignorancia; en 
primer lugar, y como es debido, para que tri-
buten culto á un Dios vivo y verdadero, y lue-
go, para que miren á sus soberanos como á unos 
padres bondadosos y benéficos. 
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— L a autoridad llera siempre el respeto con-

s igo misma. Además que Don Cristóval me i 
ha asegurado en una conferencia privada, que 
con mil lanzas veteranas seria fácil domeñar 
todas aquellas regiones del este. Debemos acu-
dir cuanto antes al l'adre Santo, con el obje-
to de que ¡establezca tales l imites entre nos 
y Don Juan que impidan baja disputas,Jen lo 
venidero, acerca de nuestras respectivas pre-
tensiones. Ya he hablado con el cardenal aten-
to á este asunto, y ¿I me lisonjea con la 
esperanza de que mi solicitud hallará favor en 
los oidos de Alejandro. 

— S u p o n g o quo en este negociado nose mi-
rarán por encima los medios de diseminar la 
fé; porque mucho me pena el hallar á los graves 
eclesiásticos tomarse interés por las cosas mun-
danas, con total negligencia deaquellas que per-
tenecen á su divino Señor. 

Por un instante clavó Fernando la vista en 
el rostro de su muger, sin decir una palabra. 
Advirtió, como aconteceá menudo en cuestiones 
de polít ica, que sus sent imientos no se hallaban 
acordes en un todo, y recurrió á una alusión, 
que raras veces dejaba de atraer los pensamien-
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tos de Isabela, abajándolos de sus mas escelsas 
aspiraciones, á unos asuntos mas mundanos, 
cuando la llamada se hacia á debido t iempo. 

— T u s hijos Isabel, dijo el monarca, here-
darán una buena hijuela por el feliz éx i to de es-
te nuestro úl t imo golpo de política quizás, y sin 
duda el mayor que dar podemos! En adelante, 
tus dominios y los mios descenderán en man-
común á un mismo heredero-, también el casa-
miento con Portugal puede abrir calle á nue -
vas accesiones de territorio-, Granada está ase-
gurada ya á los tuyos, por el esfuerzo de nues-
tras conjuntas armas; y ahora la Providencia 
nos ha trillado las vias para que alcancemos 
un Imperio en el Oriente, quo deberá, según pro-
mete , esceder á cuanto en Europa se ha con-
seguido . 

— ¿ N o son tuyos mis hijos, Fernando? ¿Pue-
de bien alguno tocarles en suerte que sea age -
no de ti y de tus esperanzas? Espero que apren-
dan á entender para que tantos nuevos vasa-
llos, y tan anchurosos territorios á sus posesio-
nes ' se han añadido, y que siempre permane-
cerán leales á su mas alta y primera oblgacion, 
la de estender el dominio del Evangelio, á fin 

TOMO I I I . 
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de que el imperio de una sola y católica igle-
sia pueda llevarse á cabo con mayor premura. 

— S i n embargo, no está demás que asegu-
remos aquellas ventajas que se nos ofrecen en 
mundana hechura, valiéndonos de los arbitrios 
mundanos. 

— D i c e s bien, amor mío, y es el cuidado 
natural de los padres afectuosos el mirar por 
los intereses de sus hijos, asi en estas mate-
rias, como en todas las demás. 

Prestó ahora Isabel un oido voluntario á 
las sugestiones políticas de su consorte, y am-
bos pasaron una hora en discutir algunas de 
las medidas importantes que se creía requirie-
ran sus intereses comunes ponerse en práctica 
sin pérdida de t iempo. Despues de este colo-
quio , despidióse Fernando de su muger con 
afecto tiernisimo, y se retiró á su gabinete, 
para dedicarse al trabajo como de costumbre, 
hasta que su naturaleza exigiese algunas horas 
de reposo. 

Quedóse Isabela pensativa por algunos ins-
tantes despues que el rey dejádola hubo, y lue-
g o , tomando una luz , atravesó ciertos pasi-
llos privados, que bien conocidos le eran, á 
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fin de dirigirse á las habitaciones de sus h i -
jas. Allí estuvo mas de una hora, dando suel-
ta á las ternezas de su cariño, y desempeñan-
do los deberes de una madre sensibilísima, be-
sando alternativamente á las princesas, y ben-
diciéndolas con fervor, hasta que tuvo á bien 
retirarse del mismo sencillo modo con que á 
visitarlas babia ido. En vez, sin embargo, de 
volverse á su propio departamento en el pa-
lacio, caminó en dirección contraria, hasta que 
habiendo llegado á una puerta privada, la pul-
só con blandura. Una voz, por la parte de aden-
tro, invitóla á entrar, y efectuándose, hallóse 
la reina de Castilla ó solas con su antigua y 
bien probada favorita la marquesa de Moya. 
Un ligero ademan prohibió los testimonios 
usuales de respeto, y conociendo los deseos 
de su ama sobre este particular, recibió D o -
ña Beatriz á la régia huéspeda, casi como h u -
biera acogido á una amiga intima que tuv ie -
se en el mundo su propio rango. 

Hemos tenido un d iade tanta ocupacion 
y de júbilo tan grande, hija-marquesa, comen-
zó la reina, poniendo tranquilamente sobre un 
velador la lamparilla de plata que llevaba en 
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la mano—que casi habia olvidado un deber que 
olvidar no era justo. Tu sobrino, el conde de j 
Llera, ha vuelto á la corte; y se conduce con 
tal modestia y cordura como si no hubiese te -
nido parte en Ja gloria ni en esta grande ha-
zaña del ilustre Colon. 

— E n efecto, señora, aqui está Luis; pero 
si su conducta es prudente y cuerda, lo dejo 
á otras personas el decidillo pues q u e d e estas 
podrá ser la imparcialidad. 

— E n mis ojos tal se ha presentado su 
comportamiento; y bien pudiera perdonársele 
á un ánimo juvenil cierta jactancia, de resul-
tas de tan dichoso resultado. Pero yo he ve-
nido 6 propósito para hablarle respecto á Don 
Luis y á tu pupila. Ahora que tu sobrino ha 
dado esta prueba de su perseverancia y valor, 
no puede exist ir ya razón ninguna que estorbe 
el enlace de estos dos jóvenes . Bien sabes que 
t engo la promesa de Doña Mercedes, quien me 
Juró que no se casaría sin mi beneplácito, y es-
ta noche quiero hacerla tan feliz como me s i e n -
to yo misma, dejándola en libertad de ser due-
ña de sus propios deseos; aun mas, haciéndo-
la saber que es mi gusto verla tomar el dicta-
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do de condesa de Llera, y eso á la mayor pre-
mura. 

Vuestra Alteza, señora, so vuelve toda 
bondades para mí y para los míos, contestó 
la Marquesa con visible f r ia ldad .=Profunda en 
estremo debe de ser la gratitud de Mercedes, 
al hallar quesu régia ama ocupa los pensamien-
tos en su bien estar, cuando las mientes de su 
soberana t ienen tantos y tan importantes ob-
jetos que las l lenen. 

Eso es lo que acá me ha traído tan á des-
hora. Mi alma se encuentra tan abrumada con 
el peso del reconocimiento, que antes de re-
tirarme á dormir, quisiera, si posible fuese , 
hacer á todos tan dichosos como me siento á 
mí misma. ¿Donde está Mercedes? 

— S e s e a b a de separar de mi, un momento 
antes que Vuestra Alteza viniera, con el obje-
to de retirarse á su cuarto. Iré á avisarla que 
es vuestro placer se le presente ahora niesmo. 

—Pasaremos á verla, Beatriz mia-, las nue-
vas de que soy portadora no deben demorar-
se á pié parado. 

Es el deber de mi pupila, señora, asi c o -
mo siempre será su delicia, el tributar á ues-
tra Alteza lodo acatamiento . . . 
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— B i e n me cons ta eso , marquesa-hija-, pe -

ro es mi placer el l levarle la not ic ia en perso-
na, i n t e r r u m p i ó la reina, g u i a n d o hácia la p u e r -
ta sus p a s o s . — E n s é ñ a m e tú el c a m i n o , pues 
q u e lo sabrás mejor que nadie . Al lá vamos cou 
p o q u í s i m a pompa, y menos ceremonia , c o m o 
lo ves , c u a l Cristóval Colon dándose á l a v e -
la para esplotar las mares desconocidas , y l l e -
vando albricias tan gratas para tu p u p i l a c o m o 
aque l las de q u e fué portador el G e n o vés á los 
obcecados habitantes de Cipango. E s t o s corre -
dores son nues tros mares sin sendero , y estos 
enredados pasadizos las v ias ocul tas q u e nos en-
c a m i n a m o s á esplorar. 

— Q u i e r a el Cielo q u e Vues tra Alteza no ha-
ga a lgún d e s c u b r i m i e n t o tan asombroso , cual 
el que acaba de d ivulgar el c é l ebre navegante . 
E n cuanto á m i , apénas sé sí he de creer todas 
las cosas, ó tornarme incrédula respecto á todas 
e l la s . 

— N o m e admira t u sorpresa, Beatr iz . E s e 
es un sent imiento q u e lia sobrepujado á los 
demás de resultas de los rec ientes y es traor-
dinarios sucesos , c o n t e s t ó la reina, e q u i v o c a n -
do e v i d e n t e m e n t e las a lus iones de las palabras 
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d e s u a m i g a . — P e r o a u n t e n e m o s d e r e s e r v a 

o t r o g o z o ; e l d e a t e s t i g u a r el j ú b i l o d e u n c o -

razon f e m e n i l y p u r o , q u e ha s u f r i d o sus p r u e -

bas , c o n d u c i é n d o s e c o n la f o r t i t u d q u e s i e n t a 

t a n t o á u n a c r i s t i a n a d o n c e l l a . 

A r r a n c ó D o ñ a B e a t r i z u n h o n d o s u s p i r o , 

p e r o n a d a c o n t e s t ó . A e s e t i e m p o ya a t r a v e s a -

b a n el p e q u e ñ o s a l o n , en d o n d e se p e r m i t í a q u e 

M e r c e d e s r e c i b i e s e á s u s c o n o c i d a s , y h a l l á b a n -

se p r ó x i m a s á la p u e r t a d e s u c á m a r a . A l l í e n -

c o n t r a r o n á u n a d a m a d e h o n o r , q u i e n a c o r i i ó 

á avisar á la j ó v e n la c lase d e v i s i ta q u e iba á r e -

c i b i r . A c o s t u m b r a b a Isabel á t o m a r s e la l i b e r -

t a d d e u n a m a d r e e n s u t r a t o c o n a q u e l l o s á 

q u i e n e s q u e r i a , y a b r i e n d o la p u e r t a , s in c e r e -

m o n i a , p r e s e n t ó s e d e l a n t e d e n u e s t r a h e r o í n a , 

a n t e s q u e e s ta p u d i e s e a d e l a n t a r s e para a c o -

g e r l a . 

— H i j a , c o m e n z ó l a r e i n a , t o m a n d o a s i e n -

t o , y s o n r i é n d o s e c o n b e n i g n a a f a b i l i d a d al n o t a r 

el a s o m b r o d e la m u c h a c h a . — H e v e n i d o para 

d e s e m p e ñ a r u n s o l e m n e d e b e r . A r r o d í l l a t e a q u i , 

á l o s p i e s m i o s , v pres ta o i d o á t u s o b e r a n a 

c u a l á u n a m a d r e lo h i c i e r a s . 

O b e d e c i ó l e a l e g r e m e n t e M e r c e d e s , p u e s q u e 
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en aquel instante todoera preferible á verse obl i -
gada ó hablar. Luego que hubo tomado la po-
sición requerida, ciñóle el cuello la reina afec-
tuosamente con uno de sus brazos , y alle-
góla aun mas á su régia persona, hasta que 
por un esfuerzo blandís imo, quedó oculta la 
carado la jóven en las ondas del ropage de Isa-
bela. 

—Il i ja mia, t engo justos motivos para ensal-
zar t u fó y tu desempeño de las obligaciones 
que incumbido te ban, dijo la reina, tan luego 
como se hizo delicadamente aquel arreglo tan 
favorable para las sensaciones de Mercedes .— 
N o te has olvidado de tu promesa, en un ápi-
ce; y es ahora mi objeto, el dejarte dueña de 
tus propias inclinaciones, y levantar cuantos 
estorbos pudieran oponerse á esta tu nueva 
prerrogativa. Ya no tienes con tu soberana com-
promiso de ninguna clase; pues que á la donce-
lla, que hasta aqui ha manifestado tanta dis-
creción, puede dejársele fiadora de su propia fe -
l icidad. 

Mercedes continuaba muda, aunque se ima-
g inó la reina que advirtiera un ligero estreme-
cimiento recorrer convulsivo las delicadas for-
mas de la virgen castellana. 

V 
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— ¿ N o me contestas, hija? ¿Te es preferible 

que siga otra persona siendo árbitra do tu suer-
to, que cgercer por ti misma ese encargo? Bien, 
pues entónces como tu soberana y madre, sus-
t i tuiré el mandato al consent imiento, dicíéu-
doto que es mi placer y mi deseo el que tan 
pronto como sea compatible con el decoro y t u 
escelso rango, llegues á ser la esposa de D o n 
Luis de Bobadilla, conde do Llera. 

— « N o . , n o . . . no . . . s eñora . .nunca . . . nunca . . . 
balbució .Mercedes, mientras ahogaban igual-
mente su voz las emociones que sentía, y el 
modo con que sepultára su rostro en el seno de 
la reina. 

3Iiró Isabel maravillada á la marquesa de 
Moya. Su semblante no manifestaba disgusto 
ni resentimiento, porque conocía asaz á fondo 
el carácter de nuestra heroína para sospechar-
la de caprichosa, ó para creer que ninguna dé-
bil prevaricación pudiera existir en una materia 
que tan de cerca sus sentimientos alañia-, y so-
lo anubló la desazón, que produjo en ella este 
incidente, lo súbito de su intel igencia con un 
sent imiento de sorpresa ingobernable. 

—¿Puedes tu esplicarme esto, Beatriz? pre-
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guntó la reina al cabo de un rato. ¿He veni -
do pues ó hacer mal, donde fué mi mejor in-
tención hacer bien? Siéntome desgraciada; pues 
que según parece he atravesado con una pro-
funda herida el corazon de esta pobre mucha-
cha, en el instante mismo cuando creia que 
iba á conferirle una suprema felicidad! 

— N o . , n o . . . no. .señora,volvió á murmurar 
Mercedes, asiéndose convulsivamente de las ro-
dillas de su soberana—Vuestra Alteza á nadie 
ha herido—á nadie «puede» lastimar—6 nadie 
«es posible» que ofenda. Sois un conjunto de 
agraciable bondad y de divina cordura. 

—Beatriz , á ti pido la esplicacion de esto. 
¿Ha ocurrido alguna cosa que pueda garantizar 
esta mudanza de sentimientos? 

— M u c h o me temo, queridísima señora, 
que los sent imientos cont inúen en el mismo 
tren que anteriormente, y que esta mudanza 
no dependa de e s t e j ó v e n é inesperto corazon; 
sitio que de ella tenga la culpa la inconstan-
te naturaleza del hombre. 

Un relámpago de indignación femenil lan-
zóse de los ojos de la princesa, comunmente 
tan plácidos, mientras su aspecto readquiria 
toda su nativa inagestuosidad. 
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¿Será esto cierto? esclamó Isabela. ¿Se 

atrevería un vasallo de Castilla burlarse asi de 
su soberana?... ¿burlarse asi de un ser tan ama-
ble y puro como esta doncella?., ¿burlarse asi de 
su fé para con Dios? Si el inconsecuente conde 
se imagina poner en obra impunemente estos 
actos de criminalidad, que mire por si!!! ¿Pue-
do yo castigar al que solo priva á un vecino de 
alguna mala pieza de oro, y dejar ileso al quo 
traspasa con mortal herida el alma de una ino -
cente? Admiróme de tu frescura, hija marque-
sa; tú, que tan propensa eres á dejar que tu hon-
rada indignación prorrumpa de tus labios en el 
justo lenguage de un espíritu sin temor y sin 
doblez' 

Av, señora, y muy querida ama mia; ya 
han tenido su suelta mis sentimientos , y la na-
turaleza no quiere mas. El muchacho, á mas de 
esto, es hijo de mi hermano, y cuando evocar 
es mi intención un resentimiento contra é l , tal 
como sea correspondiente á su delito, la imágen 
de aquel hermano adorado, de quien es el retra-
to mismo, se me presenta delante de los ojos, 
con ciertos rasgos que enervan mi resolución. 

— E s t o rara vez acontece! . . . Una joven tan 
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cscelente , verse tan pronto olvidada! ¿Podéis 
atribuirlo á las vagamundas inclinaciones de 
vuestro sobrino, señora de Moya? 

La reina Isabel hablaba cual no tenia de cos-
tumbre, y como las personas de su escelso ran-
go suelen estar propensas á prescindir de con-
sideraciones menores, cuando los sentimientos 
se escitan con demasiada energía, no se acordó 
de que Mercedes la escuchaba. El estremeci-
miento convulsivo que volvió ¿ sacudir la má-
quina de la cuitada jóven, no dejó, sin embar-
go , de traerle á las mientes la idea de este he-
cho, y la princesa augusta no pudo haber abra-
zado á su hija la infanta Doña Juana con mayor 
ahinco, apretándola contra su corazon, que lo 
hizo con las cedientes formas de la doncella la 
cual á sus pies continuaba arrodillada. 

— ¿ Y quó remedio, señora? repuso la mar-
quesa con suma amargura. Luis, sin reflexion 
ni principios , d e q u e verdaderamente carece, 
ha inducido á una jóven princesa indiana á aban-
donar su casa y sus amigos, só pretesto de hen-
chir el triunfo dol almirante, y en obediencia 
á un renombre vagamundo, al paso que en su-
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no puede haber una union viciosa entre el ir-
reflexivo mancebo y la indiana beldad. N o so 
atrevería tu sobrino á ofender de un modo tan 
grosero la inocencia y la virtud. 

— D e eso no nos quejamos, señora. Es la 
inconstancia pueril y la descabellada crueldad 
del conde, lo que ha despertado contra él mi re-
sent imiento . Nunca he procurado egercer in-
fluencia sobro mi pupila para que favorecie-
ra sus pretensiones, pues léjos está de mi el que -
rer que estuviese en poder de ellos decir que 
busqué una union honorífica y ventajosa para 
nuestra casa-, pero ahora anhelo vivamente con-
vencerá mi pupila para que acere su noble cora-
zon en contra de la indignidad de mi sobrino. 

— A h ! señora—tutora mia! balbució Mer-
c e d e s , — L u i s no es tan criminal. La belleza de 
Ozema, y mi propia carencia de los medios pa- ¡ 
ra afianzar la constancia del conde, son las ú n i -
cas cosas que t ienen la culpa. 

= L a belleza de Ozema! repitió la reina con 
pausa-, ¿es pues, Beatriz, tan perfecta esa jóven 
India que tu pupila le tenga envidia ó miedo? 
Nunca habria yo supuesto que existiese un ser 
semejante. 
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Vuestra alteza sabe muy bien lo que su -

cede á los hombres. Aman las novedades, y las 
caras mas nuevas son las que mas les cautivan. 
Por San Diego! Esto me lo ha hecho conocer 
Andres de Cabrera, aunque fuera un de l i to 
suponer que nadie hubiese dado nunca tan s e -
vera lección á Doña Isabela de Trastamara! 

Restrinje tus sent imientos , impes tuosos 

v desenfrenados, hija marquesa, contestó la 
reina, echando una mirada al soslayo sobre las 
graciosas formas de Mercedes, quien ahora tenia 
oculta la cabeza en su f a lda ,—rara vez la ver -
dad ejerce su imperio cuando rebozan en el c o -
razon las pasiones. Don Andres ha s ido s i e m -
pre un leal vasallo, y hace la debida justicia á 
tu mérito ; y respecto al rey nuestro señor, 
él es padre de mis hijos, asi como también tu 
soberano. P e r o . . . respecto á Ozema. . . ¿dejarás 
q u e yo la vea, Beatriz? 

— N o teneis mas que mandarlo, señora •, y 
podéis ver á quien os plazca. Pero , sin duda, 
está á mano Ozema, y puede venir á vuestra 
real presencia tan luego c o m o se digne > uestra 
Alteza disponerlo asi. 

— N o , Beatriz, si ella es una princesa, y e s -
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trangcra en estos reinos, hay una consideración 
debida á su rango ó positura. Que vaya Doña 
Mercedes, á prepararla para nuestra visita, por-
que quiero pasar ¿ su propia habitación. La 
hora es poco conveniente-, mas ella disimulará es-
ta falta de et iqueta, luego que la atribuya á mis 
deseos de servirla. 

N o aguardó Mercedes 6 recibir un segundo 
mandato-, pero alzándose al punto, apresuróse 
á hacer lo quo la reina exigiera de ella. Isabel 
y la marquesa permanecieron en silencio buen 
rato después que se quedaron solas; despues 
do lo cual, la primera, como convenia 6 su ran-
go , dió principio al coloquio. 

— E s muy notable que Colon nada me ha-
ya dicho acerca de esta princesa! dijo la reina 
de Castilla. Una persona de la clase de Ozema, 
no deberia de haber puesto los pies en España 
con tan poca ceremonia. 

— E l almirante la hubo juzgado como ob-
je to predilecto de los esmeros de Don Luis, y 
la dejó para ser presentada á Vuestra Alteza por 
el rodavalles do mi sobrino. Ah , señora! ¿no 
es una cosa muy estraña el ver á un ángel co -
mo Mcrcodes desbancada por un ser medio des-
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nudo, sin bautismo ni civi l ización, sobre quien 
jamas la iglesia se sonriéra, y cuya alma mis -
ma puede asegurarse q u e se halla en el apuro 
de instantánea condenación? 

Precisa cuidar de su alma, Beatriz , y 
eso sin pérdida de. t i empo. Pero d ime, ¿esa 
princesa es realmente poseedora de belleza su-
ficiente para suplantar á una criatura tan ama-
ble como lo es Doña Mercedes? 

— N o es eso , señora, no es eso. Pero los 
hombres son inconstantes , y t ienen tanta afi-
c ión á lo nuevo! L u e g o la modesta restric-
ción de los modales c iv i l i zados , no t iene pa-
ra ellos tanto atractivo, c o m o la libertad de 
aquellas personas para quienes hasta la ves t i -
menta está demás. N o pongo en duda, sin e m -
bargo, la modestia de Ozema, pues , en cuanto 
á sus hábitos , parece intachable en este respe-
to- pero la desarreglada Tantasia de un man-
cebo descabellado, puede hallar atractivos por 
un momento en la conducta irrestringida y en 
la persona medio ataviada, deque carecen el aire 
y talante de una damisela castellana de cscel-
sa cuna, á quien se ha enseñado que se respe-

20 
TOMO I I I . 
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te rígidamente á si misma á par que al sexo 
á que pertenece. 

— E s o puedo ser cierto, en cuanto atañe 
al v u l g o , Beatriz; pero unos motivos tan in-
dignos jamás pueden tener influjo , respec-
to al Conde de Llera. Si tu sobrino lia salido 
en efecto tan variable como lo supones, esta 
princesa indiana deberá poseer major escelen-
cia de la que liemos creído. 

— D e eso, señora, podréis juzgar con vues-
tros propios ojos. Aquí está la camarera de 
Mercedes, que viene á informarnos hallarse l is-
ta la Indiaua para recibir la honra que Vues -
tra Alteza t iene intención de dispensarle. 

Nuestra heroína habia preparado á Oze-
ma para su entrevista con Isabel. En tal 
fecha recogiera ya la jóven Haílienso tan-
tos vocablos españoles, que la comunicación 
verbal con aquella, estaba muy léjos de ser ma-
teria difícil , aunque se espresase todavía del 
modo abrupto y desconcertado de una persona 
para quien el idioma era nuevo. Comprendió 
perfectamente que ¡baá verse con aquella ama-
dísima soberana, de quien tan amenudo Luís 
y Mercedes lo habían hablado con reverencia, 

- r 
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y acostumbrada ella misma á reconocer por 
superiores á los caciques mas potentes que su 
hermano, hubo poca dificultad en hacerle e n -
tender que la persona por quien ahora iba á 
ser visitada, era la princesa de todo su séxo en 
España. La única equivocación que existia, era 
oriunda de la circunstancia de que Ozema cre-
yera á Isabel soberana de todo el mundo cris-
tiano, en vez de reina particular de una comar-
ca determinada-, pues que, en su imaginación 
tanto Luis como Mercedes eran personas de 
régio rango. 

Magüer que Isabela se hallase preparada pa-
ra encoutrarse con un ser de sorprendente per-
fección respecto á sus formas, hizo un ademan 
de asombro al dirigir los ojos á Ozema. N o fué 
tanto la belleza de la joven India lo que la ad-
miró, como la gracia nativa de sus movimien-
tos, la brillante y feliz espresion de su sem-
blante, y el perfecto mando que ejercía espon-
táneamente sobre su fisonomía y su porte. Ha-
bíase acostumbrado Ozema á cierto grado de ves-
tidura, que en Haiti hubiera hallado bastante 
incómodo-, la susceptibilidad de Mercedes, so-
bre el tema de decoro femenil , le indujo á re-
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galar ó su nueva amiga varios artículos de ves-
t imenta, que singular, aun que caprichosamen-
te , contribuían al realce de sus encantos. Ape-
sar de t o d o , la dadivado Luis aparecía s iem-
pre arrojada sobre el uno de sus hombros, cual 
la prenda mas apreciablo de su equipage, mien-
tras la cruz de Doña Mercedes descansaba en 
su seno, como el mas precioso de todos 5us 
adornos. 

— E s t a es una maravilla, Beatriz! esclamó 
la reina, al detenerse en una estremidad del 
cuarto, mientras en el otro inclinaba Ozema su 
cuerpo en graciosísima cortes ía .—¿Es posible 
que este ser tan raro tenga un alma que nada 
sepa de su Dios y Redentor? Pero ofusquen su ! 
espíritu las tinieblas mas densas, no existe el 
YÍCÍO mas leve en su pura ánima, ni engaño 
alguno en su sencillo corazon. 

—Señora , todo esto es la exacta verdad. 
E n despecho de las razones que nos asisten pa-
ra andar disgustadas, tanto mi pupila como yo, 
la amamos mucho ya, y para siempre adherir- i 
la pudiéramos á nuestros corazones; la una c o - , 
mo su amiga, la otra como su madre. 

—Princesa! dijo la reina, adelantándose con 
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reposada dignidad hácia el parage donde Oze-
ma se hallaba, aguardando su placer, con el 
cuerpo inclinado y con los ojos modestamente 
bajos ,—sois bien venida á estos mis dominios. 
El almirante se ha conducido perfectamente en 
no confundir á una dama de vuestras preten-
siones y de vuestro escelso rango, con aquellos 
que ha exhibido á los ojos del vulgo. En esto 
ha dado muestra de su juicio usual, no m e -
nos que de su respeto para con el sagrado desti-
no de los monarcas. 

—Almirante! esclamóOzema, mientras sus 
ojos iluminaba la inleligt ncia, pues que hacia 
t iempo que aprendiera la jóven india á pronun-
ciar el bien ganado t i tulo de Colon.—Almiran-
te, Mercedes—Isabel, Mercedes—Luis , Merce-
des, Señora Reina! 

— Beatriz, ¿qué significa esto? Por qué ra-
zón copulará la princesa el nombre de tu pu-
pila con el de Colon, con el mió, y hasta con el 
del jóven conde de Mera? 

—Señora, por algún estraño error ha l le-
gado á creer que el vocablo castellano, «Merce-
des,» significa todo lo que es escclentey perfec-
to , y asi es que lo junta cou cuanto se le (i-
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gura merecedor de alabanza. Vuestra Alteza re-
parará que hasta une á Luis y Mercedes; enla-
ce que algún dia esperábamos Ilegára á veri-
ficarse; pero el cual aparecería ahora casi impo-
sible, y que ella misma debe de ser en todas ve-
ras la última que pueda desearlo. 

Delus ion estrañisima! repitió Isabela, esa 
idea debe su origen á alguna causa particular; 
porque estas materias no provienen de meros 
accidentes; ¿quién, á no ser tu sobrino, Beatriz, 
pudiera saber cosa alguna respecto á tu pupila, 
ó quien sino él pudiera haber enseñado á la prin-
cesa que juzgase el nombre de la doncella cas-
tellana como un vocablo espresivo do la esce-
lencia? 

—Señora! esclamó Mercedes, mientras el 
rubor coloraba sus pálidas megillas, y el gozo 
destellaba momentáneamente de sus ojos ¿será 
eso asi? 

— ¿ Y porqué no ha de serlo, hija mia? Q u i -
zás nos háyamos apresurado en este negocio , 
equivocando las señales de adhesion á ti , por 
pruebas de capricho y de inconstancia. 

— A h ; señora! eso no puede ser; de lo con-
trario Ozema no le amaría. 
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—¿Y como sabes, hija, quo la princesa ten-

ga otro sentimiento hácia el conde, que el per-
teneciente á una muger, agradecida ásu cuida-
do, y al invaluable servicio de aprender de 6l 
las virtudes de la cruz? Aqui, Beatriz mia, hay 
algún error muy temerario. 

N o me recelo que tal acontezca, señora 
soberana. N o puede existir equivocación res-
pecto á los sentimientos de Ozema, pues quo 
aquella inocente é inexperta criatura carece del 
artificio suficiente para ocultarlos. One su co-
razon era completamente de Luis, lo descubri-
mos en las primeras horas de nuestro trato-, y 
ese su corazon es demasiado puro, demasiado 
sencil lo, para rendirse, sin que se lo sol icitá-
ra. El sent imiento de la jóveu india no es una 
mera admiración-, pero es un consagramiento tan 
apasionado, que participa dé los ardores do aquel 
sol, que, según nos dicen, brilla con tan almo 
fuego en su pais natal! 

Hija rata, retírate, y primero, invocando 

á la Virgen bendita para que en tu favor inter-
ceda, busca la calina de la paz religiosa y de la 
resisnacion en tu almohada. Beatriz, es mi 
placer interrogar 6 solas á la princesa. 
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Retiráronse inmediatamente la marquesa y 

Mercedes , dejando á la reina con Ozema, en 
posesion del cuarto. La entrevista que se s i -
guiera duró mas de una hora , pues que fué 
necesario ese tiempo para que la reina pudie-
se formar una opinion acerca de las espiracio-
nes de la estrangera, en virtud de los escasos 
medios de comunicación que esta poseía. No pu-
do dudar Isabel que toda el alma deOzema per-
teneciera á Luis. Inusitada á ocultar sus predi-
lecciones, la muchacha Indiana era demasiado 
inesperta para poner en juego los artes del disi-
mulo aun cuando hubiese querido intentarlo; pe-
ro en añadidura á su ingenuidad natural, creía 
Ozema que su deber exigía do ella ocultar na-
da á la soberana de Luis-, y por lo tanto desa-
brochó toda su alma del modo mas franco y mé-
nos rebozado posible. 

—Princesa , dijo la reina, despues que la 
conversación hubo seguido algún tiempo, y cre-
yese Isabel que ya estaba á cabo de comprender 
6 su colocutora.—Ya entiendo perfectamente 
vuestro caso. Caonabo es el gefe , ó llámese si 
mejor os placo, el rey de una comarca contigua 
á la vuestra-, os solicitó para esposa suya; pero 
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bailándole ya casado con otras princesas, dese-
chasteis con just í s imo decoro esas propuestas 
verdaderamente insanias. Entóneos procuró él 
apoderarse á viva fuerza de vuestra persona. A 
la sazón, se hallaba hospedado en casa do vues -
tro hermano, el conde de L l e r a . . . 

— L u i s . . . L u i s — i n t e r r u m p i ó á la reina la 
jóven india con dulce y blanda v o z — L u i s — n o 
c o n d e — L u i s . 

—Verdad, princesa-, pero el conde de Llera 
y L u i s de Bobadilla son una misma persona. 
Luís , pues ya que asi lo queréis , estaba en v u e s -
t r o palacio, y ahuyentó al presuntuoso caciquo, 
quien no contento con sugetarse á la ley do 
D i o s poseyendo una sola muger , buscaba i m -
propiamente, en vuestra persona, una segunda 
ó una tercera consorte , y haberos llevado c o n -
s t o en tr iunfo. E n seguida, vuestro hermano 
os supl icó que os albergaseis por algún t i e m p o 
en España-, mientras Don Luis , l legando á ser 
vuestro tutelar y protector , os ha traído aquí 
y puesto bajo la salvaguardia de su tía. 

Inclinó Ozema el cuerpo en señal de que re-
conocía la verdad del relato, sin que le hubiese 
sido dif íci l entender su mayor parte, pues q u e 
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el tema babia ocupado r ec i en t emen te casi todos 
sus pensamien tos . 

— Y ahora, princesa, cont inuó Isabela, de-
bo hablaros con ingenuidad maternal; pues que 
considero hijos mios ¿ cuantos t ienen la cuna 
vuestra, mientras moren en mis dominios , y lo-
dos poseen el derecho de buscar en mi, consejo 
y protección. ¿Profesáis á Don Luis un amor de 
tal naturaleza que pueda induciros á olvidar 
vuestra patria, y en vez de ella adoptar la suya? 

—Ozema no saber que es, «adoptar la suya» 
observó la perpleja Indiana. 

—Quiero decir ¿que si consentiríais on ser 
la esposa de Don Luis de Bobadilla? 

Las palabras «esposo» y «esposa» fueron pre-
cisamente unas de las primeras cuyo significa-
do habia aprendido la jóven Haitiana, y por eso 
se sonrió con toda inocencia, aun mientras el 
carmín cubría sus mejillas, y su cabeza daba el 
s igno común de asent imiento . 

— S e g ú n eso, debo entender que esperáis 
casaros con el conde; pues que ninguna modes-
ta virgen, como vos, confesaría tan francamen-
te sus sentimientos, sin que esa esperanza en su 
corazon se madurase, con la influencia de la cer-
t idumbre. 
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— S i , señora—Ozoma esposa de Luis. 
—Quereis decir, p r i n c e s a , que Ozema espo-

ra casarse con el conde dentro de poco tiempo 
. . .en fin anhela ser su esposa cuanto antes. 

_ N o — n o — n o . Ozema ahora, esposa do 
Luis, Luis casar con Ozema ya. 

—¿Será esto cierto? esclamó la rema, mi-
rando de hito en hito á la cara de la hermosa 
eslrangcra, cual si quisiese averiguar si ocul-
taban sus palabras algún engaño artificioso. Pe -
ro en aquella cara tan ¡ n g é n u a é inocente no so 
veía el mas ligero vestigio de crimen, y la prin-
cesa castellana so vió precisada á creer lo que 
acababa de oir. Con el objeto, sin embargo, do 
asegurarse del hecho, interrogó á Ozema, y vol-
vió á interrogarla durante media hora mas; pe-
ro siempre con el misino resultado. 

Luego que la reina se levantó á findo reti-
rarse, besó cariñosamente á la princesa, pues 
que tal juzgaba era aquella criatura proceden-
te de un estado de sociedad desconocido y no-
vel-, al paso que susurraba una devota prece en 
p r ó d c la ilustración do su ánima y de su paz 
futura. Al llegar á su propio apartamento ha-
lló que en él la aguardaba su fiel amiga la mar-
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quesa de Moya, quien no habia podido pegar 
Jos ojos, hasta no saber las impresiones, que, de 
resultas de su entrevista con Orema, pudiera ha-
ber recibido el corazon de su régia ama. 

— A u n es peor d é l o que hablamos creido, 
Beatriz, dijo Isabel, mientras su favorita cer-
raba la puer ta .—Tu inconstante y empederni-
do sobrino se ha casado ya con la princesa in-
diana, quien es á estas horas su muger legi-
t ima! 

—Señora; en esto debe haber alguna equi -
vocación! El rapaz temerario no osaría enga-
ñarme de ese modo, y en la presencia misma de 
Mercedes! 

— A n t e s mas bien, hija marquesa, pondría 
bajo tu salvaguardia á su esposa, que buscar 
igual asilo para una muger con quien no t u -
viera compromisos semejantes. Pero no puede 
haber equivocación. He examinado minuciosa-
mente á la princesa, y no me queda duda de 
que la boda se haya verificado bajo la garantía 
de los ritos religiosos. N o es fácil entender 
cuanto ella quiere decir, pero lo que te pro-
fiero me lo ha asegurado veces repetidas y con 
la mayor claridad! 
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—Soberana señora!. . . ¿puede un cristiano 

contraer matrimonio con una muger que no 
ha recibido aun las aguas purificadoras del bau-
t ismo santo? 

— N o por cierto, en los ojos de la iglesia, 
que son los ojos mismos de Dios . Pero me in-
cl ino á creer que Ozema ba sido ya santificada 
por este rito divino, pues que ella señalaba á 
la cruz, que lleva pendiente del cuello, cuan-
do hablaba de su enlace con tu sobrino. Y á la 
verdad, en virtud de sus alusiones, me parece 
haber comprehendido que se tornó Cristiana, 
antes de pronunciarse esposa. 

— Y esa bendita cruz, régia ama mia, fué 
una dádiva de Mercedes al mancebo vele ido-
so y rebullido; un don que al partir le otor-
gára, con el objeto de que aquel sagrado s ím-
bolo le membrase de la constancia v de la féü! 

—¡El mundo, querida Beatriz, hace tantas 
brechas en el corazon de los hombres! El los es t i -
man en precio valadí laconfianza delamuger, y su 
fidelidad. Pero, hija mia, ponte de hinojos, y 
apréstate á pedir que la divina gracia sostenga 
á tu pupila en esta cruel, aunque inevitable es -
tremidad. 
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Volvióse ahora Isabel hácia su amiga , quien 

arrodillándose llevóse á los labios la mano de su 
6eñora. La re ina , empero , 110 se satisfizo con 
este sa ludo , por muy cordial que fuera ; mas c i -
ñendo con sus brazos el cuello de Doña Beatriz, 
atrájola á su persona ó improvisóle en la frente 
un beso dulcís imo 

— A d i ó s Beatriz—adiós amiga leal! dijo Isa-
bela—si la costancia ha abandonado á o tros , y 
aunque sea á todos los demás; siempre encuen-
tra un santuario en tu fiel pecho. 

Con estas palabras separáronse la reina y su 
favorita, para ir cada cual en busca de su almo-
hada, ya que no do su reposo. 



C A P I T U L O V I H -

A h o r a b i en , G o n d a r i n o , q u i hacer p u e d e s 
P a r a e n c a ñ a r n o s o l r a v e i . T e j a c t a s 
1 e n u e v a s y f a n t a s t i c a s n e b l i n a s , 
P o r las cua l e s la v i s t a a t r a v e s a n d o . 
H a c i a el e r r o r , i l u s a se eude rece . 
V con q u i a r d í 1 s a t i s f a r á s de " e l l a , . 
L a houra m a r c h i t a á p a r q u e el p rop io d a ñ o . 

B E A C M O N T Y F L B T C H E B . 

a 
•

r»i dia subsiguiente al referido en 
el capitulo anterior, fué el señalado 
por el cardenal Mendoza, para e| 

célebre banquete dado á Colon. Con ese moti -
vo-, la mayor parte de lanobleza mas distinguida 
de la corte, se reunió á fin de honrar al almirau-
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to, quien fuó recibido con una distinción poco 
ménos pomposa que la que comunmente sedes- j 
t ina para obsequiar ¿ las testas coronadas. E | 
Genovós se condujo con modestia; aunque con 
noble talante, en todas aquellas ceremonias -, y 
por entónces , todos aparentaban el mayor rego-
cijo al hacer justicia á su grande hazaña, s im-
pat izando de mancomún en un suceso que de-
jaba muy en zaga la general espectativa. Todos 
los ojos parecían clavados en su persona, todos 
los oidos escuchaban ansiosos cualquiera sila-
ba que de sus labios se desprendiéra, y todas 
las voces se alzaban recias y voluntarias en su 
laude. 

Como era de uso en semejantes ocasiones, 
esperaban los convidados que diese Colon al-
guna noticia de su viage y de sus descubrimien-
tos. N o era esta, sin embargo, una tarea muy 
sencilla, pues que equivaldría á ostentar virtual-
mente hasta qué punto su propia perseveran-
cia y valentía, asi como también su sagacidad 
y destreza eran superiores á los conocimientos 
y empresas de aquel siglo. Sin embargo, desem-
peñó el almirante su papel con tino y buen con-
cepto, pues que en su relato tuvo cuidado de 
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tocar únicamento aquellos puntos quo redun-
daban con mayor realce á la gloria de España y 
al lustre de ambas coronas. 

Entre los huéspedes se hallaba Luis de B o -
badilla. Este joven habia sido convidado al fes-
t ín , en atención á su alto rango, y en cons ide-
ración á la confianza y familiaridad con que era 
público le distinguía el almirante. Era mas que 
suficiente su amistad con Colon, para borrar las 
impresiones, ligeramente desfavorables hacia el 
i lustre mancebo, que sus liviandades habian h e -
cho en lasmientes de los circunstantes-, pues que 
la mayor parte de ellos se sometía á la influen-
cia que les participaba el egemplo del gran ma-
rino, sin detenerse en averiguar las causas de 
su predilección. La consciencia de haber hecho 
lo que pocos de su clase y esperanzas hubieran 
jamás soñado en acometer, prestabaal talante al-
t ivo y al hermoso rostro de Luis, cierta seriedad 
y elevación que no siempre allí se hubieron po-
sado, y le ayudaban á sostenerle en la buena 
opinion que por lo demás tan de barato alcan-
zára. El modo con que refiriera á Pedro Már-
tir y á sus comensales los sucesos de la espe-
dicion acudía á la memoria de todos, y, sin sa-

TOMO N I . 2 1 



258 
Iter exactamente por qué, comenzaba el mundo 
á asociarle, en cierta misteriosa manera, con el 
grandioso viage de occidente. Debido á estas 
circunstancias accidentales, bailábase á la sazón 
cosechando nuestro héroe algunos cuantos fru-
tos de su valor, aunque por un medio que 
nunca previniera; r e s a l u d o que nada tiene de 
estraordinario, pues que los hombres reciben tan 
ameuudo aplauso ó reprobación, por las acciones 
impremeditadas, asi como por aquellas de las 
cuales en razón y justicia se les debiera tener rí-
gidamente como merecedores. 

—Bebamos ó la salud del caballero almiran-
te del Oecéano, nombrado tal por sus Altezas! 
gritó Luis de San Angel , alzar.do el vaso de mo-
do que cuantos rodeaban la mesa atestiguasen 
el ac to .—La España le adeuda su gratitud por 
la mas atrevida y beneficiosa de cuantas e m -
presas ha visto el siglo; y creo que ningún leal 
vasallo de nuestros soberanos augustos vacilará 
en hacerle esta honra por el servicio inaudito 
que á la corona ha prestado. 

Aceptóse el brindis, y las gracias, que con 
modesta cortedad dió Colon al concurso, se es-
cucharon en respetuoso si lencio. 
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—Señor Cardenal, prosiguió el campechano 

recaudador de las rentas eclesiásticas,—juzgo 
que la faena de la iglesia va á duplicarse de re-
sultas de estos descubrimientos, y calculo que 
el número de almas que ha de rescatarse de la 
eterna perdición, en virtud de los medios que 
irán á ponerse en planta para salvarlas, no for-
mará una parte muy pequeña de la aventura, y 
una cosa que en liorna no se olvidará tan fá-
ci lmente, 

— D e c i s bien, honrado San Angel , contes-
tó el Cardenal, y el I'adro Santo no pasará por 
encima á los agentes de Dios, ni á aquellos que 
de ayuda les sirven. Los conocimientos huma-
nos provinieron del oriento, y hace mucho tiem-
po que hemos mirado adelante en busca del 
t iempo, en que, purificados por la revelación y 
por el encargo esce l so , que nos ha venido del 
Cielo directamente, se rehaccrian hácia el lu-
gar de su origen-, pero ahora vemos que su cur-
so vá siempre hácia occidente, tornando al Asia 
por una via, que hasta la época de este gran-
dioso descubrimiento, estaba oculta de los ojos 
humanos. 

Aunque una simpatía tan aparente reinase 
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en el fcs l in , seguia sus trabajos usuales el h u -
mano corazon, y la envidia, pasión mas baja 
aunque tal vez mas común entre nosotros, se 
henchia en muchos corazones. La observación 
del Cardenal produjo una muestra del influjo 
de este asqueroso sent imiento, que de otro mo-
do pudiera haber seguido asaz solapado. Entre 
los comensales habia un hidalgo, llamado Juan 
de Orbitel lo, quien ja no pudo oir, sin reben-
tar, las alabanzas de aquellos cuyo solo ál ito es -
taba acostumbrado ¿ considerar como dispen-
sador de eterno renombre. 

— ¿ Y tan cierto es eso, Santo Cardenal, d i -
jo el noble huésped, que Dios no hubiera dis-
puesto echar mano de otros medios, para ve-
rificar este fin, si hubiesen faltado los que al 
intento empleára el Señor Don Cristóval. A h o -
ra bien ¿hemos de considerar este viage como 

» á única via conocida en cuya virtud pudiéra-
mos rescatar á esos paganos de la eterna c o n -
denación? 

— N a d i e puedepresumir, señor mió, el poner 
l imites á las agencias del Cielo-, replicó el pre-
ladocon gravedad—ni es incumbencia del h o m -
bre poner en duda los medios empleados, ni dis-
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putar el poder que tiene para crear otros, según 
le dicto su sabiduría suprema. Y menos que to-
do está permitido á los seglares discutir lo quo 
los eclesiásticos sanciónado han. 

— T o d o eso lo admito yo, señor Cardenal, 
contestó el señor Orbi le l lo , un poco embara-
zado, á par quo algo resentido del reproche in -
directa que consigo llevaban las observaciones 
del hombro de iglesia—y nunca fué mi inten-
ción mas leve ponerlo en duda. I'ero, señor Don 
Cristóval, quisiera me dijéseis, ¿si os conside-
ráis un agente del Cielo en esta espedicion? 

Siempre, noble hidalgo, me he tenido por 
un indigno ins trumento , señalado para este 
grandioso fin-, contes tó el almirante, con una 
grave solemnidad, bien calculada para causar 
impresión en su auditorio . Desdee l principio he 
sentido que este impulso provenia de uu or i -
gen divinal, y confio humildemente que el Cie-
lo no se halle descomplacido con la creatura, 
que para llevar i cabo sus des ign ios , e m -
pleara. 

¿Y suponéis, señor almirante, que la Es -
paña no pudiese producir alguna otra perso-
na tan adecuada coiuo. vos mismo, para ege-
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cutnr esta grande empresa, toda vez que algún 
grave acaso hubiera impedido vuestra navega- ¡ 
cion ó vuestro huen suceso. 

La osadía, asi como la singularidad de la 
pregunta, produjo una pausa general en la con-
versación, y no hubo cabeza que no se inclina-
ra hácia adelanto un poquito en especlot ivade 
la réplica. Permaneció callado Colon durante i 
un largo minuto-, luego, estendiendo la mano, , 
tomó de un plato un huevo duro, v enseñin- 1 

dolo á todos los convidados, se espresó en tér-
minos muy comedidos, pero con suma grave-
dad y energía de maneras. 

—Señores , dijo, ¿hay aquí alguien suficien-
temente diestro para hacer qne este huevo se 
sostenga sobro una do sus puntas? Si tal hom-
bre se halla presente, le reto á quo nos dis-
penso uua esposicion do su habil idad. 

Esta solicitud causó vivísima sorpresa-, pe-
ro una docena de los convidados acometieron 
al instante la hazaña, con recías risotadas y gran 
palabrería. Mas de una vez, algún que otro jó-
ven noble creyó haber conseguido su fin-, pero 
en el instante (juc su dedo obtiudonobíi lo c o -
ronilla del huevo, rodaba este por la mesa cual 
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si intentára mofarse de su falta de habilidad. 

Por San Lúeas, señor almirante, esta fa-
zaña notabilísima le echa la pierna á todas las 
demás, y es superior á nuestra destreza! escla-
mó Juan de Orbitel'o Aquiestá el conde de Lle-
ra que ha ensartado en su lanza á tantos moros, y 
basta conseguido desarzonar á Alonso deOjeda 
en un torneo, apesar de eso 110 puede meter en 
razón á su huevo, haciéndole obedecer las con-
dic ionesque le habéis establecido. 

Y sin embargo, dejarán de ser difíci les 
para él , y aun para vos, señor hidalgo, luego 
que yo exhiba el artif icio. 

Asi hablando, dió Colon un ligero golpe 
en la mesa con la coronilla de un huevo, y abo-
llado el cascaron, tuvo ya una base para perma-
necer erecto y firme. Un murmullo de aplauso 
se s igu ió á este reproche, y el señor de Orbi-
tello se vió precisado a volverse corrido á su 
primitiva insignificancia, dé la cual hubieras i -
do mejor para él no haber intentado salir jamás. 
En aquel instante un page del rey habló ciertas 
palabras al almirante, V pasó en seguida al asien-
to que ocupaba el conde de Llera. 

—Citanme con premura á la presencia de 
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la reina, 6eñor Cardenal, observó el almiran-
te , y espero dispenséis me retire. El negocio es 
de mucho peso, según me lo da ó entender la 
manera del mcusago, y disimulareis que deje 
la mesa, aunque con tanta premura. 

Diósele la respuesta acostumbrada, y ha-
biéndoselo acompañado hasta la puerta con toda 
urbanidad, salióse del aposento Colon. Casi al 
mismo instante le s iguió Don Luis de Boba-
d illa. 

— ¿ A donde vais tan de prisa, ¡lustre conde, 
preguntóle el almirante, luego que á él se alle-
gó el mancebo.—¿Estáis en tal premura por 
retiraros do un banquete, q u e rara vez atesti-
gua España, como no sea en los palacios de sus 
reyes? 

—-Por Santiago! ni aun en esos tampoco, 
6efior Don Cristóval, dijo el jóven con alegría, 
si tomamos por modelo la mesa del rey Fer-
nando. Pero tengo quo dejar esta sociedad cam-
pechana en obediencia á una órden do Doña 
Isabel, que de súbito me ha llamado á su pre-
sencia . 

— E n t ó n e o s Don Luis , juntos vamos allá, y 
probablemente á uu mismo asunto. Y o también 
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me dirijo sin pérdida do tiempo & las habita-
ciones de la reina. 

Alégrame el alma oir eso, señor; pues que 
solo só un asunto atento al cual pudiera e n -
viársenos una común cita. E s t o so refiero á mi 
pretension, y 6¡n duda se os llama para que deis 
informes acerca de mi comportamiento duranto 
el viage. 

En estos úl t imos dias, Luis , han tenido 
tanta ocupacion, asi mi cabeza como mi t i e m -
po, que me ha faltado ocio para hablaros acer-
ca de esto. ¿Como se halla la señora de Yalver-
de, y cuando juzga dignarse recompensar vues-
tra constancia y vuestro amor? 

Señor, ojalá me fuera dado responder con 
mayor certeza á la última de esas preguntas, 
y á la primera con un corazon mas desahogado. 
Desde mi regreso, solo he visto tres veces á 
Doña Mercedes; y aunque ella se mostrase res-
pecto á mi tan tierna y sincera como s iempre, 
mi solicitud respecto á la consumación de mi 
felicidad ha encontrado en mi l ia una acogida 
muy evasiva é indiferente. Parece que es pre-
ciso consultar á su Alteza sobre este punto; y 
la barahunda producida en la corto por el buen 
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éx i to de nuestro víago, la ha traido tan o c u -
pada, que le ha faltado lugar para distraerse con 
bagatelas como las que pudieran conducir á la 
felicidad de un vagamundo como yo. 

— E n t ó n e o s es muy probable, Luis, que es-
temos citados ambos sobre este negocio; ¿pues 
de lo contrario, á qué habíamos de concurrir 
vos y yo á la real presencia, avisados de un mo-
do tan inusual y repentino? 

N o disgustó á nuestro héroe oir esto, y en-
tró cu la habitación do la reina con pasos tan 
e lást icos , y tan radiosa faz, que parecía iba 
á unirse con su amada en los lazos del matri-
monio . El gran almirante del Mar Oecéano, ti-
tulo que ahora se daba públicamente á Colon, 
no tuvo que hacer una antesala muy larga, y 
antes de pocos minutos , él y su acompañante 
fueron admitidos á la presencia régia. 

Rec ib ió Isabel privadamente á sus huéspe-
des; siendo Ins únicas personas quo su séqui lo 
formaban, la marquesa de Moya, Ozemn v Doña 
Mercedes. Por la primera mirada que las damas 
les dirigieron, conocieron Colon y Luís que ha-
bia galo encerrado como dice el adagio vulgar. 
La reina misma, aunque en verdad, su semblan-
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te estuviese sereno y majestuoso como siempre, 
ostentaba cierta niebla de disgusto en sufren-
te, tenia los ojos turbios de tristura, y las me-
j i l las un si es no es coloradas. Kespectoá Doña 
Beatriz, el pesar y la indignación sostenían una 
lucha severa en su rostro espresivo, y reparó, 
apesadumbrado Luis , que tenia los ojos apar-
tados de él, y en la manera que siempre adop-
tara la noble matrona cuando hahia incurri-
do seriamente en sus malas gracias. Los labios 
de Mercedes estaban mas pálidos que la muer-
te, aunque una roseta de vivo carmin se posaba 
en rada una de sus mejillas-, sus ojos no se des-
clavaban del suela, y todo su aspecto daba in-
dicios de la humillación y t imidez. Tan solo á 
Ozema se veia perfectamente natural; sus m i -
radas eran vivas y llenas de ansiedad, aunque 
un destello de júbilo danzábanle en los ojos, y 
hasta una ligera esclamacion de deleite se l e e s -
capó de los labios, al descubrir á Luis; pues que 
no habia vuelto á verle, durante un mes que 
hacia se hallaba en Barcelona. 

Adelantóse Isabel un paso ó dos para recibir 
al almirante, v cuando este último hizo ademan 
de doblar la rodilla, previno ella presurosa el 
acto, dándole á besar su regia mano. 
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— D o ningún modo—do ningún modo, se-

ñor almiranto, esclamó la reina; esto homena-
ge es indebido en las personas del alto rango 
v u e s t r o , y de los eminentes servicios que os 
condecoran. Si bien somos soberanos vuestros, 
somos ¿ la par vuestros amigos . Temo que el 
Señor Cardenal no me perdone tan fácilmente 
las órdenes que os ho enviado, al ver q u e l e p r i -
váran de vuestra sociedad, con mayor premu-
ra que hubiera podido sospecharse. 

— S u eminencia, y lodos sus obsequiosos 
comensales, señora, t ienen cierta cosa que ca-
vilar en este momento, la cual hará que echen 
do menos mi presencia no tanto como en t iem-
pos ordinarios , respondió Colon sonriéndose 
con mucha gravedad. A u n cuando asi no h u -
biera sido, tanto este jóven conde como yo, 
no hubiésemos vacilado un momento en dejar 
un banquete aun mas opíparo, para obedecer 
las órdenes do Vuestra Alteza. 

— N o lo dudo-, pero quise veros esta n o -
che sobre un asunto mas bien de materia pri-
vada que de interés público. Doña Beatriz, que 
está presente, me ha dado á entender la ex is -
tencia en la corte, asi como la historia d e e s -



269 
to ser hechicero, que nos dá una idea tanto 
mas sublimo de vuestros vastos d e s c u b r i e n -
tes cuanto que me maravillo de que se me ha-
ya ocultado lo referente á ella. ¿Os es c o n o -
cido su rango, Don Cristóval, y las c ircuns-
tancias que han causado su venida á España/ 

Si señora; todo l o s é , en parte por mis pro-
pias observaciones, y en parte por el relato 
de Don Luis de Bobadilla. Considero que el 
rango de Ozema es inferior al real, y superior 
al noble, toda vez que nuestras opiniones nos 
permitan imaginar una condicion entre uno y 
otro-, aunque siempre debemos tener á la vista 
que Haiti no es Castilla-, p u e s q u e aquella co-
marca se encuentra oscurecida, só las sombrías 
nubes del paganismo, y esta existe en toda la 
resolana d é l a Iglesia y d é l a civilización. 

- S i n embargo, Don Cristóval, el rango, 
es s iempre rango, y no sufre merma ninguna 
por la condicion en que un pais se encuentre . 
Aunque ya haya tenido á bien el cabeza de la 
iglesia y supongo continuará otorgándolos, con-
c e d e r n o s derechos, en nuestro carácter depr i i r 
cipes cristianos, sobre esos caciques de la I n -
dia nada tiene el hecbo de insusitado ó novel. 
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La dependencia de un principe tributario á su 
señor soberano es antiquísima, y se encuentra 
bien garantizada; sin que falten egemplos de 
monarcas poderosos, que han tenido parte de 
sus estados sugetos á esta clase de feudos; al 
paso que los privilegios de otros han emanado 
de Dios mismo. En atención A esto, s iéntome 
dispuesta á considerar á esta danta india como 
á un miembro do la familia real, y be dispues-
t o , por lo tanto, que se la trate sobre este 
pié . Solo nos queda ahora que nos refiráis los 
pormenores de su venida á España. 

— E l señor Don Luis podrá darlos á Vues-
tra Alteza con mayor exactitud que yo; pues 
que esos sucesos le »on mas conocidos. 

— N o , señor, no; quisiera saberlos de vues -
tros propios labios. Ya soy poseedora de la 
sustancia que encierra la historia del conde 
do Llera. 

Quedóse Colon á un t iempo sorprendido y 
penado, pero no vaciló en dar cumpl imien-
to á las órdenes de la reina. 

— l ia de saber Vuestra Alteza, señora, que 
la isla de Haiti t iene sus príncipes mavores y 
menores, prosiguió el almirante, los últ imos 
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de los cuales tributan un homcnage de cier-
to especie á los primeros, y les adeudan cier-
ta sumisión, como ya se ha d icho . . . . 

Bien ves, marquesa hija, que este es un 
órden natural de gobierno, el cual prevalece 
igualmente tanto en las regiones del este co -
mo en las occidentales. 

A la primera de estas clases, continuó 
el Ínclito Genovés, pertenece Guacanagari, de 
quien mucho he dicho ya á Vuestra Alteza, y 
íi la última Mattinao, hermano de esta noble 
señora. Don Luis visitó al Cacique Mattinao, 
y hallábase en su casa, cuando bajó de Irs mon-
tañas Caonabo, famoso gefe caribe, con el ob-
jeto de que fuese su esposa la bella virgen, que 
ahora se encuentra en la presencia real. El con-
de se portó cual convenia á un gallardo hidalgo 
castellano, derrotó á los enemigos, salvó á la 
señora, y la trajo en triunfo á las naves. R e -
solvióse entónces que la princesa visitára á Es-
paña, tanto como arbitrio de dar mayor lustre 
al triunfo de las dos coronas, como á fin d e p o -
nerla á salvo, por algún tiempo, de las tentati-
vas del caudillo caribe, quien es demasiado po-
deroso y guerrero para que pueda hacerle fren-
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to una raza tan mansue t a c o m o la do M a t t i -
nao . 

— E s o está muy b i e n , señor , y ya lo he s a -
b ido; pe ro ¿en quó consis t ió q u e esta pr incesa 
n o se p resen lá ra con los demás Ind ios q u e com-
ponían vues t ro s é q u i t o , en el rec ib ien lo p ú b l i -
c o q u e hizo la c i u d a d . 

— M a n i f e s t ó Don L u í s u n deseo d e q u e tal 
n o acon tec iese , y yo le di mi benia, para q u e 
¿I y su enca rgada se diesen á la vela desde P a -
los en d e r e c h u r a , con la esperanza de volver á 
j u n t a r n o s en Barcelona. U n o y o t r o juzgamos 
¿ la señora Ozema demasiado supe r io r á sug 
compañeros , para q u e fuese decoroso exhibi r la 
¿ los ojos del vu lgo en u n a larde de esta n a -
t u r a l e z a . 

— N o fal tó f inura en la d e t e r m i n a c i ó n , 
a u n c u a n d o hubiese poquís ima p rudenc ia en 
d e t e r m i n a l l a , observó la reina con a lgún tan-
t o de s e c a t u r a . Ya la Ozema habia pasado al-
g u n a s semanas só lo tu t e l a de Don L u i s . 

— T i e n e razón V u e s t r a Al teza ; pe ro la ilus-
t r e jóven ha s ido pues ta ba jo la sa lvaguardia de 
la señora marquesa de M o y a . 

— ¿ Y ha sido este u n paso muy discre to , Don 



273 
Cristóval, ó tan prudente que á él debiérais ha-
ber accedido? 

—Señora! esclamó Luis , incapaz por mas 
t iempo do restringir sus sensaciones. 

—Silencio-, jóven! comandóle Isabel; no lar-
daré en interrogaros, cuando falla os haga t o -
da vuestra agudeza para que olisteis las contes-
taciones adecuadas. ¿Y esta indiscreción no la 
vitupera vuestro prudente ju ic io , señor a lmi-
rante? 

— E s t a pregunta, señora, asi como sus mo 
tivos, me son completamente nuevas: tengo la 
mas implícita confianza en el honor del conde; 
además que me consta que hace t iempo ha da-
do su corazon á la mas hermosa y digna don-
cella de España; amen de que mi ánima ha es-
tado tan absorta en los graves asuntos referen-
tes á los intereses de Vuestra Alteza, que poco 
lugar le ha quedado para detenerse en cosas 
mas mezquinas . 

— B i e n os creo, señor, y ya tenéis a segu-
rada mi indulgencia. Sin embargo -, para un 
sugeto tan esperto , fué sin duda una tr is-
te indiscreción confiarse en la inconstancia 
de un alma veleidosa, que daba vida al cuerpo 

TOMO I I I . 
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de un rapaz liviano y vagamundo. Y ahora, 
conde de Llera, tengo que deciros lo que d i f í -
ci lmente contestar podréis. ¿Dais por cierto 
cuanto hasta ahora se ha dicho? 

— T o d o es la pura verdad; escelsa ama mia. 
Don Cristóval no puede tener motivos de e q u i -
vocarse, aun cuando capaz fuese desemejante 
debilidad. Creo que mi casa no ha sido notable 
en España por sus caballeros indignos ni des-
leales. 

—Hasta ese punto estamos de acuerdo. Si 
vuestra casa ha tenido el infortunio de produ-
cir un corazon falso y perverso, á lo menos su-
ya es la gloria—dijo la reina mirando de sos-
layo á su a m i g a — d e dár nacimiento á otras 
personas que igualar pueden en constancia á 
las almas mas heroicas de los pasados t iempos. 
El lustre que condecora el nombre de Bobadi-
lla no depende precisamente de la fidelidad y 
veraces juramentos del que hoy se considera co-
mo cabeza de su solar; pero . . . servios e scu-
charme, señor, y no habléis sino cuando os sin-
táis preparado á responderá mis preguntas .¿Es 
cierto que en estos dias úl t imos os hayan incl i -
nado vuestras ideas hacia el sauto matr imo-
nio? 
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—Señora, tal confieso. ¿Es alguna ofensa 

el soñar en la honrosa terminación de una so-
licitud, seguida por t iempo luengo-, y la que me 
habia atrevido á esperar estuviese finalmente á 
la piquera para recibir vuestra propia y real apro-
bación? 

— L u e g o sucedo lo que m e t e m i a , Beatriz! 
esclamó la reina-, y este ser amable ó inculto 
ba sido engañado por un casamiento de búr-
lela-, pues que ningún vasallo de Castilla osa-
ría hablar del matrimonio asi, en mi presen-
cia, con el conocimiento interior do que sus 
votos habian sido tributados á otra muger efec-
tiva y legalmente. Ni asi insultarse habría á 
la iglesia y al trono, aunque fuese el o fen-
sor uno de los hombres mas perdidos de E s -
paña. 

—Vuestra Alteza me habla con demasiada 
crueldad, aun mientras se espresa en enigmas. 
¿Me dais la libertad de preguntaros si aludis á 
mí en tan cortantes observaciones? 

— ¿ D e quién estaría yo hablando >i nó, á 
quien pudieran aludir mis palabras? Jóven cor-
rompido, vuestra conciencia deberá daros el 
sentido interior de vuestra indignidad; sin e m -
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bargo, os atrevéis á erguir la frente en presen-
cia í3e vuestra soberana-, aun mas todavía, á 
mirar con rostro de bronce á esa jóven sufrien-
te y sencilla; y á presentaros ñ ella con un 
semblante tan sereno cual si sostuviese su cal-
ma la inocencia mas pura. 

—Señora, aunque yo no sea ningún ángel, 
por muy dispuesto que me sienta á creer que 
Doña Mercedes tenga un justo título á serlo; 
y ni aun pueda yo pretender á la plaza de santo 
famoso porsu perfecta pureza, quizás. . . en fin, 
y por últ imo, señora, soy Don Luís de Boba-
dilla, que está tan distante de merecer estos re-
proches como de ser acreedor á la palma del mar-
tirio. Permitidme, señora, pregunte con toda 
humildad, ¿qué clase de falta lie cometido? 

La muy sencilla de que habéis, ó bien en-
gañado cruelmente, por medio de un casamien-
to fingido, á esta inculta y sencilla princesa in-
diana, ó habéis con inaudita insolencia mani-
festado un deseo de desposaros con otra muger, 
hollando los votos que en favor de otra pronun-
ciado hubisteis al pie del ara santa. ¿Vos mismo 
sabréis de cual de estos dos crímiues sois cul -
pable? 
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— ¿ Y vos también, t í a . . . . y tu, Mercedes, 
tu también me has creído capaz de cosa seme-

jante? . . . . 
Recélome que sea demasiado cierto! con-

testó la marquesa con frialdad-, las pruebas es-
tan patentes á tal punto, que solo un infiel pu-
diera negarles el crédito. 

—Mercedes! 
— N o , Luis , respondió la generosa donce-

lla castellana, con un entusiasmo y sentimien-
to que echó al suelo las barreras de toda res-
tricción convencional . - N o te juzgo tan bajo 
como todo eso; solo teconsidero incapaz de con-
tener tus inclinaciones vagarosas. Conozco tu 
corazon demasiado bien, y tu honor mas que 
demasiado, para suponer en ti otra cosa que 
cierta debilidad, contra la cual luchan . s a la 
f u e r z a , a u n q u e posible no te es . 

—Loado sea Dios por esto, y loada su Ma-
dre Santísima! esclamó el conde quien apenas 
habia osado respirar mientras hablára Merce-
des. Todo puede sobrellevarse-, menos el que 
de mí semejante concepto tuvieras 

- P r e c i s o es poner un término a esto, Bea-
triz mia, dijo la r e i n a , y e l medio mas sencillo 
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para conseguirlo es, que procedamos sin demo-
ra á los hechos. Venid acá, Ozema, y haced que 
vuestro test imonio decida este asunto sin n e -
cesidad de ulterior apelación. 

La jóven India, quien ya comprehendia e| 
castellano mucho mejor de lo que podia espre-
sarseen el mismo idioma, aunque estuviese muy 
distante aun de tener un concepto exacto d e t o -
do lo que se decía, obedec ió al punto, pues 
que toda su alma se hallaba absorta en l o q u e 
estaba pasando-, mientras que sus mientes se 
veían chasqueadas cada vez quese empeñaban en 
comprebenderlo á fondo. Solo Mercedes habia 
notado lo que tenia lugar en el interior de la 
estrangera, en virtud de que se lo reveláran los 
cambios de su fisonomía, mientras Isabela emi-
tía sus reproches, y Luis sus protestaciones en 
retrueque; siendo tales los signos que se apare-
cían en el semblante de la Haitiana que era 
imposible desconocer en ellos cuan grande fue-
se el interés que por nuestro héroe se to -
mase. 

—Ozema! prosiguió la reina, hablando des-
pacio , y con lentísima claridad, A fin de que la 
preguntada pudiese entender el significado de 
todas sus espresiones. 
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Decidme, ¿estáis casada, ó no, con Don 

Luis de Bosadilla? 
Ozema esposa de Luis , contestó la jóven 

riéndose y ruborizándose, Luis esposo de Oze-

ma. 
Esto está tan claro como hacerlo pueden 

las palabras mas decisivas, Don Crístóval-, y no 
s u b e á mas de l o q u e ya esta muger me ha re-
petido veces mil, obligada por mis preguntas 
tan frecuentes como ansiosas. 

—¿Cómo y cuando, princesa, se casó con vos 
D o n Luis? 

— L u i s casó Ozema con rel igion—con reli-
gion español. Ozema casó Luis con amor y de -
ber . . . con manera de I la i t i . 

—Señora, dijo el almirante, esto es muy 
estraordinarió.y de buena gana quisiera inves-
tigarlo yo. ¿Me dá l icencia vuestra alteza para 
que lo investigue? 

—Haced como gustéis, señor, repuso la rei -
na con visible frialdad.—Mis propias mientes 
mas que satisfechas están,- y atañe ú mi justicia 

! el obrar sin demora. 
—Conde de Llera, preguntó Colon grave-

mente á su amigo, ¿admitís ó negáis que sois 
esposo de Ozema? 
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— S e ñ o r almirante, niego el cargo de pies i 

ó cabeza. N i yo con ella me he casado, ni el 
pensamiento de hacer tal cosa, como no fuese 
con Mercedes, se ha ocurrido á mi pensamien-
to jamás. 

El mancebo dijo esto con premura, y con 
la abierta franqueza que formaba un encanto 
principal en sus maneras. 

— ¿ N o la habéis agraviado, ni dadola de-
recho para consentirse que el matrimonto era 
vuestra mira mas santa? 

— N o , y mil veces no. Mi propia hermana 
no hubiera respetádola ¡ o mas que de mi res-
petada ha sido Ozema, como bien puede verse 
por el hecho de haberla puesto bajo la salva-
guardia de mi querida l ia, y en la compaña de 
Doña .Mercedes. 

— E s t e parece muy razonable, señora, dijo 
Colon; pues que el hombre respeta á tal gra-
do la virtud en vuestro sexo, que está remiso 
en ofendella; aun en medio de sus mayores l i -
viandades. 

— E n oposicioná estas protestas, y á tal flu-
jo de virtudes sublimes, seor Colon, tenemos 
el sencillo test imonio de una muger, poco ave-
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zada en el disimulo—el de un alma demasiado 
inocente para que en ella pudiere caber engaño, 
v la cual posee rango y t iene derechos á unas 
esperanzas, que harian semejante fraude tan in-
necesario como indigno seria. Beatriz, cuento 
con tu apoyo, y estoy segura de que no podrás 
hallar disculpa en pró de este desleal caballero, 
aunque en algún t iempo haya sido prez y honra 
de tu propio corazon. 

—Señora, á eso 110 me es dado contestar en 
la afirmativa. Cualesquiera que hayan sido los 
deslices del rapaz—y bien sabe el Cielo que no 
es corto su número—el engaño ni la falta de 
veracidad entraron nunca en la suma de ellos. 
Aun he achacado el modo con que ha puestoá 
mi cuidado la custodia de esta princesa á los 
impulsos de un corazon que no tenia por ob-
jeto disimular los errores de su cabeza, y en la 
esperanza d e q u e la presencia de la joven pro-
tegida me diese mas pronto el conocimiento de 
la verdad. Quisiera que se interrogára mas de 
cerca á mi huéspeda ¡lustre, á fin de que nos 
cerciorásemos de s¡ alguna estraña ilusión se 
hubiere apoderado de sus sentidos. 

— E s o es muy justo, observó Isabela, cuyo 
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sentido do la justicia siempre la encaminóra 6 
profundizar los méritos de todo asunto, sujeto 
é s u dec is ion .—Desús resultas dependen los des-
t inos de un grande de España, y razonable es 
que se le conceda campo libre para que le sea 
dable vindicarse de tan indecorosa acusación. 
Señor conde, podéis interrogarla en nuestra 
presencia, respecto á todos los fundamentos de 
investigadura. 

—Señora , mal estaría á un caballero formarse 
en batalla contra una señora, y mayormente, per-
teneciendo esta ¿ la clase, y acostumbrada^ los 
usos do Ja estrangera q u e e n presenciado Vues-
tra Alteza se hal la—contestó Don Luis con al-
t ivez, mientras al espresarso de este modo se le 
subia la sangre á las mejillas, conociendo que 
á Ozema lo era imposible ocullar su inclinación 
hácia él. Si se hace necesario tal deber, el cumpli-
miento de sus funciones sentaría mejor ó cual-
quiera otra persona que á Don Luis de Boba-
dilla. 

— C o m o que la incumbencia de castigar ha 
de caer sobre mi, observó con calma la reina, 
tomaré á mi cargo tan desagradable tarea .—Se-
ñor almirante, dado no nos es el esquivar cual-
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quiera obligación quo nos allega al mayor atri-
buto de Dios, esto es á su just ic ia .—Princesa 
dicho nos habéis que con vos se ha casado Don 
Luis , y que os consideráis como esposa leg i t i -
ma de él . ¿Donde y cuando os unisteis con el 
jóven conde en presencia de un preste? 

Tantas tentativas se habian hecho para con-
vertiz á Ozema á la religion cristiana, que á 
la princesa de Ilait i se la veia mas familiariza-
da con los términos conéxos con los dogmas re-
ligiosos , que con ninguna otra parte del idio-
ma castellano, aunque presentase su alma una 
confusa pintura de obligaciones imaginarias y 
de cualidades místicas. Semejante á cuantos no 
son adictos á las abstracciones, su piedad es-
taba mas en relación con las formas que con 
lo» principios, y mejor dispuesta se hallaba la 
virgen de los bosques á admitir la virtud de 
las ceremonias eclesiásticas que la importancia 
de su fé. Asi es que habiendo comprehendido 
la pregunta de la reina, contestóla sin doblez 
y sin ninguna intención de engañar. 

— L u i s casó Ozema con cruz de cristiano, 
dijo la jóven, apretando contra su seno el e m -
blema santo que el mancebo dádole hubiera en 
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u n momento de infinito peligro, y del modo que 
ya saben nuestros lec tores .—Luis pensar iba á 
morir—Ozema pensar iba á morir—ambos de-
sear ser esposos, y Luis casar con cruz, como 
buenos españoles crist ianos—Ozema casó Luis 
en su corazon, como Ilait i , señora, en su pro-
pio pais. 

— A q u í existe alguna equivocación, algún 
triste error, que nace de la diferencia de idio-
ma y de costumbres, observó el a lmirante—l)on 
Luis no ha sido culpable de semejante engaño. 
Y o presencié el ofrecimiento de esa cruz, el 
cual se hizo en la mar, durante los horrores de 
una borrasca, y do modo que me diera del se-
ñor conde el concepto mas alto, pues que le vi 
olvidar su propio peligro á fin do interesarse 
por un alma ofuscada completamente con las 
tinieblas de la idolatría. Alli no hubo nada 
de casamiento; y nadie, á no ser que por mera 
ignorancia equivocase nuestros u s o s , imagi-
narse pudiera que habia pasado otra cosa que 
la de dar, en un peligro tan estremo, y con 
el solo fin de que pudiera serle útil esa rel i -
quia sagrada á una persona, que todavía no hu-
biera disfrutado de las ventajas del bautismo 
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ni de los buenos oficios de la madre iglesia. 
— D o n Luis ¿confirmáis esta declaración, 

v no teneis inconveniente en jurar que solo con 
este fin presentasteis la cruz á la princesa? pre-
g u n t ó Isabel al jóven conde. 

—Señora, no]es mas que la verdad. Mirá-
bamos la muerte de hito en hito, y yo sentía 
que esta infelíce espatriada, la cual entregado 
6e hubiera á nuestra cura, con la sencilla con-
fianza de un párvulo inocente , necesitaba de a l -
gún consuelo; y ningún solaz en tan tremen-
do instante me pareció tan á propósito como 
ese recuerdo de nuestro Salvador bendito, y 
enseña de nuestra propia redención. F iguróse -
me á lo ménos, que después del bautismo, era 
el áncora inmediata para su salvación! 

—¿Os habéis presentado alguna vez con es-
ta jóven delante de un sacerdote, á abusado por 
medio alguno de su simplicidad? 

—Señora , y reina mia-, el engaño en mi na-
turaleza no está, y confesaros bé mis debi l i -
dades todas, en cuanto referencia t ienen á es-
ta princesa indiana. Su belleza y sus maneras 
seductoras, hablan por si mesmas, asi c o m o s u 
similitud á Doña Mercedes de Castilla. E6ta 
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última circunstancia mo aficionó grandemen-
te 4 ella, y si ini corazon no hubiera sido ya 
pertenencia de otra, orgullo mío fuera el nom-
brar á Ozema esposa mia. Mas para eso nos 
v imos tardo; y hasta la semejanza me conduz-
co ¿ hacer comparaciones, en las cuales una 
muger , criada en la ignorancia y en el paganis-
mo, justo era quo llevase la desventaja. N o nie-
go que hácia Ozema, me han inclimado a l g u -
nos momentos de ternura; poro que estos ha-
yan podido suplantar el amor que á Mercedes 
profeso, n iégolo ¿ pió junt i l lo . Si tengo que 
acusarme de alguna falta, respecto á O x m a , con-
siste esta en que no siempre me ha sido dable 
suprimir las sensaciones quesus imi l i tud con Do-
ña Mercedes, y su propia é ingónua s e n c i l l e z -
mas especialmente lo primero—hicieran nacer en 
mi corazon. Fuera de esto, nunca, nunca, ni 
en palabra ni en obra he ofendido al ídolo de mi 
adoracion. 

— E s o s Beatriz, son losjacentos de la ver-
dad y de la rect i tud. Tu conoces al conde me-
jor que yo, y mas fácil te es asegurar hasta que 
punto creer podemos en estas esplicaciones. 

— C o n mi vida, querida ama, respondo de 
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su veracidad. Luis nada t iene de hipócrita, y 
me regocijo—oh! y hasta que grado me rego-
cijo!—al hallarle capaz de ofreceros esta her-
mosa vindicación de su conducta. Ozema, que 
ha oido hablar de nuestras ceremonias matri-
moniales, y ha visto con cuanta devocion aca-
tamos la cruz, equivocado ha su propia posi-
ción, asi como también los sentimientos de mi 
sobrino, suponiéndose esposa, cuando una j ó -
ven cristiana no hubiera padec ido'engaño tan 
cruel . 

— E s t a probabilidad, señores, es harto plau-
sible, dijo la reina, espresándose con toda la 
susceptibilidad sensible que era propia d e s u s é -
xo, por no decir de sus derechos propios .— 
Este asunto hiere la delicadeza de una dama, 
prescindiendo que esta sea nada menos que una 
princesa. Es decoroso que toda investigación 
ulterior solo tenga lugar entre hembras-, al pa-
so que confio en vuestro honor como noble, 
y caballeros, que cuanto se ha dicho esta n o -
che jamás se repita entre las conversaciones fa-
miliares de los hombres. T o me constituyo t u -
tora y guarda de la princesa Ozema-, y vos, c o n -
de de Llera, sabréis mañana mi decision fini-
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quita, respecto ¿ vuestras pretensiones con D o -
ña Mercedes. 

Como esto se dijo con toda dignidad regia 
¿ p a r q u e femenil , ninguno de Jos presentes se 
atrevió á vacilar y haciendo el acatamiento de 
costumbre, Colon y nuestro héroe se salieron 
del cuarto. Muy avanzada se hallaba la noche 
cuando la reina se separó de Ozema; pero lo 
que pasó en aquella entrevista aparecerá en las 
escenas que auu tenemos que describir. 



C A P I T U L O IX* 

M i e n t r a s se h u n d í a la p á l i d a c r i a t u r a , 
S in q u e u n a m a n o su f avo r p r e s t a r a . 
V i q u e t u seno ta p iedad h i n c h a r a . 
C u a l pechera de c i sne , b l a n c a V p u r a 
Q u e sobre el a g u a en g r a c i a s mi l se e l e v a , 
Y po r eso te a d o r o , G e n o v e v a . 

G O L E L I D G E . 

© á ^ S Í Í S I ) © , a r e ¡ na s e halló á so-
las con Ozema y Mercedes, pues qui-
so que estuviera presente esta ú l t i -

ma, comenzó á deslindar el asunto del casamien-
to, con toda la ternura de un alma sensitiva y 
delicada, al mismo t iempo que una sinceridad 

T O M O H I . V 2 3 
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que bacía imposible todo futuro error. Las 
resultas demostraron cuan natural y cruelmen-
te se había engañado á sí misma la jóven be-
lleza haitiana. Ardorosa, confiante, y acostum-
brada ó que se la tuviese por objeto de admi-
ración general entre los suyos, habíase imagi-
nado Ozema, que sus propias inclinaciones ha-
llaran correspondencia en las del mancebo cas-
tel lano. Desde el momento de verse por pri-
mera vez, con el instinto penetrante, que es 
dote de su séxo, conoció la jóven que la habían 
admirado, y, al ceder á este rebozar de sus pro-
pios sentimientos, fué casi una necesaria conse-
cuencia de sus relaciones con Don Luis el que 
se consintiese en que fuesen reciproras. La mis-
ma falta de espresarse en voces inteligibles, obli-
gando á sustituirlas con miradas y gesticula-
ciones, contribuyera al error; y debemos acor-
darnos que la constancia de uuestro héroe no 
padeció vaivén n inguno, aunque se había su-
gelado a pruebas asaz severas. El falso s igni -
ficado, adicto á la palabra Mercedes, habia au-
mentado sobre manera la i lus ión , que llegó 
á su colmo, en virtud de la terneza varonil y 
del esmero con que la tratára Luis en todas oca-
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siones. Hasta el rígido decoro, observado inva-
riablemente por el do Llera, y el estricto res-
peto personal que hácia su protegida mantuvie-
ra, hicieron también su efecto en las sensacio-
nes de la jóven inculta; pues aunque silvestre 
y sin luces como habia sido su crianza, el ins-
tinto profundo é inerrante de su misma faltando 
instrucción y su endebloza, cual se advierte en 
la mayor parte de los que carecen de esta ven-
taja, avisaban á su naturaleza que era muy gran-
de el poderío que sobre las almas cultivadas y 
fuertes estaba egerciendo. Agréguense á esto 
'os esfuerzos que se hacían á fin de imbuirle 
algunas ideas de religion, y los hondos y la-
mentables errores que, imperfectamente espli-
cados, y aun peor comprehcndidos, á causa de 
sus sutilezas, se grababan en su ternísima alma. 
Creia Ozema que los Españoles adoraban ma-
terialmente la cruz. Veíala delantera en todas 
las ceremonias públicas, notaba que de rodillas 
bacíasele acatamiento, y que en apariencia se 
la invocaba en todas las ocasiones quo exigían 
compromisos mas solemnes que de ordinario. 
Siempre quo un caballero hacia un voto, besa-
ba la cruz de la empuñadura de su espada. La 
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gente de mar la contemplaba con reverencia, 
y el almirante mismo haliia hecho que se eri-
giera una como signo de su derecho sobre el ter-
ritorio que le fuera cedido por Guacanagari. En 
una palabra, figurábase su ineducada imagina-
ción que érala cruz una prenda establecida pa-
ra garantizar el fiel cumplimiento de todos los 
contratos. Con frecuencia habia ella visto y ad-
mirado la preciosa alhaja que en forma de cruz 
engalanaba el cuello de nuestro héroe, y como 
la costumbro de su país requiriera un trueque 
de prendas de valor, como prueba de afianza-
miento matrimonial, imaginóse, al recibir aque-
lla tan codiciada joya, que la entregaban un 
signo de que Luis la tomaba por esposa, en el 
instante que la muerte iba tal vez para s iem-
pre á separarlos. Mas allá do esto, ni su senci-
llez ni sus afectos la induciau á raciocinar ni 
á creer. 

Pasóse una hora antes que pudiese Isabel 
esprimir y eliminar de Ozema todos estos he -
chos, aunque no fuese la intención de la jóven 
India ocultar un ápice de cuanto sintiera; y 
en verdad, tampoco tenia que ocultar cosa al-
guna. Aun quedaba por desempeñarse la par-
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te mas dolorosa do la emisión. Tratábaso do una 
jóven sincera y sencilla , á quien era preci-
so desengañar, enseñando h su corazon unas 
lecciones de insufrible amargura. Ilizose esto 
sin embargo-, y la reina creyendo preferible 
disipar de una vez toda ilusión sobre este par-
ticular , consiguió por fin dar á entender á 
Ozema, que antes que el conde la hubiese vis-
to á ella, habíanse depositada sus afectos en Mer-
cedes, quien era, en verdad, su esposa legí t i -
ma. Nada puede haber mas t ierno ni mas fe -
meni lmente blando que el modo en que la re i -
na hizo esta comunicación á la beldad indiana; 
pero el golpe fué profundo, 6 Isabela se echó á 
temblar, previniendo las consecuencias de su 
propia acción. Nunca antes aquella incompa-
rable madre de su pueblo habia atestiguado el 
prorrumpir de las pasiones en un alma tan c o m -
pletamente inculta, y la imógen de lo que ha-
bia presenciado azoró sus turbados ensueños 
durante muchas noches sucesivas. 

Respecto á Colon y á nuestro héroe q u e -
| dáronse ambos completamente á oscuras, d u -

rante la s igu iente semana. Verdad es que Luis 
recibió de su tia una esquela muy solazadora al 
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dia s iguiente de 6U entrevista con la reina, y que 
un page de Mercedes, guardando el mayor s ig i -
lo le puso en las manos la cruz que por tanto 
t iempo babia engalanado su cuello-, pero, á es -
cepcion de estas dos ocurrencias, vióse el man-
cebo reducido á sus propias conjeturas. Sin e m -
bargo, no tardó en llegar el momento de las e s -
plicaciones, y recibió el conde de Llera un av i -
so para que se presentase en el cuarto de la mar-
quesa de Aloya. 

Al llegar al salon, y contrario á lo que es-
peraba, no halló en él Don Luis á su tia, ni á 
otra persona alguna. Preguntando al page, que 
le babia servido de ugier, recibió por respuesta 
que aguardase allí hasta que se le presentara una 
persona que iba ¿ recibirle. No era la paciencia 
por c ierto uua virtud demasiado sobresaliente 
en el carácter de nuestro héroe, quien se ocupó 
en pasear la vivienda arriba y abajo, un buen 
rato, antes de que se le insinuase con el mas 
leve s igno que habia quien de su visita seacor-
dara. Al ir cabalmente á llamar ¿ alguien de la 
serv idumbre, con el objeto de que pasase un 
nuevo recado , abrióse con lentitud una puer-
ta, y se le presentó Mercedes. 
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La primera ojeada que dirigió el jóven á su 

pretendida le dió á conocer que una profunda 
ansiedad mental la traia mal parada. La mano 
que ansioso levantó el conde á sus labios es-
taba trémula, y el color en las megillas de la 
virgen iba y venia, de modo suficiente para 
mostrar que se hallase próxima á desfallecer. 
Sin embargo, rehusó aceptar el vaso de agua 
que Don Luis la ofreció, desechándolo con una 
demayada sonrisa, y haciendo seña é su aman-
te para que tomase una silla, ocupó ella con se-
renidad un escaño, asiento humilde delcual ser-
virse acostumbrára en la presencia de la reina. 

He solicitado esta entrevista, Don Luis, 
comenzó Mercedes, tan luego como hubo t o -
mado t iempo para dominar sus sensaciones—á 
fin de que en adelante no tengamos motivos pa-
ra equivocar nuestros sentimientos y deseos. Os 
han sospechado de haber contraído matrimonio 
con la princesa Ozema-, y un momento hubo en 
que estuvisteis en el borde d é l a perdición, á 
causa del desplacer de Doña Isabela. 

Pero, Mercedes bendita, íu á lo ménos ja-
más me imputaste ese acto de engaño y deinfi-
lidad! 
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— O s hablé con todas las veras de mi alma, 

señor c o n d e — p u e s os conocia harto bien para 
sospechado. Estaba segura de que cuando Luis 
de Bobadilla se resolviera á d»r un paso seme-
jante , también tendría la entere/a y el valor de 
confesarlo sin vacilamiento. Nunca yo, ni por 
un instante creí que os habíais casado con la 
princesa. 

— ¿ Y á qué vienen entónces esas miradas tan 
frias y á un lado vueltas? ¿I»or qué esosojos bus-
can el suelo en vez de acudir gozosos al encuen-
tro de unas ojeadas en las cuales se deleita el 
amor? ¿Qué significan esas maneras, que si bien 
no manifiestan un ódio decidido, dan á enten-
der cierta reserva y distancia que entre noso-
tros jamás hubiera yo supuesto que exist ir pu-
d iesen? 

Mudó de color Mercedes, y mantúvose sin 
contestar por espacio de un minuto , durante 
cuyo corto inlérvalo parecióle dudoso el poder 
llevar á cabo su propio designio. N o obstante 
rehaciendo su valor , con! inuó el coloquio en los 
mismos términos que antes. 

— E s c u c h a d m e , Don Luis , prosiguió la be l -
dad castellana, porque mi historia será breve. 
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Cuando dejasteis á España, impulsado por mi , 
con el objeto de emprender ese grandioso viage, 
mucho era el amor que me teníais, y de tan gra-
to recuerdo no habrá poder sobre la tierra que 
privarme consiga! Si , entonces me amabais y 
á mí tan solo. Ños despedimos, despues de un 
trueque de mutua le; y no pasó un dia, duran-
te vuestra ausencia, sin que no se me fuesen 
horas enteras puesta de hinojos, rogando al c i e -
lo favoreciera al a lmirante y á sus valientes se-
guidores . 

—Amadís ima Mercedes! no es estraño que 
la buena ventura haya coronado nuestros esfuer-
zos; p u l q u e las preces de tal intercesora no pu-
dieron menos de ser atendidas. 

— O s suplico, señor que me cscuchcis. I las-
ta el dia portentoso qne trajo nuevas de vues-
tro regreso, ninguna esposa castellana pudo sen-
tir mayor interés por el hombre eu quien todo 
su esperar ancorado tuviese, que en pró de vos 
yo sentí . A mis ojos presentábase el porvenir 
brillante y lleno de luz esperanzosa, aun cuando 
ofuscase lo presente una niebla de temor y de 
duda. El mensagero que vino de batidor á la 
corte, fue quien me hizo abrir los ojos para ilus-
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trarme acerca de las tristes realidades del mun-
do, y enseñóme la dura lección que la gente 
joven siempre aprende con lentitud—quiero de-
cir la del desengaño. Entónces fué cuando pri-
mero ol hablar de Ozema, de lo mucho que su 
beldad admirábais, y de vuestra prontitud en 
sacrificar vuestra vida por favorecella 

—San Lucas bendito! Qué! ¿se atrevió e' 
belitre de Sancho á herir tus oidos, Mercedes, 
con insinuación ninguna que lastimase lafuer-
za ni la constancia del amor que te profeso? 

— N a d a ba referido que verdad no fuese, 
Luis , y no lo vituperes por lo tanto. Prepara-
da me hallaba á algún contratiempo de resultas 
de su relación, y agradezco á Dios, que vino so-
bre mi por tan lentos grados, que me dió el 
t i emposuf i c i entede preparación para oirlo. Lue-
go que vi á Ozema, dejé deestrañar la mudan-
za do tus sentimientos, y apenas reprochártela 
pude. A su hermosura, creo, que pudieras ha-
berte resistido; pero la adhesion sincera que te 
profesa, su candidez , su atractivo abandono, 
y su modesta jovialidad y naturaleza son sufi-
cientes para hacer que un amante olvide a una 
doncella española. 
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— M e r c e d e s ! 
— N o , LUÍ9, d icho os he, quo no os echo la 

culpa. Mas vale que haya caido sohre mi este 
golpe ahora, que cuando de resisti l lo no h u b i e -
ra s ido capaz. Cierta cosa me d i ce , q u e , c o m o 
m u g e r legi t ima vuestra, hubiera yo sucumbido 
so el gravámen de un afecto marchito-, ahora 
empero me queda abierto el c laustro , y á mi a l -
cance los esponsor ios con el hijo de Dios. N o me 
interrumpáis , L u i s , — a ñ a d i ó la virgen hermosa, 
sonriéndosc du lcemente ; pero con un esfuerzo 
que denotaba cuan difícil le era aparentar sere-
n i d a d . — D u r a lucha me cuesta el proferir una 
palabra, v respecto á argüir conozco mi total i m -
potenc ia . N o habéis s ido capaz de restringir 
vuestros afectos, ni de hacer resistencia á las e s -
trañas novedades que á Chema han c ircuido, asi 
c o m o tampoco á su hechicera ingenuidad-, & 
esto debo yo mi pérdida-, á es to debe ella s u 
ganancia . És la voluntad del A l t í s imo , y p r o c u -
ro c o n v e n c e r m e q u e ba de redundar paro mí en 
eterna ventaja. Si en e f ec to me hubiese yo 
casado c o n t i g o , la ternura q u e aun ahora está 
rebozando en mi p e c h o — p u e s no pretendo ocu l -
tar la ,—se hubiera henchido hasta el p u n t o de s u -
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plantar el amor que ¿ mi Dios le debo; asi, mas 
vale que bajan tenido las cosas este desenlace. 
Si la felicidad noba de ser mi dote sobre la t ier-
ra, asegurarla habré en un mundo porvenir . . . 
Pero no-por eso perderse ba en este la felicidad 
toda: aun me es dado orar en pró vuestra, asi 
como en favor mió; y vos y Ozema, de todos los 
seres sobre la faz del globo, tendréis siempre 
en mis preces el lugar favorito. 

— E s t o es maravilloso, Mercedes . . . tan cruel, 
tan intempestivo é injusto, que apenas puedo 
creer á mis propios oidos' 

— D i c h o os he ya que la culpa no es vues -
tra. La hermosura y franqueza de Ozema son 
mas que suficientes para justificaros; porque los 
hombres ceden 6 los sentidos, mas bien que a 
corazon, en el escogimiento de sus amores. Lue-
go—aqui Mercedes seencendió en vivocarmin— 
una doncella baitiense puede valerse de un po-
derío que le estaría mal á una damisela cris-
tiana. Y ahora llegaremos ó unos hechos que 
apuran por una pronta decision. Ozema ha es-
tado mala. . . está mala. . . y de grave peligro se-
gún creen su Alteza y mí tutora, y aun según 
lo afirman los facultativos—pero en vuestro po-
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dcres tá , Don L u i s , e l l evantar la , c o m o quien di-
jera, del sepulcro . Pasad á ver la . . . decid tan 
solo la palabra q u e asegure su d i c b a . . . decidle , 
si todavia no os babeis casado con e l l . i «egun la 
cos tumbre de España, que lo haréis a h o r a . . . y 
aun mas, haced q u e u n o de los sacerdotes , q u e 
la asisten cons tantemente , á fin de prepararla 
para recibir el santo baut i smo, verif ique la c e -
remonia esta mañana mistna, y no tardaremos en 
ver a l a princesa devuelta á ser la criatura j o -
vial , risueña y radiante q u e se ostentara c u a n d o 
p o r ' v e z primera bajo nuestro cu idado la pus i s -
t e i s . . 

¿Y eso me dices á m i , Mercedes , con c a l -
ma y del iberación, cual si las palabras q u e tus 
labios e m i t e n , fuesen las espres iones de tus mis-
mís imos deseos y sent imientos? 

— C o n calma puedo pareceros q u e lo d i g o , 
L u i s , contes tó nuestra heroína en t o n o a h o g a -
d a — y con deliberación si q u e lo pronunc io . 
Casaros c o n m i g o ; mientras preferis á otra, no 
puede ser. ¿Por q u e nó entonces dejaros c o n -
duir á donde os gu ie vuestra alma? El do to de 
la princesa noserá pequeño; p o r q u e una hija del 
c laustro poco neces i ta el oro , y para nada le 
hacen falta las haciendas! 
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F i j ó L u i s los espan tados ojos en la e n t u -

siasta doncella, la q u e ahora se presentó á su vis. 
ta a u n mas amable-, en seguida levantándose , 
a n d u v o por la hab i t ac ión d u r a n t e a lgunos t r e s 
ó c u a t r o m i n u t o s , cual si quisiese domeñar á 
fuerza de acc ión física la agonía m e n t a l . L u e -
go q u e h u b o consegu ido sosegarse un poco , 
volvió á su silla, y l o m a n d o car iñoso la mano 
q u e Mercedes sin resistencia le abandonára , r e -
plicó á la p ropues ta e s t r ao rd ina r i a do la j ó v e n . 

— E l velar t a n t o cabe el lecho de t u en fe r -
ma a m i g a , y la cavilación con t inua sobre esta 
mate r i a , t e han t r a s to rnado un si es no es los sen-
t i d o s . Ozema no t iene cabida en mi corazon p o r 
el medio q u e piensas, ni t u v o j amás ot ra en él 
q u e pasase de una inc l inac ión ef ímera y va -
ga rosa . 

— A h ! L u i s , inc l inac iones efímeras y vaga -
r o s a s . — T a l e s — p r o s i g u i o la doncella a p r e t á n -
dose el corazon con a m b a s m a n o s — n u n c a t u -
v íerou cabida a q u i ! 

— T u educación y la mia , Mercedes , t u s cos-
t u m b r e s y las m i a s . . . aun mas t u na tura leza 
y los e lementos mas toscos de la mia , no son ni 
pueden ser unos inesinos. Si lo fue ran no te ido-
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latrára yo c o m o ahora lo hago. Si no exist ieras, 
|u certeza de casarme con Ozema, no labraría mi 
dicha. Mas ex i s t i endo t ú , y amándote como lo 
hago, acarrearme hubiera tal desventura que 
lo la soportaría ni aun mi naturaleza tan b o -
yante , Bajo n ingún t i tu lo puedo yo ser jamás 
el esposo de la India . 

A u n q u e un destel lo de contento i luminó el 
rostro de Doña Mercedes por un instante , sus ele-
vados principios y sus purís imas intenc iones 
supr imieron en breve aquel momentáneo é i n -
voluntario tr iunfo , y hasta con ges to de repro-
che , emi t ió ella su respuesta. 

¿Es esto jus to con referencia á Ozema? ¿No 
han abusado de su simplicidad esas inc l inacio-
nes efímeras y vagarosas? ¿No ex ige el honor 
que vuestros actos rediman ahora las prendas 
q u e c u a n d o menos ha dado vuestra irreflexión? 

— M e r c e d e s . . . m u g e r adoroda. . . escúchame-
Has de saber; q u e no obstante todas mis l i g e -
rezas y des l i ces , nada t e n g o de botarate . Jamás 
mi irref lexión ba d icho una silaba q u e mi c o -
razon no confirmára, y nunca ese corazon in-
c l inado se ha á otro objeto q u e á t í . E n es to 
cons i s te la gran dist inción q u e establezco entre 
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ti misma y las demás q u e 6 t u séxo pe r t enecen . 
N o es la de Ozema la ú n i c a fo rma , no son los 
suyos los solos encan to s q u e puedan haber atrai» 
d o de mis o jos u n a mi rada v a g a m u n d a , ó ar -
r ancando de ellos a lgún s igno do admi rac ión t an 
ins ign i f ican te como esen to de mal ic ia ; pero , 
t u , a m o r m i ó t i ene s aqui d e n t r o tu s u n t u a r i o , 
y ya t e c o n t e m p l o como f o r m a n d o pa r t e de mi 
m i s m o . Si supieras cuan ta s veces t u sagrada 
imágen ha sido para mi una amones tadora aun 
mas f u e r t e q u e la conciencia; en c u a n t a s oca-
s iones el r e c u e r d o de t u s v i r t u d e s y de tus a fec -
to s , han venc ido , c u a n d o hasta la idea del d e -
b e r ; de la r e l ig ion y las lecciones de mis dias 
pue r i l e s habian s ido o lv idadas , comprende r í a s 
la d i ferencia que bey e n t r e el a m o r q u e te p r o -
feso , y esas q u e en befa bas r epe l ido como in -
c l inac iones e f ímeras y vagarosas . 

— L u i s , yo no debia escuchar esas a l i c ien-
t e s palabras , q u e p rov ienen de una bondad de 
c o r a z o n , q u e solo me ahor ra r i a un dolor ac tua l 
pa ra hacer al fin mas p r o f u n d o s mis q u e b r a n -
t o s . Si t u s a fec tos nunca padec ie ron m u d a n -
za ¿por q u é la c ruz q u e por despedida te d i , 
posó de t u s manos á pode r de o t ra persona? 
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Mercedes, tu ignoras las tremendas circuns-

tancias en que nos hallábamos cuando me des-
hice do la cruz. Mirábamos de h i to en hito la 
muer le , y yo di la bendita alhaja como un s ím-
bolo que ayudar pudiese á un alma pagana en 
su ú l t imo apuro. Que aquella dádiva, ó mas bien 
Jo que presté por unos momentos , se e q u i -
vocó por una prenda matrimonial es un des-
graciado e r r o r , que t u propio conoc imiento 
de los usos crist ianos te dirá no estaba á mis al-
cances preveer-, de lo contrario, ahora pudiera yo 
reclamarte c o m o á esposa mia, en atención á 
que tu f u i s t e qu ien primero me la endonaste . 

Ah Lui s , cuando te di aquella cruz qu i -
se entendieras que te garantizaba mi fé para 
siempre. 

Y cuando me la devolviste , en esla sema-
na ( q u é so luc ion he de dar á tu deseo? 

— T e l a remití , L u i s , en un instante de es-
peranza reviv iente , y en obediencia á una órden 
de la reina. Su Alteza es ahora t u amiga firme, 
y todo su anhelo es vernos unidos , pero lo i m -
pide la triste condi t ion en que O.ema se halla, 
á quien todo so le ba esp l icado.—Todo , según 
me temo, escepto el verdadero estado de tus 

T O M O I I I . _ _ 
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sentimientos, en cuanto respecta á entrambas. 

—Doncel la cruel! ¿Será cosa de que jamás 
se me crea?—de que nunca vuelva yo á ser fe-
liz? Juróte, queridisima Mercedes, que tu sola 
eres la dueña absoluta de mi corazon.—Que en 

! compaña tuya, contentariame de vivir en una 
choza, y que sin t i , yo fuera desgraciado sobre 
un trono. Bien podrás creer esto, cuando me 
veas hecho un infelice, vagando por la tierra, 
indiferente tanto á los objetos cuanto á las es-
peranzas, tal Vez despreciando mi opinion mis-
ma, quizás porque solo en tus manos estuviera 
hacerme y conservarme el hombre que ser de-
bería. Acuérdate, Mercedes, de la influencia que 
tener te es dado-, que tener debes, que tener has 
sobre un jóven de mi temperamento y pasiones. 
Ha t iempo que considerado te he como á mi 
ángel tutelar, como áun genio q u e á sus antojos 
puede amoldarme, y hacerme subir cuando caen 
otros. Contigo si csceptuas la impaciencia que 
tus dudas originan, ¿no soy siempre tratable y 
mansueto? ¿Has visto que Doña Beatriz me c o -
brase el diezmo siquiera del poder que sobre mi 
egerce, y bas dejado tú vez alguna, de domar 
mis humores mas escéntricos y temerarios? 





308 
— S i pecado no fuese, envidiaría á Ozema. 

Temo quo de eso has de pensar, luego que tu 
ánima se canse de los atractivos que hayan per-
dido su novedad. 

— T ú no solamente lo harías, s ino aun mu-
cho mejor. Además que Ozema se espuso en 
querella propia, mientras tú en la mía espues-
to te hubieras. 

Volvió á enmudecer Mercedes, y pareció re-
flexionar profundamente. Habianiele i lumina-
do los ojos con las halagüeñas aseveraciones de 
su amador, y, en despecho del generoso con-
sagramiento con el cual babia resuelto hacer sa-
crificio desús propias esperanzas, á lo que ella se 
imaginára hubiera hecho feliz á su amante, la 
influencia seductora del afecto correspondido, 
iba á toda prisa readquiriendo su poder. 

— V e n conmigo, Luis, para ver á Ozema, 
cont inuó ella por fin.—Luego que la veas, en 
su estado presente, entenderás mejor tus pro-
pias intenciones. N o debí haberte permitido que 
hicieses resuscitar tus antiguos sentimientos, en 
una entrevista privada, sin que Ozema se ha-
llase presente-, eso sería equivalente á decidir 
en ju ic io , sin oír mas que á una de las partes. 
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y J,u¡s, aquí su rubor acrecentado, efecto 

del sentimiento, no de la vergüenza, puso á la 
jóven en est remo bella—y, Luis, y hallases mo-
t ivo para mudar de lenguage despues de tu v i -
sita h la princesa, por muy duro que sufrirlo rao 
sea, puedes estar seguro de mi perdón por cuan-
to ha pasado, asi como también de mis oracio-
nes . . . 

Hondos sollozos interrumpieron á Merce-
des, quien se detuvo un instante para enjugar-
se las lagrimas, y rechazando la tentativa de 
Luis para estrecharla entre sus brazos, 6 lin de 
consolarla, con unos celos sensitivos de las re-
sultas-, sensación sin embargo, en que tuvo mas 
pártela delicadeza que el resentimiento. L u e -
s o que se hubo secado los ojos, y hecho de-
saparecer los demás indicios de su agitación, 
s irvió de guia íi su amante para conducirlo 
á las habitaciones de Ozema, donde se espera-
ba la presencia del jóven . 

Sorprendióse Luis al entrar en el cuarto ; 

un poco por hallarse en presencia de la reina y 
del almirante, y mas al advertir los destrozos 
que la frustración habían hecho en las formas de 
Ozema. El rostro dé la jóven india cubría una 
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mortal palidez; lanzaban sus ojos un brillo que 
parecía sobrenatural ; y apcsar de eso se la 
veía tan debilitada, que era preciso so recos-
tase sobre unos cojines. Escapósele una escla-
maciou de inficticio deleite , luego que vió á 
nuestro héroe, y en seguida, se tapó la cara con 
las m a n o s , en confusion infantil , cual si se 
avergonzáse de dar á conocer el gozo que sen-
tía. Condújose Luis con varonil dignidad; pues 
aunque algo le pellizcase la conciencia, al traer 
¿ su recuerdo las horas que dejára transcurrirse 
en sociedad con Ozema, y el modo en que 
momentáneamente acatára la influencia de su 
hermosura y sencillez seductora , tomando el 
asunto por mayor, absolvíase á si mismo de 
cuanto pudiera achacarsele como falta, y espe-
cialmente de babor sido desleal á sus primeros 
amores, y de toda idea de seducción ni de enga- I 
ño. Con el mayor respeto alzó á sus labios la 
mano de la jóven Hait iense, con una franque-
za y ardor que denotaban la fraternal ternura y 
el respeto, mas hieu que la pasión ó las emo-
ciones de un amante. N o je atrevió Mercedes 
¿ vigilar sus ademanes; al paso que no se le 
fué por alto la ojeada de aprobación que diri-
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giera la reina h su tutora, luego que su aman-
te se allegara al lecho, donde Ozema jacia. In-
terpretó la virgen castellana esta mirada como 
señal do que el conde se habia conducido do 
una manera favorable á sus propios intere-
ses. 

Muy demudada y rendidahallais á la prin-
cesa Ozema, observó la reina Isabel, á quien so-
la perteneciera interrumpir un silencio quo ya 
parecía asaz coh ib idor .—Nos hemos empeña-
do en ilustrar sus mientes respecto á nuestros 
dogmas religiosos, y á duras penas, y por fin, 
ha consentido en que se le administre el «anto 
sacramento baptismal. Ahora mismo está el señor 
Arzobispo prepnrándosc para la ceremonia en mi 
oratorio, y i la vista nuestra se halla la bendita 
perspectiva de rescatar de las garras del espíritu 
malvado esta alma preciosa. 

—Vuestra Alteza t iene siempre sobre e lco-
razon el bien estar de sus subditos, dijo Luis 
haciendo un acatamiento profundo & fin de ocul-
tar las lágrimas que la condicion de Ozema ha-
cia que manaran de sus ojos. Mucho me temo 
que este clima nuestro haya sentádole mal á la 
pobre princesa de Hait i , pues que observó en 
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Palosy en Sevillaque cuantos Indios enfermaban, 
tcnian poquísima esperanza de (ornar á lasalud. 

— ¿ E s esto c ierto, Don Crislóval? 
—Señora, creo en mi anima que es la pura 

verdad. Sin embargo, cuidádose ba de sus almas 
asi como de sus cuerpos, y Ozema es la última 
de sus compatriotas, ahora en España, por re-
cibir el rito santo del cristiano bautismo. 

—Señora, d i jo la marquesa, apert/indoso del 
lecho, con la sorpresa y el interés grabados en su 
semblante.—Recelo que después de todo se han 
frustrado nuestras esperanzas. La princesa Oze-
niaacabadcdecirnosal oído, que es precisosejee-
le l /renensu presencia las nupcias de Luis y Mer-
cedes antes de que ella se someta ó entrar en el 
gremio de la iglesia por t i tulo n inguno. 

— E s t o , Beatriz, no dá 6 entender que se 
halle en perfecta razón, y sin embargo, ¿qué ' 
partido hemos de tomar respecto á un alma tan 
poco ilustrada con la divina luz que emaua de 
arriba? Este es algún delirio pasagero, y que-
dará acalmado antes que el arzobispo se halle 
listo para la ceremonia. 

—Tal no creo, señora. Nunca la he visto 
mas decidida ni despejada, l'or lo común la ve-
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mos mansueta y tratable-, pero ahora ha d icho 
lo que á Vuestra Alteza referido hó, tres veces 
c o n s e c u t i v a s , y de m o d o q u e pone fuera de t o -
da disputa la aseguranza de que habla de veras. 

Al legóse la reina entónces al lecho de la j ó -
ven india, y habló á la enferma largo rato, y 
con cariñoso interés . Entre tanto conversaba el 
almirante con Doña Beatriz, y otra vez acercóse 
el r o n d e á nuestra haroina. Traslucíase en a m -
bas la evidencia de las emociones-, mientras ape-
nas se atrevía á respirar Mercedes , s in saber 
lo q u e debería esperar. Pero unas cuantas pa-
labras que le susurraron al o ído, aseguróse la 
doncella, apesar de sus generosos esfuerzos do 
sentir en favor do Ozema, que era suyo el c o -
razon de nuestro héroe . Desde aquel instante , 
desechó Mercedes todas sus dudas, y miróá L u i s 
cual s iempre habia acostumbrado. 

C o m o es el uso en presencia de las personas 
reales, l levóse el co loqu io en voz sumisa-, pa-
sándose un cuarto de hora antes q u e anunc iase 
un page hallarse d i spuesto el oratorio ó capilli-
ta, abriendo al entrar las puertas que c o n d u -
cían á este privado y domés t i co santuario . 

Esta terca muchacha se mant i ene en sus 
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trece, marquesa hija, dijo la reina separándose 
del lado del lecho, y no sé que contestarte. Es 
cruel no concederle los medios de conseguir la 
gracia divina, y sin embargo, la solicitud que 
hace á favor de tu sobrino y de tu pupila, pa-
réceme súbita y fuera de t iempo. 

—Respec to ¿ eso podéis contar de antema-
no sonora, con la indulgencia de mi sobrino; 
aunque mucho dudo que Mercedes se preste con 
igual facilidad é la medida. Su naturaleza mis-
ma es una mistura de religión y de decoro. 

— A s i lo supongo yo. t'na doncella cristia-
na deberá tener t iempo de sobra 4 fin de prepa-
rar su ánima para tan santo sacramento, con el 
auxilio de la prcce y de la confesion. 

— Y siu embargo, señora, he conocido á al-
gunos desposarse sin requisitos tales. Un t i em-
po hubo en que Don Fernando de Aragón y 
Doña Isabel de Castilla no tuvieron escrúpulo 
porque esos requisitos les faltasen. 

—Tal t iempo nunca exist ió , Beatriz. Tienes 
costumbre de hacer que retroceda la meinbran-
za tilia á la época de las pruebas y de la juven-
tud, siempre que te empeñasen que tr iunfeal -
gun deseo de los tuyos, tan favorito como mal 
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considerado. ¿Y juzgas de todas veras que t u 
pupila prescindiría do la falta de preparativos 
y de t iempo? 

Señora, n o s e de lo que ella esté dispuesta 
á prescindir ; pero lo q u e si me consta es que 
si hay en España una m u g e r , dispuesta en es-
píritu, en pró de los ritos mas sagrados de la 
iglesia, esa no puede ser otra que Vuestra A l -
teza misma, y si aun faltase quien, además, os 
señalaría á mi propia pupila. 

— A n d a , anda, Beatriz, la lisonja te sienta 
muy mal. Nadie se encuentra listo á todas ho-
ras, y á todos nos hace suma Taita el vigilar in-
cesantemente. Haz que Doña Mercedes me siga 
á mi cuarto, pues quiero hablar con ella sobre 
este asunto. A lo menos, no quiero que haya 
una sorpresa poco femenil y decorosa. 

Dicho esto, retiróse la reina. Apenas bu-
bo cntradoen su gabinete, cuando se introdujo en 
él nuestra heroina con pasos t ímidos y vergonzo-
sos. Luego que sus ojos se encontraron con los 
de su soberana, echóse á llorar Mercedes, y 
dejándose caer de rodillas volvió á esconder la 
cara en el ropage de Doña Isabela. No tardó 
en domeñarse este prorrumpimiento de sus sen-
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saciones, y enderezóse la doncella 6 fin de aguar-
dar el beneplácito de su régia ama. 

— H i j a mia , comenzó la reina; supongo 
que ha cesado ya lodo recelo en ti respecto al 
condecito de Llera. Bien conocidas te son las 
miras de tu tutora, asi como las mías, y pue-
des con toda seguridad, en un asunto como e | 
presente, referirte á nuestras cabezas mas Trias 
y á nuestra esperiencia mas baqueteada. Don 
Luis te ama, y nunca ha profesado ainor a la 
princesa, aunque no estaría fuera de lo natu-
ral, quo un jóven impetuoso, al hallarse espues-
to por tanto t iempo á una tentación seductora, 
diese á traslucir algún sentimiento pasagero y 
superficial hacia una jóven dotada de tanta na-
turalidadad y hermosura. 

— T o d o eso lo ha admitido Lnis, señora; 
nunca fué inconstante aunque tal vez haya s i -
do d é b i l . 

—Hija mia, esa es una lección durísima de 
aprender, en esta época de tu vida, dijo con 
gravedad la reina; pero mas dura aun hubiera 
sido para t i , si diferido se hubiese hasta que la 
ternura mas intima de la esposa hubiera rele-
vado á los impulsos de la inesperta amante. 
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Ya has oido el dictámen de los sabios docto-
res; y esto dá poquísima esperanza de que la 
princesa Ozema pueda quedar con vida. 

— A h , señora, su destino es verdaderamen-
te cruel! El morir entre estrangeros, en la 
flor de su edad, y el corazon despedazado con 
el peso de un amor no correspondido! 

— Y sin embargo, Mercedes, toda vez que 
el Cielo se abra á su despertada vista, luego que 
se concluya para ella la última escena terrenal 
felice habrá de ser la transición; y los que su 
muerte lamentáren, mejor mil veces harian en 
celebrarla jubilosos. Una virgen tan jóven é i n o -
cente; la pureza de cuya alma se nos ha mani-
festado tan esenta del mas leve doblez, por de-
cirlo asi, y la que hemos visto que de nada ca-
reciera, á no ser de los frutos de una instruc-
ción piadosa, poco tiene que recelar atento á 
errores personales. Cuanto se necesita en pró 
de un ser semejante, es colocarla dentro del 
santuario de la gracia de Dios , consiguiendo 
para ella, el sagrado rito del bautismo, y alcan-
zado esto no tiene nuestra iglesia un obis-
po que linir pudiese con esperanzas mas segu-
ras de un glorioso porvenir. 
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— E s a santa ce remonia vá á adminis t rá rse la 

ahora mismo el señor arzobispo; según he o í -
d o , señora . 

— E s o depende de t u voluntad hasta c i e r t o 
p u n t o , hi ja mia . Escúchame , y no te p rec ip i -
tes en t u dec i s ion , q u e puede c o m p r o m e t e r el 
s a lvamento de u n a lma h u m a n a . 

Ref i r ió en seguida la reina á Mercedes la eg-
t r a ñ a súplica de Ozema , adhib iendola á su co-
locu to ra en t é r m i n o s tan s educ to r e s y du lces , 
q u e p r o d u j o en ella meno r a la rma de la q u e 
an t i c ipá ra la mate r i a l Isabela . 

— D o ñ a Beatr iz había conceb ido un proyecto , 
q u e á pr imera vista pud ie ra apa rece r , p laus ib le 
pe ro el cual sanc ionar no puede la ref lexion. E r a n 
sus miras hacer q u e el conde se casase p e r s o -
n a l m e n t e con O z e m a . — E s t r e m e c i ó s e M e r c e -
des , y to rnóse mas pálida q u e las cen izas— 
con el ob j e to de q u e las ú l t i m a s horas de la 
jóven es t rangera fuesen solazadas con la c o n s -
t anc ia de verse esposa dol h o m b r e á q u i e n i d o -
l izaba; pero yo he hal lado serras objecciones 
q u e of recer en c o n t r a de semejan te d e t e r m i n a -
c ión . ¿Cual es t u d i c t amen sobre es to , h i ja 
mia? 
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—Señora, si yo pudiera creer. . . como re-

cientemente lo hice ; pero ahora de ninguna 
manera que profesase Luis á la princesa una pre-
dilección semejante, que fuese dable le condu-
gora al lin á sellar la felicidad de aquel afecto 
mutuo sin el que debe de ser el matrimonio una 
maldición en vez de una dicha-, yo seria la ú l -
tima en oponerme; aun mas, creo que basta 
pudiera suplicar de hinojos esa gracia de Vues-
tra Alteza, pues la que ama de veras no pue-
de tener otra mira que la de afianzar la fel ic i-
dad del objeto á quien prefiere. Mas estoy se-
gura de que el conde no profesa á Ozema aquel 
cariño que es necesario para este fin; v, seño-
ra, ¿no seria una acción profana recibir los sa-
cramentos de la iglesia, bajo la garantía de unos 
votos que el corazon no solo deja sin corres-
pondencia, sino coutra los cuales se encuentra 
en actual lucha? 

—Esce lente niña! Esas son precisamente mis 
propias miras de la cuest ión, y las razones, en 
que apoyada, he contestado á la marquesa. N o 

! es justo que de juguete nos sirvan los ritos de 
la iglesia, y e s nuestro deber someternos ¿ a q u e -
llos pesares que pueden aplicársenos definí t i -
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varncnto para nuestro eterno bien estar; aun-
que mas duro sea el sufrir los ágenos que los 
propios. Solo queda que decidir sobre este ca-
pricho de Ozema, y quo te resuelvas 6 casar-
te ahora mismo á fin de lograr que la jóven in-
dia consienta en recibir el sagrado bautismo. 

A pesar de la sumisión de sentimientos, con 
la cual amaba nuestra heroína á Luis, necesi-
to de luchar fuertemente con sus hábitos y con 
sus ideas de conveniencia antes de dároste gra-
ve paso tan de súbito y con tan breve prepara-
c ión . Triunfaron, sin embargo los deseos de la 
reina; pues que sentia Isabela que una inmen-
sa responsabilidad gravitaba sobre su propia al-
ma, al permitir que muriese la estrangera sin 
que fuese incluida en el redil de la iglesia. Lue-
go que Mercedes se avino, despachó la reina 
un page á la marquesa de Moya, y luego, asi 
ella coino su jóven protegida se arrodillaron, y 
estuvieron juntas una hora, ocupadas en los 
egercicios espirituales adecuados á la oca-
s ion. En esta guisa , y sin desperdiciar un so-
lo pensamiento sobre las vanidades del toca-
do, al paso que enclavando todas sus mientes 
en los preparativos que el lance requería, se 
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Presentaron aquellas dos mugeres incom-
parables á la puerta de la capilla real, 
donde acababan de trasladar á Ozema en su 
lecho. Hizo la marquesa que cubriesen 
do un velo blanco la cabeza de Mercedes, 
y algunas ligeras variaciones habian tenido lu-
gar en sus vestiduras, para cumplir con la de-
ferencia habitual que se tributaba al ara sagra-
da y á sus ministros. 

Ya se hallaban reunidas allí algunas doce 
personas, merecedoras de la régia confianza; y 
al ir á darse las manos los novios se presentó el 
rey Don Fernando con visible premura, y llevan-
do en la mano unos papeles, cuyo exámen le 
habian precisado á interrumpir la cita y los deseos 
de su amada consorte. El soberano de Castilla 
era un principe de augusto talante, y cuando 
le convenia, difícil fuera hallar un monarca so-
bre la tierra que desempeñase su papel con mas 
gracia ni con mayor dignidad. Haciendo una 
seña al arzobispo para quo detuviese la ce-
remonia, mandó á Luis que hincase en tierra 
una rodilla; y luego echándole sobre los hom-
bros el collar de una de sus ordenes mas h o -
noríficas, le dijo: 

¡ TOMO N I . 
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—Alzaos ahora, noble caballero; y siempre 

y por jamás cumplid con vuestros deberes respec-
to á muestro amo celestial , como atento ú nos 
cumplido últ imamente los habéis. 

Galardonó Isabela á su marido por esta 
gracia, con una sonrisa de aprobación, y la ce-
remonia prosiguió inmediatamente. Después 
de los preliminares de costumbre quedaron des-
posados nuestros dos jóvenes, y púsose fin ó 
los solemnes ritos. Conoció .Mercedes, de re-
sultas del ardoroso abrazo que su marido le dió, 
que ahora le hahia comprendido, y en momen-
to tan deleitoso borróse de sus mientes hasta 
la imagen de Ozema, rebozando con la pleni-
tud de su propia felicidad. Colon hahia servi-
do de padrino á la novia, honor que el rey le 
destinara, mientras el mismo soberano se c o -
locó al lado del novio, y aun se dignó tocar 
con sus manos el yugo que en el velatorio co -
locaron sobre los hombros de los recien casa-
dos. Entretanto Isahel no se apartaba del lecho 
de Ozema, cuyas facciones no dejó de vigilar 
mientras transcurriera la ceremonia. N o hahia 
tenido ocasion de hacer público alarde de su 
interés en favor de la novia, pues que sus sen-
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t ímientos habian rebozado de consuno en c o -
munión intima y cariñosa. 

N o habia invitado la reina á su esposo ni á 
ninguno de los acompañantes para que se que-
dara á presenciar el bautismo deOzema, en aten-
ción á su sent imiento delicado á favor de la zo-
zobra que advertía agitaba á la princesa, y de la 
condíc ionde una muger estrangera. que por há-
bitos y opiniones se hallaba revestida de buena 
parte de los sagrados derechos anéxos al poder 
real. Ilabia advertido la intensidad de sentimien-
to con que la doncella medio culta vigilaba las 
acciones del arzobispo y de los novios, mientras 
corrieran las lágrimas de sus propios ojos, al 
notar la lucha entre el amor y la amistad, que 
se retrataba en todos los lineamentos de su pá-
lido rostro, aunque todavía e s t i m a d a m e n t e 
hechicero. 

¿Donde cruz? preguntó con ansia Ozema, 
mientras Mercedes se inclinaba con el objeto de 
estrechar entre sus brazos las desgastadas for-
mas de la jóven India, y besarle los labios.— 
Dá cruz. . . Luis no casar con cruz . . . dá cruz 
á Ozema. 

Mercedes con sus propias manos, sacó la cruz 
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del seno de su esposo, donde había estado ape-
gada á su corazon desde que se la devolvieran, 
y se la puso á la princesa en las manos. 

— E n t o n c e s no casar con cruz! balbució la 
virgen de las selvas, brotándole de los ojos g r u e -
sas lágrimas, que casi la impedían contemplar 
la bien apreciada joya.—Abora señores, pronto 
haced Ozema Cristiana! 

Empezaba la escena á hacerse demasiado so-
lemne y sensibilizante para dar márgená m u -
chas palabras, y el arzobispo, á una señal que le 
dirigió la reina, dió principio á la ceremonia. 
Esta fué de cortísima duración, y la bondado-
sa naturaleza de Isabel no tardó en tranquil i -
zarse con la aseguranza de que la cstrangera, á 
quien juzgaba objeto de su cuidado especial, 
habia quedado alistada bajo las banderas de la 
iglesia. 

—¿Es Ozema cristiana ahora? preguntó la 
jóven India con una prontitud y sencillez que 
hizo á cuantos presentes estaban mirarse unos á 
otros con sorpresa y angustia. 

—Ahora bija mía, teneis la aseguranza de 
que la gracia de Dios sea otorgada á vuestras 
preces, respondióle el prelado, Buscadla con 
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vuestro corazon, y lo que tan próximo está, s e -
rá bendecido. 

—Crist iano no casar pagano, . . cristiano ca-
sar cristiano. 

— E s o muchas veces te lo han dicho, pobre 
Ozema, dijo la reina Isabel; tal rito no puede 
solemnizarse debidamente entre cristianos y pa-
ganos. 

—Crist iano casar primero señora que el ama 
mas. 

Muy cierto . El hacer lo contrario seria 
una infracción de su voto y una burla á su 
Dios . 

— A s i pensar Ozema. . . pero el poder casar 
segunda m u g e r . . . esposa infer ior . . . señora que 
ame l u e g o . . . Luis casar Mercedes; primera m u -
ger porque amar mejor; luego casar Ozema, s e -
gunda m u g e r . . . . muger menos a l ta . . . . porque 
amar á ella despues . . . Ozema, cristiana ahora, 
y no daño. . . Ven, arzobispo, hacer Ozema se -
gunda muger de Luis . 

Gimió de recio Isabela v se retiró á una par-
te lejana He la capilla, mientras Mercedes, pror-
rumpiendo en ruidoso llanlo, v dejándose caer 
de rodillas ocultó la cara en los paños del lecho, 
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orando fervorosa para que Dios iluminára el al-
ma de la princesa. I'ero el arzobispo no acogió 
esta prueba de ignorancia eu su penitente, y de 
su ineptitud para el r i lo que de administrar-
le acabara, con igual compasion é indulgencia. 

-Muger obcecada, gritóleel prelado con severi-
dad, el santo bautismo, que vienes de recibir, es 
saludable, ó no, según con él nosinejoramos. Acá' 
bas de baccr una sol ic i tud tal, que ya abruma 
á t u ánima con una nueva carga de pecado, a | 
paso que cort ís imo es el plazo que para el ar-
repent imiento te queda. N ingún cristiano pue-
de tener dos esposas al mismo t iempo, y Dios no 
conoce superior ni inferior, primero ni ú l t imo , 
entre aquellos que la iglesia une con sus sagra-
dos lazos. N o puedes ser segunda muger de na-
die, mientras esté en vida la primera. 

— N o seria de Caonabo! . . . de Luis, s i . . . e s -
posa c incuenta, c i ento de Luis! ¿No es p o -
ible? 

—Engañada y miserable mozuela, te digo que 
no, no, no . . . nunca, nunca y nunca. Esla pre-
gunta tiene tal t inte de pecado, qne profana es-
ta santa capilla, y loss imbolosde la religión que 
la consagran. Ab! si, besa y abraza tu cruz, é 
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inclina tu alma en inútil desespero, pues q u e . . . 

—Señor arzobispo, interrumpió la marque-
sa de Moya con una acritud que denotaba has-
ta que punto hahia lomado fuego su antiguo 
espíritu—hasta do esto. El oido que heris en 
este instante, se encuentra sordo ya, y el pobre 
espíritu ha remontado el vuelo hacia el tr ibu-
nal de un ser, superior á vos, y según espero 
al de un juez mas benigno. Ozema acaba de es-
pirar! 

Era muy cierto. Sobrecogido con las voces 
del prelado, enmarañadas sus ideas con la con-
fusion que en ellas hahia hecho nacer el cho-
que de los dogmas recientemente aglomerados 
en s u imaginación y de aquellos que en la niñez 
enseñádole habían, al paso que paralizado Tísi-
camente con la certidumbre de haberse anona-
dado su ultima esperanza de unirse á Luis , el 
espíritu de la jóven indiana habia abandonado 
su preciosa inorada, dejando en el rostro de su 
cadáver una amable impresión de las emociones 
prevalecientes en él durante los últimos m o -
mentos de su residencia terrenal. 

Asi remontó su vuelo la primera de aque-
llas almas, que el gran descubrimiento habia de 
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rescatar de las preocupaciones del paganismo. 
Los casuistas pueden refinarse, los sabios aven-
turar sus conjeturas, y los piadosos cavilar acer-
ca de su suerto probable en la nueva existencia 
q u e destinada le era; pero los humildes y los 
sumisos todo lo esperarán de la benificencia de 
un Dios misericordioso. Respecto á Isabela fu¿ 
tan profundo el golpe que recibió con este s u -
ceso, q u e por largo rato cohibió la ¡dea de su 
tr iunfo por el feliz éx i to que tuvieran su celo 
y sus esfuerzos. Sin e m b a r g o , poco preveia 
aquella incomparable muger que tal ocurren-
cia era un mero t ipo del modo con que ¡ba á 
abusarse de la religion de la cruz, y á desinter-
pretarse cruelmente; siendo aquel una especie 
de pronóstico práctico de la inutilización de la 
mayor parte de sus propias piadosas esperan-
zas, y de sus propios blaudos deseos. 



C A P I T T T I I O X? 

P a r » « i l v « r t l r . pa r» m a n d a r f o r m a d a , 
F.stu m u t e r pe r f ec t» p a r e c í a 
De mi ! d u l c e s hechizos ¡ o l e a d a . 
Q u i de U l d i a l u z a i ? " t e n i a . 

W O B D S W O R T H . 

esplendor que cubrió el via-
I ^e de Colon trajo en voga los ma-
1 res. Ya dejó de considerarse una 

ocupación poco digna de los nobles el tomar par-
te en las empresas marítimas; y esa misma pro-

pension de nuestro héroe, que tantas veces se 
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babia traido á colada en censura suya, años atrás, 
se mencionaba ahora en su buen crédito. A u n -
que sus verdaderas relaciones con ei almirante 
se dan áluz, por primera vez, en estaspaginas'por 

haber semejantescircunstanciaescapádose de la 
investigaciones superficiales de los historiado-
res, le servia de ventaja el que se supiera que 
habia manifestado, lo que puede llamarse una 
disposición marina, en un s iglo cuando la ma-
yor parte de los hombres pertenecientes á su 
rango, y que pretendían á sus mismas esperan-
zas, estaban satisfechos con ganar sus laureles 
sobre la tierra firme. Llegó á entrar en una es-
pecie de moda el occéano; y el caballero que 
habia contemplado su vasta y no interrumpida 
estensíon, fuera de la vista de la madre tierra, 
consideraba al que ne tuviera semejante dicha, 
con tan altiva superioridad como el que habia 
ganado susjespuelas solia mirar al que hubiese 
permitido que el periodo adecuado de^su vida se 
pasase sin hacer un esfuerzo para obtenerlas. 
Muchos de los nobles cuyos estados se hallaba-
á orillas del Mediterráneo, ó del Atlántico, han 
bilitaronj barcos costaneros—las balandras de 
recreo„ del s iglo décimo q u i n t o — y se les veia 
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seguir las sinuosidades de las gloriosas costas 
de aquella parte del mundo, procurando alcan-
zar cierta satisfacción de un egercicio que tan 
meritorio parecia el emular. Que igual fortu-
na cupiese á todos los que intentaron por este 
medio transferir los hábitos de las cortes y cas-
til los á los estrechos l imites de la faluca y del 
xabeque fuera demasiada osadia asegurarlo-, pe -
ro hay poco peligro en sostener que el espíritu 
de la época estuvo robustecido por ensayos se-
mejantes, y que los hombres se avergonzaban de 
envilecer lo que era igualmente la política asi 
como la afectación de aquellos dins el ensalzar. 
El espíritu de rivalidades entre Partugal yEspa-
ña , contribuía también á las sensaciones de 
aquellos triunfos, y no tardó el jóven, que ja-
más dejára sus playas nativas, en verse espues-
to á que se le señalase con el dedo por falta de 
ánimo-, antes mas bien que se motejára al aven-
turero por causa de su instabilidad escéntrica y 
vagarosa. 

Entretanto proseguían las estaciones en su 
carrera ordinaria, v en su us i tadocurso los acon-
tecimientos, s iguiéndose los electos á las causas. 
Al finar el mes de Setiembre, aquella parle de» 
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Occéano q u e l inda p rec i samente con aquel es-, 
t r e c h o y romántico paso que separa la Europa 
del Af r i ca , mientras pone en comunicación el 
a v a n z a n t e Mediterráneo con loshaldios m a s a n , 
churosos del Atlánt ico, brillaba á los rayos del 
Sol , que doraban al mismo t iempo cuantos ob-
je tos se alzaban sobre la superficie de las aguas 
cerúleas. Estos últimos no eran muy numerosos, 
aunque una docena de velas, diversas en hechu-
r a , se deslizaban lentas en busca de sus rum-
bos, á impulsos de las blandas brisas propias de 
aquella estación. De todas estas navecillas, t e -
nemos que ver con una tan solo, que no esta-
rá demás describamos en términos generales. 

El velámen del barco á que aludimos era la-
t ino , y tal vez el mas pintoresco de cuantos ha 
inventado la ingeniosidad del hombre como ac-
cesorio de una vista, ya se exhiba esta á los ojos 
en un l ienzo , ya en sus verdaderas dimensiones 
y sustancia. También su situación era precisa-
mente la que el pintor hubiese elegido como 
la mas favorable á su pincel-, pues que aquella 
pequeña faluca navegaba viento en popa, con 
cada una de las eslreinidades superiores de sus 
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altas y puntiagudas velas puesta á cada lado, (*) 
mientras hinchando el viento la lona, les daba 
cierta similitud con las alas de alguna enorme 
ave, que estuviese recogiéndolas al allegarse 
á un lugar de reposo. Notábase también una s i -
metría estraordinaria en su cordage y arbola-
dura; mientras el casco, engalanado con fajas de 
las mas exactas proporciones, aparentaba un aseo 
y elegancia que daba á entender era aquella una 
nave perteneciente á algún noble. 

El nombre de la faluca era «Ozema,» y l le-
vaba á su bordo al conde de Llera y á su jóven 
esposa. Luis , quien babia adquirido una parte 
no escasa de los conocimientos náuticos de su 
época, mandaba las maniobras personalmente, 
aunque Sancho Mundo daba erguidos trancos 
alrededor de la cubierta con aire de autoridad, 
pues que era el patron titular, aunque no el ver-
dadero de la navecilla. 

_ A y — a y — B a r t o l o , amarra bien el ancla; 

( • ) Llama la gente de mar «orejas de mulo» al as-
pecto que presenta un barco, que navega en popa, con 
dos velas latinas. Nuestros mliticos hoy ofrecen esta 
vista con frecuencia. ^ 
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di jo el do la c o m p u e r t a del d i q u e , al inspeccio-
nar el casti l lejo de p r o a , en una de las rondas 
q u e no dejaba de hacer cada media h o r a — p u e s 
por muy favorable q u e nos sople la br isa , y por 
m u y blanda qee la es tac ión nos parezca, nad ie 
sabe de que h u m o r e n c o n t r a r é m o s al A t l án t i co 
luego q u e su merced es té bien d i sp ie r to . E n e | 
g ran viage q u e h ic imos á Ca tay , nada pudo ser 
mas propic io ó la idea, ni q u e mas diablos e n -
ca rnados nos soltase á la bendi ta vuel ta . Doña 
Mercedes hace una escelente m a r i n e r a ; y no hay 
q u i e n pueda ad iv ina r por d o n d e ni hasta q u e 
d is tanc ia se le a n t o j e al señor conde llevarnos 
por p u r o capr icho , una vez q u e ha dado r i enda 
sue l ta á la j a ca . Dlgoos , camaradas q u e asi la 
g lor ia corno el oro podrá sobre vosotros l lover, 
c u a n d o es te is mas descu idados , hal lándoos en e¡ 
serv ic io de un noble de es te jaez; y supongo q u e 
n i n g u n o de vosotros os habéis o lvidado de h a -
cer buenas pacot i l las de cascabeles, q u e son tan 
á p ropós i to para pescar doblas, c amo las c a m -
panas de la ca tedra l de Sevilla para c o n g r e g a r 
c r i s t i anos . 

— S e o r M u n d o — g r i t ó n u e s t r o héroe desde 
el a l caza r—que suba un h o m b r e á la p u n t a de la 
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pavía y registre la mar al norte y este de noso-
tros. 

Esta orden interrumpió uno de los jactan, 
ciosos discursos de Sancho, y le obligó á hacer-
la egecutar sin demora. Luego que el marino 
á quien se comisionara hubo gateado hasta l le-
gar á aquella elevada y al parecer peligrosa ata-
laya que le mandáran ocupar, cuando se le d i -
rigió una pregunta desde la cubierta, para que 
dijese si divisaba algo. 

— S e ñ o r c o n d e , respondió el marinero, el oc-
céatio está sembrado de naves, hacia el lado que 
Vuesencia acaba de señalar, y se parece á la e m -
bocadura del Tajo, al primer arranque de una 
ventolina del oeste. 

—¿Puedes contar cuantas son? si te es p o -
sible dime su número, vociferó Luis . 

Por la santa misa, señor, replicó el hom-
bre, después de tornarse t iempo para verificar 
su cá lcu lo .—No veo menos de diez y s e i s — n o t 

ahora descubro otra-, si , una mas pequeña que 
vá saliendo de detrás de una carraca de grueso 
porte—diez y siete cabales son. 

— E n t o n c e s llegamos todavía á t iempo, amor 
mió , esclamó Luis, volviéndose deleitado hacia 
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Mercedes—otra vez le apretaré la mano al almi-
rante, previo á su nuevo viago hacia Catay. Tu 
haces muestra de estar tan alegre como yo, al 
ver que nuestro esfuerzo no ha sido vano. 

— L o que á ti te complace, Luis, está s e g u -
ro de complacerme ¿ mi también, contestó la 
esposa .—Cuando solo existe un interés, existir 
debe un solo deseo. 

— A m a d a . . . amada Mercedes! tu harás de mi 
cuanto se te antoje. Esa disposición tuya, ver-
daderamente celestial, asi como tu pronto con-
sentimiento en emprender conmigo esta viajata, 
me amoldan en tales términos que mas ha-
bré de pertenecer á ti que á mi mismo. 

= Y s io embargo, Luis , esa amoldadura pa-
rece que va saliendo al revés, dijo sonriendose 
la jóven castellana, por que es mas probable que 
me conviertas á mi en vagamunda, que consi -
ga yo lijar tu espíritu andalón dentro de los l i -
mites del castillo de Llera. 

= ¿ E s t o viage por mar ha sido contrario á 
tus deseos, Mercedes? preguntó Luis con la 
vehemente prontitud de una persona que rece-
la haber incurrido en algún acto de indiscre-
c ión . 
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— N o , queridísimo Luis-, tan 16jos de eso^ 

que he venido con el mayor placer, prescindien-
do de la satisfacción que cahido me ha en dar-
te gusto. Por huena fortuna el movimiento de la 
nave no me dá ninguna incomodidad, al paso que 
|o nuevo de estas escenas me proporciona un 
deleite tan agradable como oscilador. 

El decir que nuestro héroe se regocijára por 
mas de un mot ivo , equivale á añadir que aun 
le entusiasmaban las diversidades que la mar 
ofrece. 

Al cabo de media hora columbrábase ya el 
buque del almirante desde la cubierta del ((Oze-
ma,» y antes que el Sol llegase á su meridia-
no, vióso á la pequeña faluca deslizándose por 
el centro de la escuadrilla, en busca de la car-
raca donde iba embarcado Colon. Despuesde las 
preguntas de costumbre náutica, enterado el al-
mirante que Doña Mercedes habia ido á des-
pedirse de él, acudió con adecuada galante-
ría abordo del buque «Ozema,» á fin de tr ibu-
tar su acatamiento en persona á tan escel-
sa dama. Las escenas, á través de las cuales ha-
bían pasado jnntos, creáron en Colon un interés 
paternal respecto á Luis , en el cual tenía su par-

Touo ni. 20 
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te Doña Mercedes, en atención ¿ la influencia de 
su noldu proceder durante los acontecimientos 
ocurridos en Barcelona. Por lo tanto, presentó-
se á los felices esposos con un afecto ennoble-
c ido por la dignidad , su acogida participó de 
los sent imientos en que el i lustre conde y su sen-
sible esposa tan plenamente reverberaron. 

Nada pudo ser mas sorprendente para cual -
quiera que ambos sucesos hubiese atest iguado, 
que el contraste que entonces se ofrecia entre los 
recursos que acompañaran al celebre piloto ge -
govés en este viage, y en el anterior. La pri-
mera salida se hizo, en medio de la indiferencia 
por no decir del o h ido de todo el mundo, ron 
tres barcas, reunidas ¿ duras penas, y á mas 
duras penas tripuladas-, cuando por lo contra-
rio ahora, emblanquecían el ocréano sus lonas 
y rodeábanle un numeroso séquito de hidalgos-
españoles. Luego que se supo hallarse la conde-
sa de Llera á bordo de la faluca que babia de-
tenido á la escuadra, echáronse á la mar los 
lanchones de la mayor parte de los buques , y 
celebró .Mercedes una especie de besamanos so -
bre el sen:» del Atlántico anchuroso-, mieutras 
sus propias camaristas, entre las cuales se c o n -
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taban dos ó tres damas de alta alcurnia, la a s i s -
t ieron en hacer los honores del rec ib imiento y 
la turba de nobles que sobre la cubierta h o r m i -
gueaba . La balsámica inf luencia del aire puro 
del occéano , contr ibuyó á hacer mas agradables 
aquellos momentos , v por espacio de una bora pre-
sentó el "Ozema''' un e s p e c t á c u l o de cortesanía 
y esplendor, cual nunca había a tes t iguado n i n -
g u n o de c u a n t o s se hallaban presentes . 

— H e r m o s í s i m a condesa! esc lamó uno q u e 
habia s ido un desechado pre tendiente de n u e s -
tra heroína; bien veis á que actos de desespe -
ración me precipita vuestra crue ldad; p u r s q u e 
voy en busca de aventuras hasta el remot í s imo 
o r i e n t e . Bien puede agradecer l )on Lu i s que no 
acomet iera yo esta empresa antes que él gana-
se vuestro favor; pues q u e no se espera que de 
a q u í eo adelante haya n inguna damisela e spa-
ñ o l a q u e pueda resist irse á las pretens iones del 
mas ín f imo de los secuaces del señor Co l on . 

Podrá ser c i e r t o lo que decís , caballero; 
c o n t e s t ó Mercedes , al paso que henchía su c o -
razon la consc ienc ia de que aquel á quien ha-
bia elegido acometiera de en tus ia smo aquella 
azarosa empresa; cuando otros e n c o g i d o se ha-
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1) inn ;i la idea del riesgo, y cuando sus resul. 
tns eran todavia un misterio, envuel to en las 
tinieblas de un ignoto porvenir .—Podré ser 
c ierto lo que decis-, pero una persona dotada c o -
mo yo de deseos moderados, debe contentarse 
con estos viages humildes á lo largo de la cosía, 
en los cuales por feliz fortuna le es dado ¿ una 
muger acompañar á su marido. 

— S e ñ o r a , grito el g a l a n t e é impertérrito 
Alonso de Ojeda á su vez. Don Luis me hizo 
dar en tierra un lindo batacazo, cuando el tor-
neo que tendreis presento, en virtud de un es -
fuerzo tan l impio como varonil, y cuyo lance 
no ha dejado en mi pecho un escrúpulo de ren-
cor-, mas ahora podré mas que él pues que se 
contenta con tener ¿ la vista las riberas de Es-
paña cediéndonos la gloria de busca r bis Indias 
y de sugetar los infieles al y u g o de nuestros 
dos soberanos. 

—Suf ic iente honra es para mi esposo, señor, 
el poder vanagloriarse de la buena ventura á que 
alüdis, y debe quedar satisfecho con la nombra-
dia que adquiriera en aquella ocasion. 

—Condes i ta , de aquí á un año, mas le ha-
bríais de querer, si se viniera con nosotros pa-
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ra hacer alarde de sus brios entre los hidalgos 
del Gran Khan. 

—Bien veis, Don Alonso, que tal como es 
mi marido, no le t iene en menosprecio el se-
ñor Almirante. Quieren tener en la cámara una 
entrevista juntos-, honra que Don Cristóval 110 

estaria muy dispuesto á dispensar á un hombre 
retrechero ni falto de espíritu. 

— E s cosa estraña! interpuso el amante de-
sechado-, el favor que goza el conde con el al-
mirante nos sorprendió á todos en Barcelona-
¿Será posible, Ojeda, que hayan navegado jun-
tos en algunas de sus antiguas correrías por la 
mar? 

— P o r lasanta misa! señores, d¡jo Don Alon-
so riéndose; si Don Luis se encontrase con el 
almirante como se encontró conmigo en las l i-
zas, paréceme que una sola entrevista les bas-
taría para todo el t iempo que de vida les queda! 

En esta guisa prosiguió la conversación, los 
unos hablando con liviandad, los otros en lér-
minos mas formales; pero lodos amistosamente. 
Mientras esto sobre la cubierta se pasaba, ha-
l l a s e Colon retirado á su cámara con nuestro 
héroe: 
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— D o n Luis, (Jijo el almirante l y e g o q u e s e 

hubieron sentado el uno junto al otro, y se 
vieron sin testigos de vista-, bien sabéis la es-
tima que os profeso, y sióntome seguro d e q u e 
me la retribuís con igual grado de afecto. Dejo 
ahora la España, en busca de una aventura m u -
cho mas peligrosa que aquella en que fuisteis 
compañero mió. Entonces me di á la vela c u -
bierto de menosprecio y oculto de los ojos d e 

los hombres, en fuerza de su ignorancia v de su 
desden-, ahora be dejado el antiguo mundo, p i -
sándome los talones la envidia y la malignidad. 
Soy demasiado viejo para no haber visto y pre-
visto estas verdades. Durante mi ausencia m u -
chos traerán á mal traer mi reputación. Aun 
estos que ahora siguen mis huellas tornarse ha n 

calumniadores mios, vengándose de la pasada za-
lamería por medio de la presente detracción. Los 
soberanos se verán sitiados con mentiras, y cual-
quier chasco respecto al grado á que las ilusio-
nas encumbren la esperanza del buen suceso, 

j hará que se me atribuya á crimen. Verdad es 
q u e dejo algunos amigos en España; cuento alli 
con Juan Perez, con San Angel , con Quinta-

I nilla y couvos . En vosotros pues ancoro micon-
I 
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fianza, no en busca He favor, sino en pró de 
la verdad v de la justicia. 

—Señor , podéis contar con mi mezquina in-
fluencia en todas ocasiones. Os he conocido, en 
los dias de dura prueba, y para aminorar mi fé 
respecto á vos era indispensable, que esas calum-
nias en nada se pareciesen á las ordinarias. 

— Bien creia yo lo mismo, Luib, antes que 
eon tanto ardor y sinceridad lo espesase is , re-
puso el almirante, apretándole con ah incó la 
mano al jóven n o b l e . - M u c h o dudo que i o n -
seca quien egerce hoy tanto influjo en losasun-
tos de la reina Doña Isabel, sea verdaderamen-
te mi amigo. Luego, hay un s u g e l o d e vues-
tra propia sangre y que lleva vuestro mismo 
apellido, quien va me ha mirado con malos ojos, 
v del cual descoufio sobremanera , en llegando 
una ocasion que se le proporcione de hacerme 
daño . . , 

j c conozco bien, Don Crislóval, y ten-
go en el concepto de que hace poco honor á la 
casado Bobadilla. 

— S i n embargo, está en cnndelero, y en 
buen concepto para con el rey, lo que ahora es 
de suma importancia. 



— A h ! señor, en ese ladino monarca, que 
dos caras t iene, no busquéis cosa ninguna que 
ofrezca visos de generosidad. Mientras que los 
o idos de Doña Isabel permanezcan abiertos A la 
voz de la verdad, nada tendréis que temer; pe-
ro Don Fernando va haciéndose cada dia mas 
mundano y temporizador.—Vive Santiago! ,es 
posible que uno, que en su juventud fué un 
caballero varonil y gallardo, haya de manifestar 
tanta porcion de la bajeza que haria deshonra ¿ 
un Alarbe! Sin embargo, mi noble tía vale ella 
misma por un egérc í to , y permanecerá siéndo-
os fiel, cual desde el principio se ostentara. 

— E l Ser Supremo rige todas las cosas, y 
pecaminoso fuera desconfiar de su sabiduría ó 
de su justicia. Y ahora Luis una palabra re í -
pec io á vos mesmo. La Providencia os ha hecho 
guarda de la felicidad de un ser, cual rara vez 
se halla á este lado de las puertas del Cielo. El 
hombre á quien cabe la bendición de tener una 
esposa llena de virtudes y de amabilidad, s e -
mejante á aquella con quien desposado os ha-
béis, debería erigir un altar en su corazon, so -
bre el cual hubiera de ofrecer diariamente ¿que 
digo? á todas las huías del dia, sacrificios de 
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grati tud á Dios , en reconocimiento de tan r i -
ca dádiva; puej que de todas las felicidades con 
que el Supremo Autor de todo lo bueno ben-
dice la tierra, goza aquel hombre privilegiado 
de la mas pura, mas escelentc, mas deliciosa y 
mas duradera, siempre que tenga también á la 
vista que permitido no le está el malversamien-
to de las buenas cualidades que á él mismo otor-
gadas le fueran. Una muger, como Doña Mer-
cedes, es tan delicada como poco común. Dejad 
que su sentido de lo recto cohiba vuestra i m -
petuosidad; que su pureza sirva do contrapeso 
á los elementos menos refinados de vuestra com-
posición; dejad que sus virtudes est imulen las 
vuestras propias; que su amor a l imente el vues-
tro con imperecedera llama, y que su ternura 
sirva de incesante apelación á vuestra tutela é 
indulgencia varonil. Llenad todos vuestros d e -
beres cual conviene á un Grande de España, y 

! buscad la felicidad únicamente en la partícipe 
de vuestro seno, y en el amor de Dios . 

En seguida dió el almirante su bendición é 
Don Duis , y despidiéndose de Mercedes, con 
igual solemnidad, se apresuró á ganar su ca-
ravela. Lancha tras de lancha dejó el costado 
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de la Tallica; mientras muchos de los que v a s e 
hahian despedido, volvían á hacerlo con gritos 
y señas luego que ya se hallaban é gran distan-
cia. Pocos minutos después las pesadas vergas 
dieron vuelta columpiándose, y volvió la floti-
lla á seguir lentamente su rumbo bácia el sud-
oeste , y en la dirección, cual entóneos se creía.» 
de las distantes playas Indianas. Durante una 
hora permaneció el «Ozema» donde lo dejara Co 
Ion, cual si estuviese atisvando la retirada de 
s u s a m i g >s; luego, soltó la recogida lona, que no 
tardó en verse henchida por el viento, y en se-
guida viró hacia la costa en cuyo seno vacia el 
puerto de Palos de Moguer . 

La tarde estaba deliciosamente balsámica, y 
luego que la Taluca se aconchó á tierra, la Taz 
de las aguas marinas estaba tau lisa como la su-
perficie de un lago que duerme en el seno de 
los montes . Solo había el viento suficiente pa-
ra reTrescar laatmósTera, 6 impelerla navichue-
la através de las aguas, con la celeridad de tres 
á cuatro millas por hora. El alcázar era la m o -
rada habitual de Luis y Mercedes durante el 
dia. Formábalo por la parte esterior un t ingla-
do que pandeaba como el toldo de ua galerón, 
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mientras la parte interna se hallaba engalanada 
de telas preciosas, que la convertían en una l in -
dísima aunque pequeña sala. De frente, un cor-
t inage de lona la ocultaba á los ojos de la tr ipu-
lación, y hácia la popa se corria una rica cortina» 
cuando era necesario incomunicar la vista por 
otra parte. Este úl t imo telón se hallaba ahora 
formando ondas al desgaire, permitiendo que Ia 

vista recorriese el estenso occéano y contem-
plase las glorias del sol poniente . 

Recostada Mercedes en un lujoso catre se 
bailaba mirando hacia el occéano, mientras Luis 
pulsaba una guitarra sentado á sus pies en un 
escabel. Acababa de tocar una cantinela nac io -
nal, acompañándola con su voz, y de soltar de 
las manos el instrumento, cuando advirtió que 
su esposa no le prestaba o ido , con la afición y 
arrobo con que solia escuchar sus cantatas. 

—Estás pensativa, Mercedes, dijo el conde, 
allegándose á ella con el objeto de leer la es -
presion melancólica de aquellos ojos que con 
tanta frecuencia Iluminaba el entusiasmo. 

—F.I Sol se pone en dirección del país de 
la pobre Ozema, esposo mió, contestóle Mer-
cedes, con la voz agitada de un leve temblor— 
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esta circunstancia, unida á la vista del i l imita-
do occéano, que tanto se asemeja á la eternidad, 
condújome á pensar acerca de su fiu. Por c ier-
t o . . . por cierto que una criatura tan inocente 
no puede ser condenada á las penas infinitas, á 
causa de que su ánima obcecada , y sus apasio-
nados sent imientos , fuesen incapaces de com-
prender todos los misterios de la iglesia. 

—Quisiera , amada mia, que pensases me-
nos sobre esa materia-, las preces y las misas que 
dicho se han por el reposo de su alma, debieran 
satisfacerte; y si quieres pueden repetirse estos 
sufragios veces mi l . 

—Ofreceremos otros muchos, contestó la j ó -
Ten esposa, hablaudo en voz apenas intel igible , 
mientras le caiao por las megillas gruesas lá-
grimas. El mejor de nosotros necesitar habrá de 
misas, y nosotros debemos esto á la pobre Oze -
ma. ¿Te acordaste de interponer tu influjo pa-
ra con el almirante á fin de que á su llegada i 

Española preste á Mattiuao cuantos servicios 
esten en su poder? 

— D e eso se ha cuidado, y asi desecha de 
t u espíritu cuanto tiene referencia á tal ¡dea. 
Ya se ha construido el monumento en Llera, y 
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nunqne podamos sent ir la pérdida de la in fe -
licc j ó v e n , no t e n e m o s razón de lamentarla. Si 
y o no fuera Lu i s de Bobadil la, tu esposo , mas 
b i en la consideraría como objeto de env id ia , 
q u e de lást ima. 

— A b ! Luis , tu l isonja es demasiado grata 
para que v i tuperarse pueda , mas apenes b a d e 
juzgarse tempest iva . Hasta la dicha q u e esper i -
m e n t o en estar segura de tu amor, en que son 
u n o s nues tros d e s t i n o s , nuestros nombres , 
nues tros intereses , es una bagatela en compara-
ción de los goces seráficos q u e los bien a v e n t u -
rados disfrutan-, y á la fru ic ión de g o c e s s e m e -
jantes anhelaría que e levado se hubiese el a l m a 

de ü z e m a . 
— N o lo dudes , Mercedes ; ella t u v o en s u 

abono cuanto pretender pueden la inocencia y 
la b o n d a d . P o r san Pedro! si ella disfruta la 
mitad de la del ic ia q u e me enagena al e s t r e -
charte asi á mi corazon, no bay q u e t e n e r l e 

lástima; y tu dices q u e goza ella de c e n t u p l i -
cados d e l e i t e s . 

— L u i s . Lu i s , no te espreses con tanta l i -
v iandad. Haremos q u e se d igan otras misas en 
Sevil la , asi c o m o también en B u r g o s y en S a -
lamanca. 
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—Cuantas quieras, amor mió. Que las di-

gan todos los años, todos los meses, todos log 
dias, para siempre jamás, ó todo el t iempo que 
la gente de Iglesia juzgue que puedan tener ade-
cuada virtud. 

Sonrióse Mercedes para manifestar su agra-
decimiento , é bizose la couversacion menos pe-
nosa, aunque siempre «le carácter triste. Asi 
se pasó una hora, durante la cual, fué el colo-
quio de aquella dulce especie que demarca los 
ratos de intimidad de las personas que seaman 
t iernamente. Ya habia adquirido Mercedes uu 
poderoso imperio sobre las propensiones arre-
batadas de su marido, y sin saberlo ella misma 
iba ya amoldándole á sus propios sentimientos. 
En esta mudanza, que era efecto do la influen-
cia, y no del cálculo ni del d e s i g n i o , ayuda-
ban á la jóven condesa las nobles cualidades 
de nuestro héroe, que secretamente le persua-
dían que ahora estaba bajo su tutela la fe l ic i -
dad de otro ser asi como la suya propia A esta 
insinuación rara vez se resiste un alma verda-
deramente generosa, y produce la corrección de 
los defectos de menor cuantía con mucha mayor 
eficacia que hacerlo pudiera un manejo directo 
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ó un abierto reproche. Tal vez quizás el ar-
ma tie mas poder que estaba en posesión. 31er-
cedes , era la implícita confianza que tenia en 
la esce lente Indole de su esposo, pues que Luis 
deseaba de todas veras ser tal, como ella e f e c -
t ivamente le creia; opinion que su propia c o n -
ciencia no corroboraba del modo mas pos i t ivo . 

Al ponerse el Sol, v ino Sancho á avisar q u e 

acababa de dar ancla. 
Aquí estamos ya, señor Conde, aqui esta-

mos por tin, señora Doña Mercedes , á la vista de 
Palos, y á cien varas del mismís imo donde Don 
Cristóvaly sus val ientescompañerossal ieron para 
descubrir las Indias . . . D ios le bendiga un c e n -
tenar de veces, asi c o m o á todos los que le acom-
pañaron. La lancha está lista para llevaros á 
tierra-, y allí si no halláis, señora, las catedra-
les y los palacios de Sevilla ó de Barcelona, e n -
contrareis la villa de Palos, y la iglesia de Santa 
Clara, y la compuerta del d i q u e — t r e s lugares 
que en lo venidero van á hacerse mas célebres 
q u e las capitales susodichas-, á saber: Palos, 
porque envió de sus entrañas la espedic ion; S a n -
ta Clara porque la salvó del naufragio, en v ir -
tud de los votos que en sus altares se cumpl ie -
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ron, y la compuerta <lcl dique porque al otro 
lado de ella se construyó la nave del almirante. 

— Y por otros grandes acontecimientos , buen 
Sancho, dijo el conde. 

— A s i es, señor cscelentisímo-, y por otros 
grandes acontecimientos . ¿Quiere l 'sencia que 
a desembarque, señora? 

As in t ió Mercedes, y diez m i n u t o s despues, 
ella y su esposo paseaban la playa á diez varas 
del punto mismo donde Colon y Luis se ha-
bían embarcado el año auterior. Las arenas d u -
ras se hallaban ¿ la sazón cubiertas de gentes 
quo tomaban el fresco de la tarde. La mayor 
parte de ellas pertenecía á la clase humilde del 
pueblo , s iendo aquel el único pais del mundo 
en nuestra opinion, donde las clases acomoda-
das no t ienen costumbre de mezclarse con las 
menesterosas en los paseos, para gozar de la 
blandura del clima en aquella hechicera hora. 

Habíanse desembarcado Luis y su hermosa 
muger solo con el objeto de hacer egercicio y 
tener un rato de solaz, pues bien les constaba 
q u e su faluca tenia mejores comodidades que 
pudieran ofrecerles los mesones de la villa de 
Palos, y asi se mezclaron entre la turba de los 
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demás paseantes. Encontraron un corro de j ó -
venes esposas que conversaban con ahinco, ha-
blando bastante do recio para que pudiera e n -
treoírseles . A l m o m e n t o nuestro héroe y h e -
roína interrumpieron su propio discurso al 
hallar q u e el asunto del c o l o q u i o de aquellas 
mugeres era el viage á Catay. 

— H o y , dijo una, en t o n o do autoridad, ba 
salido do Cádiz Don Cristóval-, porque los s o -
beranos juzgáran que Palos es un puerto dema-
siado mezqu ino para el e q u i p o de tan grande 
armamento. Podé i s creer lo que os d i g o , v e c i -
nas porque mi marido, c o m o todas sabéis, t i e -
ne un alto dest ino en la mismís ima nave del 

señor Almirante . 
— B i e n se os puede tener envidia , vec ina, 

al ver que está tan en favor con u n hombre 

tan grande . . . 
_ Y como no habría do ser asi , v iendo q u e 

e s t u v o con él en el o tro viage, cuando pocos 
tuv i eron a n i m o bastante para acompanallo , y 
además s iempre se prestó sumiso á sus órdenes . 
« M ó n i c a - n o , q u e fué «honrada Mónica,»» me 
dijo el almirante con su propia boca, tu 1 epe 

leal marinero, y se ha conduc ido á mi 
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mayor satisfacción. Lo haré guardian de mi pro-
pia carraca, y tu posteridad, hasta los siglos mas 
remotos del porvenir, jactaros podréis de per-
tenecer á un hombre tan d igno .* Estas fueron 
sus palabrasy c o m o l o d i j o l oh izo -puesqueahora 
mi l 'epees nada menos que guardian. Pero t a m -
bién los padre nuestros y ave marias que he re-
zado, para que el pobre llegase á conseguir tan 
buena fortuna, bastarían para enlosar lodos e s -
tos arenales. 

Adelantóse ahora Don Luis , y saludó al cor-
ro, dando por disculpa su curiosidad de saber 
los pormenores de la primera salida. Como lo 
esperaba, no le reconoció Mónica, en razón a| 
magnífico vestido que llevaba puesto ahora, y 
ella do buenisima gana le refirió cuanto sabia, 
con una añadidura no pequeña. Manifestó esta 
entrevista cuan fácilmente aquella muger habia 
pasado del desespero á la mas viva complacen-
cia, deduciendose de aqui el general y mas p ú -
blico cambio desen l imientos por el egemplo i n -
dividual de un caso determinado. 

— H e oido hablar mucho de un tal Pinzón, 
añadió Luis , de u n o q u e salió mandando una ca-
ravela en ese viage ¿qué se ha hecho do él? 
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—Señor, ha muerto, contestaron á la vez una 
docena de voces, aunque la de Moni, a cons i -
gu ió la primacía para seguir contando la h is -
tor ia .— Era un gran hombre en esta tierra-, pe-
ro ahora ha perdido su fama asi como su v i -
da F u é desleal, y murió de pesadumbre, se-
gún dicen, al hallar á la Niña anclada en el n o , 
cuando creía conseguir para si mismo toda la 
g lo r i a . . 

Habían absorto demasiado á Luis sus pro-
pios sentimientos para que esta noticia hubie-
ra llegado antes 6 s u s o i d o s , y cont inuó su pa-
seo, caviloso y tr iste . 

— E s c ese l galardón de las esperanzas i lega-
les y de los des ignios desaprobados por Dios! 
esclamó el jóven conde, luego que se hubo ale-
jado con su esposa. La Providencia, según creo, 
ha estado de parte del almirante-, y por cierto, 
muger divina, que de la mia también. 

- E s t a es Santa Clara! observo Mercedes. 
Quisiera entrar en la iglesia, Luis , y dar gra-
bas al pie del ara por tu salud y próspero regre-
so ofreciendo también mis preces por los fu-
turos tr iunfos de Crislóval Colon. Entraron ambos en el t emplo , y arrodilla-
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ronse de lan te del a l t a r mayor-, po rque en aquel 
s iglo los gue r re ros mas bravos no se a v e r g o n -
zaban como en los nues t ros , de hacer pública 
man i fe s t ac ión de su g r a t i t u d ¿ Dios , y de su d e -
p e n d e n c i a en su sa lvaguard ia . T e r m i n a d o este 
deber , la feliz pareja regresó á la playa y vol-
vió ¿ b o r d o de la f a luca . 

P o r la mañana t e m p r a n o el b u q u e Ozema se 
hizo á la vela para Malaga , pues q u e Luis r e -
celaba q u e le conociesen si se de ten ia por mas 
t i e m p o en Palos. L legaron con fel icidad al p u e r -
t o de su des t ino ; y muy en breve se traslada-
ron á Valverde , hac ienda pr inc ipa l de .Merce-
des, d o n d e de ja rémos á n u e s t r o h é r o e y h e r o í -
na en los goces de u n a dicha, q u p f u é tan com-
ple ta c o m o podía p roporc iona r l a la un ion de 
la t e r n u r a varonil por la una par te , y la p u r e -
za de s e n t i m i e n t o s y el a m o r f emen i l y de s in t e -
r e sado por la o t r a . 

E n época pos t e r io r h u b o o t ro s Bobadí l las 
en España , con el n o m b r e de L u i s e n t r o sus g a -
l lardos nobles, y o t ras beldades, con el de M e r -
cedes . h ic ie ron pa lp i ta r el corazon de los va-
l ien tes y do los e r g u i d o s ; pero solo h u b o u n a 
«Ozema .» Apa rec ió esta en la co r t e , d u r a n t e 
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el reinado succesivo, por alguri corto t iempo, 
brillando como una estrella que acababa de na-
cer en una atmósfera purísima. Su carrera, sin 
embargo, fué muy breve pues que murió jóven 
y llorada, desde cuyo periodo hasta el nombre 
mismo ha perecido. Es, en parle, e fecto de es-
tas circunstancias el que nos hayamos visto 
obligados 6 estraer tanta parte de nuestra le-
yenda de los perdidos recuerdos de aquella por-
tentosa época. 

¡ Y 
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